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En este número: 


Muchos desocupados 
viven ahora de insospe- 
chadas y pequeñas 
industrias. 


“—¿No ves que lo hago también 

por ti? Cuando esté segura de mi ta- 

lento, te entregaré, en vez de una cole- 

giala insípida, todo mi triunfo. 

"¡Triunfo! ¡Triunfo! Me aparté de ella brusca- 

mente; corría el sudor por mi cara como corre ahora. 

Mi vida se desmoronaba igual a un castillo de naipes, 

irremisiblemente. La personalidad, el “yo” insubstituí- 

ER ble, la conciencia distinta a todas las conciencias, lo 

ROPOHO que nos dignifica, casi diré diviniza, ella, con esas 
CLARO — palabras, lo destruía.” 


De la novela corta de ambiente nacional 


De 


DIEGO NEWBERY 


E 


REPUBLICA ARGENTINA 


Justo. — “Una huelga agraria es destructiva de valores económicos, y es deber del 
gobierno impedir que la comunidad sufra por causa de esta destrucción.” (Del re- 
ciente manifiesto a los agricultores de la República.) 


ARAN 


poes 


een 


El BALANCE de la POLITICA MUNDIAL 


(1) El Presidente de la República se ha dirigido en un manifiesto a los agriculto- 
res del país exhortándolos al orden y prometiéndoles la ayuda del Gobierno para 
resolver sus problemas. Está muy bien. Pero urge que esa protección sea lo más 
rápida posible, pues la situación de los agrarios, según noticias que llegan del 
interior, es insostenible, y no sabemos adónde puede llevar a los trabajadores del 
campo la crisis por que atraviesan. 

(2) En el fuerte árbol de la industria británica se han comenzado a hacer podas 
que acaso no harán otra cosa que empeorar su vitalidad. El afán de economías 
ha Nevado a rebajar los jornales de los obreros, empeorándose con esto la situa- 

ción de las“clases populares 
(3) Los cuatro manteadores son: el capitalista, el comerciante, el político y el 
obrero. Mantean a las rentas, al parecer, de común acuerdo, pero en su interior 
cada cual lo hace para su lado, con la esperanza de ser el único beneficiado. 
(4) Tan desprestigiadas están las conferencias en pro del desarme o limitación 
de armamentos, que ya ni los niños creen en la eficacia de las que se realizan en 
Ginebra y Locarno. En el zoo internacional! esas cigiieñas ya no engañan a nadie, 
como antes, que hacian creer que ellas traían los niños que se llaman Paz y 
Desarme. 


- Y AHORA,NIÑOS LLEGAMOS 
ALA JAULA DE LA FAMILIA DE 
LAS CIGUENAS. ESTA ES EL AVE 
QUE TRAE AL MUNDO AFM 


TODOS LOS NIÑOS QUE 47 
SELLAMAN PAZ Y 


RE ET E - 
LOS NINOS INCREDULOS 


— ¡Hay que ver la inocencia de esta señora! 
mentira! 


EZ 


¡Pretende hacernos creer semejante. 


(De “The Daily Express”), . 


AMUNLO ANGONEO 


El ESPEJO de la OPINION PUBLICA en el PAI 


, E me es 


INGLATERRA 


Una poda que puede traer malas consecuencias. 
(De “Daily Express”, Londres) 


AEREAS STATS 


EL JUEGO DE ACTUALIDAD 


Los cuatro manteadores se divierten. 
(De “Noth Eastern”) 


LOS NIÑOS GRANDES 
Les divierten las pompas de jabón. 
Po Ej (De “The Daily Express'') 
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“perseguía la revisión de los tra- 


e. 


ma aguda de la política. Toda re- 
- clamación trae consigo el recur- 


Año XXII 


A paz reina en Europa. No está de- 

más decirlo, pues podría uno enga- 

ñarse. Es verdad que esta paz está 

llena de alarmas, de sospechas y de 
amenazas. Este estado de aprensión ma- 
ta la confianza, anula los proyectos, para- 
liza la vida. El temor a la guerra es un azo- 
te casi tan ruinoso como la guerra misma. 
Es contra este azote que hoy se hace un 
gran esfuerzo. 

La dificultad más grande de un proble- 
ma, es casi siempre la de plantearlo correc- 
tamente. Tratemos de discernir los elemen- 
tos complejos de éste. 

La primera pregunta que debemos hacer- 
nos es ésta: ¿Quién puede querer la guerra? 


"Francia no, seguramente. Hacia el año 1890, 


había renunciado hasta a la idea de recon- 
quistar Alsacia y Lorena. Se conjuró, en- 
tonces, a los que tenían veinte años, pa- 
ra que se hicieran buenos europeos. ¡Mu- 
chedumbre, abrazos!, como se canta en la 
novena sinfonía. La vuelta a la 
patria de los hermanos perdidos, 
en 1918, ha puesto fin a las am- 
ciones territoriales. La mediocre 
ejecución de las reparaciones por 
Alemania no puede ser un moti- 
vo de guerra, y, con respecto a 
esto, por otra parte, el sacrificio 
está casi hecho. Francia no tiene 
miras de guerra. 

Alemania, sí. Ella persigue la 
revisión de los tratados de 1919, 
como Francia, hace cien años, 


tados de 1815. En el invierno úl- 
timo era unánime en pedir tres 
cosas: el fin del tributo, es de- 
cir, de las reparaciones; la igual- 
dad de tratamiento con las otras 
naciones; la devolución a Prusia 
del corredor polonés, que la cor- 
ta en dos. Pero la política es una 
constante variación; en el mo- 
mento de escribir estas líneas, las 
reparaciones y el corredor han 
pasado a segundo plano; Alema- 
nia reclama primeramente, y an- 
te todo, el fin del régimen de ex- 
cepción, que según dice, la hu- 
milla, la oprime y la pone en in- 
ferioridad. ; 

La guerra, según la fórmula de 
Clausewitz no es más que la for- 


so de las armas. Todavía es ne- 
cesario que este recurso sea po- 
sible. ¿Cuál es, actualmente el es- 
tado militar de Europa? 


EL ESTADO MILITAR DE 
: EUROPA 


Consideremos primeramente las 
cifras oficiales. Están en el 
“Anuario Militar de la Sociedad de 
las Naciones”, octavo año, 1932, 

; suministradas por cada poten- 
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Por HENRY BIDOU 


La angustiosa pregunta surge de todos los 
labios: ¿quieren o no la paz en Europa? 
Diríase que de ella están pendientes la 
tranquilidad y bienestar del mundo, vacl- 
lantes en esta encrucijada de la historia 
que vivimos. Henry Bidou contempla el 
problema con imparcialidad y conocimien- 
to, lo que permite al lector formarse una 
; idea cabal del mismo. 


e e 


cia: Alemania tiene como fuerzas de tierra, 
siete divisiones de infantería y tres divisiones 
de caballería, o sea 91 batallones y 97 escua- 
drones. Cada división comprende un regimien- 
to de artillería, lo que, con siete baterías de 


¡ In 
O a? 


— Estos doctores de Ginebra han tratado de hacerme tomar baños de sol; pero 


yo no estoy dispuesto a sacarme ni una sola pieza de mi ropa. 


instrucción y tres grupos de artillería a caba- 
llo, hacen 79 baterías. El total de los efectivos 
es de 100.509 hombres y 4.500 oficiales. 

_Los gastos efectuados por el ejército en el 
ejercicio 1930-1931, son de 520 millones de 
marcos, 286 para el personal y 123 para el 
material. 

Este ejército, fundado en el servicio de doce 
años, no tiene ni estado mayor central, ni ar- 
tillería pesada, ni aviación, ni carros de com- 
bate. 

Francia tenía, el 15 de septiembre de 1931, 
como fuerzas estacionarias en la metrópoli so- 
la, 20 divisiones de infantería, 5 brigadas de 
carros de combate, 5 divisiones de caballería 
y 53 regimientos de artillería. De éstos, 7 eran 
de artillería pesada a caballo, 5 de artillería a 
pie, 5 de artillería pesada a tractor, 8 de ar- 
tillería llevada, 1 de artillería pesada sobre 
vía férrea. La caballería comprendía 12 es- 
cuadrones de autoametralladoras y 5 batallo- 
nes de dragones. La infantería tenía 12 ame- 
tralladoras por batallón, 9 fusi- 
les ametralladoras por compañía. 
El armamento se componía igual- 
mente de cañones de 37, morte- 
ros, granadas de mano y de fu- 
sil. La aviación metropolitana 
comprendía 3 divisiones y 2 bri- 
gadas, formando 12 regimiento, 
con 1.210 aviones, a los cuales es 
necesario añadir 637 de las es- 
cuelas. Los efectivos son de 
270.000 hombres con 19.530 ofi- 
ciales. Hay que agregar la gen- 
darmería y la guardia republica- 
na, o sea 1.355 oficiales y 41.099 
hombres. En fin, esta enumera- 
ción no comprende ni las fuerzas 
estacionadas fuera de Europa. ni 
las fuerzas coloniales estaciona- 
das en Francia. Estas últimas sor 
de 70.000 hombres con 2.000 ofi- 
ciales. 

Ante esta formidable despro- 
porción, uno se pregunta cómo el 
público francés, casi unánime- 
mente, puede concebir tantas 
alarmas del poder militar ale- 
mán. La convicción de que la Re- 
ichswehr es un instrumento de 
guerra formidable, ha llegado a 
ser, en Francia, un artículo de 
fe. Insisto sobre esto, porque to- 
camos a una de las causas del 
mal universal. Francia cree a 
Alemania secretamente armada 
hasta los dientes. Alemania cree 
que Francia expone temores qui- 
méricos para tener un pretexto 
de seguir armada. Cada país acu- 


rialismo. 

No todo es falso en el temor 
de los franceses. Es cierto que al- 
rededor del núcleo de la Reichs- 
wehr y de la Schupo, Alemania, 
librada de sus obligaciones, po- 
dría en algunos meses constituir 

(Continúa en la página 9; 


sa al otro de mala fe y de impe- - 
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- La CRISIS AGUZA el INGENIO: 


lo largo del camino que se prolonga 
desde las barrancas de Belgrano has- 
ta los muelles del Tigre, han abierto 
sus alas un enjambre de remolinean- 
tes vendedores. No de otra manera podría 
expresarse su inquietud. Unos parecen algua- 
ciles oscilando de banda a banda en la gran 
carretera. Otros, como los 
saltamontes, apoyan la 
base para poder, en un es- 
tirón imposible, colocarse 
al lado de los que pasan. 


Lus sandías son 
cuestión aparte. Se 
puede vivir exclusi- 


vamente de ellas, ¡FLORE!... ¡FLORE!... 
porque, ¿quién no 

siente el ansia de MONOS JUN 
una jugosa tajada hay de todo... flore! 


Cualquiera que no cono- 
ciese nuestra idiosincra- 
sia reiría de ver que en un 
«sector de magníficos jar- 


cuando «el sol pica y 
la garganta está 
seca?.-. 


Los sabrosos 

higos le dan a 

este niño lo sufi- 

ciente para man- 

“tener a su fami- 
lia. 


Annte HKGentino 


La crisis, la miseria, la desocupación, son 
mucho más llevaderas, y hasta desapare- 
cen en parte, cuando el ingenio humano 
se pone en juego. Un filósofo dijo una vez 
que el hambre era el principio del conoci- 
miento. Esta nota comprueba plenamente 
tal afirmación y abre una rendija a la 
esperanza de miles de seres desamparados 
al mostrarles el camino del posible 
resurgimiento. 


dines hay quien pretende vender flores, que 
no superan a las que adornan las mansiones. 

— ¡Flores..., linda. lore!... 

Se venden, porque los porteños tenemos un 
alma que revienta de esplendidez. Hemos si- 
do formados para las grandes riquezas, como 
lo dicen los mismos vendedores : 

— Vea, señor. Cuando la gente andaba pla- 
tuda, los floristas hicie- 


ron fortuna. 
Hoy, que por 
todas partes 
vemos la *ca- 
rátula esti- 
rada de la 
crisis, se st- 
gue com- 
prando flo- 
res. No co- 
mo antes, 
pero es un 
culto diario, 
hora por ho- 
ra; gente ya 
conocida, fija, 


Ved aquí a este vendien- 
do perros de alambre. La 
cuestión es ingeniarse y 
hacer lo posible por que la 
vida sea llevadera. 


que tiene sus “berretines”, que, tal vez, lo hace 
por protegernos. Pero siempre, como un río, 
salen las flores hacia todas las manos. 
Indudablemente, hay, entre los pétalos de 
ese culto a la flor, un emocionante matiz de 
humanidad, un rasgo íntimo que por ser su- 
mamente piadoso hacia los que se “indus- 
trian” la vida, es magnífico, generoso, elegan- 
te. No cabe duda que alguna de esas chicas 
que paran el automóvil para comprar flores 
a los vendedores del camino, hacen su ren- 
gloncito aparte en la lista de su presupuesto, 
para completar su recóndita felicidad cris- 
tiana. ; 


¡FRUTA 
FRESCA! 


Pensemos que 
el nuevo camino 
al Tigre se está 
poniendo como 
una rambla jo- 
vial, amenísima, 
elegante, con 
encantos nuevos 
todos los días. 
Es el escenario 
más prolonga- 
do del pequeño 
turismo local. 
Sus árboles, de 
un matiz que 
transmite sen- 
sación de fres- 
cura, delinean 
la ruta, y en las 
bocacalles, a la 
sombra de los 


Este negocio, que a primera 
vista es áspero y lleno de di- 
ficultades, resulta uno de los 
más fáciles, porque se sabe 
que log cactos están de mo- 
da. De ahí que dedicarse a él 
sea una prueba de habilidad. 


ramajes, el vendedor acosa, pero no 
cansa. ; 

— ¡Fruta bresca..., urasnos..., 
linde urasnos! 

No hay tiempo para completar 
nombres ni especificaciones. Oyense palabras 
cortadas, pero se ven los ademanes del ven- 
dedor, que muestra la hermosura de sus du- 
raznos, pintados y perfectos como si los gno- 
mos del monte se hubieran entretenido en 
hacerlos mejor, para incitar el deseo del rico 
que traga kilómetros y los mira al pasar; de 
la niña que sale al encuentro de golosinas y 
belleza; del papá, que desde la hendidura del 
automóvil, apretujado por la prole, hace esca- 
la para proveer las “bodegas” de aquella espe- 
cie de arca noélica, que avanza con cierta se- 
mejanza a un baúl rodante. 


UN POCO DE CHARLA 


'— ¿Va bien el negocio? 

— Arigulare, señore. La guente endiende 
lo qué e* la mercatería, sabe que son buono, 
pero, ¡e” la crisi!... Somo dorrano de uno e 
vendi, eliquido, specciale. : 

— Compañero — se nos ocurre argumen- 


Y 


AA AA RÓR 


y 


Amd RGontino 5, 


MUCHOS DESOCUPADOS VIVEN AHORA DE 
| INSOSPECHADAS Y PEQUEÑAS INDUSTRIAS 


| Una nota de EUGENIO ROMERO bs 


sus epígrafes y sus insaciados deliquios de 


holgura, les priva de comprender estos gran- El vendedor de du- 
des y trascendentales secretos. Trátase de du- raznos, desocupado de 


ayer, le saca el “u- 
go” a su negocio im- 


aznos de San Rafael, de Río Negro, de Ca- 
lileena, de Choele Choel, de Paraná Miní o A 
Arroyo Tuyú Paré: campeones del melocoto- provisado 
nar, vástagos de muy ancho abolengo duraz- e ea E 

nil. Además, para esto, e o 4 
más que para las z 
flores, hay clien- 
tes todoslos 
días, que al 
salir de sus ocu- 
paciones en 
Buenos Aires, 
advierten al 
amigo que 
va con ellos 
en el auto- 
móvil: 


chada. 


Para comerciar con ranas, 

entre nosotros, no hay que 

andar muy lejos. Aquí las 
ranas abundan. Ved este 
negocio tan bien instalado, 
y convenid con nosotros cn 
que él basta y sobra para 
sostener a un hombre que 
quiera trabajar. 


—¡Seado, sca- ; 
do fresco!... — grita el ciu- 
dadano de la foto. Y hay que ver lo fácil 
que le resulta subvenir a sus necesidades mediante su 
pequeño comercio. 


r 


tar. — Nos parece muy gran- 
de el montón de “durazneles” 

para un sitio rodeado de 

quintas... 

El “Baratieri” suelta una 
carcajada de lástima; 
¡pobres periodistas!, el 
reducido 
*mundo de 
sus inter- 


— Vamos a parar en el re- 
codo de “Los mellizos”, por- 
que allá compro siempre la Pollos, gallinas, patos, 
fruta para. mi señora. pavos, todas las «aves 
Y desde que ocupamos el de corral, y, además, 
asiento, no cae de nuestras al. ?98 frescos huevos, del 
ternadas preocupaciones la Úa; he ahí el “nego- 
idea de esa fruta maravillosa “de e: a 
que obliga a detener una mar- ET 
cha, en un punto dado, des- 
pués de pasar con la indiferencia del trueno 
por sitios donde la fruta bien abrillada, mues- 
tra matices tentadores. 


¡PESCADO FRESCO!... 


Este es el nuevo 
cuerno de la abun- 
dancia que la “des- 
ocupación” ha en-. 
contrado, y que es- 
tá rindiendo sus 
frutos consoladores. 


— ¡Scado..., suribí..., dorao..., secado 
squito!... , / 
— ¿Qué dice éste? E 
primer término, entre — Pescado fresco — dice el amigo 
lo que se puede ven- QUe nos hace recorrer la línea. — 
der cuando es necesa- Véalo colgado de las ramas. ¡Qué 
rio vender algo para “cacho” de “pat”! ¡Qué enorme do- 
vivir. (Continúa en la página 42) 


Las flores cuentan, en 
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LAMABA el teléfono de la “Markham 
Safe Companys”. Markham tomó el 
receptor: 
— Un señor Carrington, productor 
de films, quiere hablar con usted — comuni- 
có una discreta voz femenina. 


— ¿Gervasio Carrington? — exclamó 
Markham. — ¡Encantado! Comuníqueme 
con él. 


Carrington, su viejo amigo, era más que 
un hermano para él. ¿Dónde habría estado 
escondido, con su simpática esposa, durante 
una ausencia tan larga? En África, sin duda, 
haciendo films nativos o algo parecido. | 

— ¡Hola!, Gervasio, querido amigo, ¿cómo 
estás ? 

Pero, en vez del habitual saludo lleno de 
chistes y risas,.la voz de Carrington parecía 
ronca y gastada: 

— Sí, Markham, mi vejo amigo, ya estamos 
de regreso Silvia y yo. Dime, ¿tienes alguna 
caja de hierro de segunda mano que puedas 
venderme? La deseo algo chica, portátil y que 
resista al fuego. 


Esta conversación le pareció a Markham 


tan rara y original que no pudo menos que 
soltar una carcajada. 

— Pero, ¿qué demonio estás diciendo, Ger- 
vasio?. ” : 

— No, no es una broma, Pedro — dijo el 
otro con voz agitada y nerviosa, — yo necesi- 
to una caja de hierro y la quiero en seguida. 

— ¡Pero, amigo! — y la voz de Markham 
se tornó seria. — Creía que estabas bromean- 
do; sí, creo poderte conseguir una; ¡pero, Ger- 
vasio! Tu voz me suena muy preocupada. ¿No 
puedo ayudarte en algo? 

— Podría ser — respondió Carrington. — 
Dios solo sabe cuánto ansío verte, Pedro. 

Markham miró su reloj. : 

— Son las 6 — dijo, — voy a conseguirte 
la caja de hierro y te la llevaré en seguida en 


- mi automóvil. ¿Dónde estás? ¿En tu casa O 
- en el hotel? 


— Estoy en casa, Pedro; ven rápido. 

— Allá voy — contestó Markham. — Pero, 
¿qué ocurre? ¿Está enferma Silvia? S 

— Sí — respondió Carrington. — Su vida 
está en peligro; te contaré todo cuando lle- 
gues. ¡Adiós! ' 

Markham colgó el tubo, tomó su sombrero 
y salió. En el trayecto iba reflexionando: “Los 
Carrington's han vuelto de África, Silvia está 
en peligro de muerte; Gervasio pide una ca- 
ja de hierro contra el fuego. Todo esto parece 
una pesadilla.” : SS 

Bajó las escaleras que conducían al depósito 
y tomó la caja de hierro. : 


nos momentos más tarde llama- 
ba a la puerta de Carrington. 


URLS ANGentino 


En este cuento de costumbres exó- 
ticas se velata la odisea de un 
productor de films, quien, en ple- 
na selva y entre salvajes, tiene 
que vérselas con los componentes 
de una sociedad de “hombres leo- 
pardos”, uno de los cuales embru- 
ja a su esposa de tal suerte, que 
sólo recurriendo al fuego purifi- 
cador consigue librarla del he- 
chizo. 


Un cuento 


! 


ae 
DANIEL 
HANS 


Gervasio 
Carrington 


Oyó primero dar vueltas una llave; luego 
se abrió la puerta y apareció Carrington. 

Era una sombra de antes. 

— ¡Gervasio! 

— ¡Pedro! ' 

Se abrazaron, pero ninguno de ellos habló. 
Pasado el primer momento, Carrineton pre- 
guntó : 

— ¿Has traído la caja de hierro? 

— Sí — contestó Markham. — Está en el 
auto. ¿La traigo? 

Con gran sorpresa suya, Carrington hizo 
un signo negativo, al mismo tiempo que salía 
al pórtico. 

— No — dijo; — quiero que la lleves al 
jardín, detrás de la casa — y mirando hacia 
la puerta, con un movimiento rápido la cerró 
y le echó llave del lado de afuera. En seguida, 
tomándolo de un brazo lo apuró a bajar los 
escalones, llevándolo hacia el auto; Markham 
le mostró la caja de hierro, diciéndole: 

— Gervasio, ¿qué quiere decir todo esto? 

Carrington'lo miró fija y estúpidamente, 
Luego soltó una carcajada nerviosa. 

— Es cierto; no te he contado nada toda- 
vía. Es que estoy medio atontado — y se tam- 
baleó. Tuvo que agarrarse a la puerta del 
auto para no caerse. 

— ¿Qué te pasa? — exclamó Markham. — 
Siéntate aquí, en el estribo del auto — y sa 


cando de uno de los cajones del coche un pe- 


queño frasco de coñac, le dió a beber. 

— Toma esto que te hará bien. 

Carrington tragó unos sorbos y dijo a su 
amigo: 

— Ya estoy mejor. 

Markham se sentó a su lado, y pasándole 
el brazo alrededor del cuello le dijo: 

— Cuéntamelo todo, Gervasio. 

— Siento haberte dado este susto — mur- 
muró lentamente Carrington, — pero hace 
dos días que no duermo. Voy a contarte todo 
desde el principio. y 

"¿Recuerdas que yo llevé una compañía de 
actores a África hace un año, para hacer 
nuevos films? Pues hicimos uno titulado “El 
hombre leopardo”. Nos llevó nueve meses, y 
tiene escenas que dejan reducidos a juguetes 
de chicos todos los otros films africanos. “El 
hombre leopardo” es una especie de Tarzán, 
de la familia de los monos. Un héroe blanco 
disfrazado con una túnica de cuero. ¿No has 
oído hablar nunca de los leopardos humanos ?” 

Markham tenía una vaga idea de que aque- 
llo era algo de circo. 

— Son el azote de África — continuó amar- 
gamente Carrington, — son caníbales de la 
peor especie, amigos sólo en forma humana. 
La sociedad de los leopardos es un conjunto 
de maniáticos, o, más bien, locos sanguina- 
rios; hombres y mujeres que adoran al leo- 


El HOMBRE 


pardo como a un dios. Se visten con el cuero 
de estas fieras y en las manos se colocan hie- 
rros imitando garras, y saltan traidoramente 
sobre sus víctimas, mutilándolas horriblemen- 
te antes de que la muerte las libere. : 
Y describió algunas de las atrocidades que 
cometían, tornándose su voz dura, salvaje y 
colérica. e : 
Markham temiendo un ataque de histeris- 
mo, lo tomó de un brazo, diciéndole: E 
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- sacudidos — exclamó Carrington. — 


"LEOPARDO 


— Vamos, Gervasio, cálmate. 
— Mis pobres nervios están completamente 


Fué mi 
ambición hacer un film sobre este tema, y lo 
hice. Navegamos por el río Congo, y si hay en 
el mundo un infierno, ese río lo es. Mi com- 
pañía de actores blancos resistió heroicamen- 
te el calor, las moscas, etc. Utilicé varios acto- 
res nativos de por allí. El jefe de ellos habla- 


ba inglés, y me ofreció sus servicios como in- 
* 7 o 3 , 


AMAULO RGOHLNTi 


térprete. Se llamaba B*Songa. Al 
principio creí que había hecho una 
verdadera adquisición, pues era difí- 
cil ir al Congo y hacerles comprender 
a los negros que lo que yo quería co- 
nocer y profundizar eran sus cos- 
tumbres interiores, y el secreto de 
esa sociedad de leopardos. Yo me pre- 
guntaba por dónde debía empezar, a 
quién recurrir y cómo conseguir el 
verdadero traje o túnica de leopardo 
para mis actores. Yo llevaba conmi- 
go aleunos negros semieducados, que 
había recogido en Capetown, y arre- 
glé que filmarían ellos para “El hom- 
bre leopardo”, pagándoles bien, por 
supuesto. Pero cuando se presentó 
B* Songa todos se me escaparon, y lo 
peor es que se me fueron de noche, 
dejándome en la estacada. Yo no com- 
prendía nada entonces; hoy, desgra- 
ciadamente, lo sé demasiado. B' Son- 
ga me resolvió el problema; encontró 
nativos allí mismo, que se prestaron 
para filmar, y él mismo les consiguió 
la túnica y las garras de leopardo. 
Lo que más me atraía la atención era 
la facilidad y la docilidad con que 
representaban: es que en ese momen- 
to yo no sabías lo que sé hoy: esos 
hombres eran verdaderos hombres 
leopardos. 

— ¡Qué! — exclamé tado asustado 
Markham. 

— Es la pura verdad lo que te es- 
toy contando, y cuando se estrene este 
maldito film, los hombres y las muje- 
res se desmayarán en la sala. 

— Pero, Silvia, ¿qué ha sido de 
ella? — preguntó Markham, afligido. 

Markham había sido un rival de 
Carrington, pero la preferencia de 
Silvia por Carrington no había enti- 
biado nada la amistad sincera de esos 
dos hombres. 

— Silvia era siempre la heroína en 
los films — continuó diciendo Ca- 
rrington; — y B'Songa hacía las 
partes principales. En “El hombre 
leopardo” hacía el papel de médico 
brujo. Tenían que ensayar muchas 
veces juntos; como tipo era ideal; no 
sé cómo no lo maté a este demonio. 

— Pero, ¿qué sucedió? — inquirió 
Markham, ansiosamente. 

— Te lo contaré — contestó Ca- 
rrington. — B* Songa embrujó a Sil- 
via. Una tarde, al regresar a mi casa, 
después de tomar unas escenas del 
río; había dejado a Silvia y a B' Son- 


Los labios de Carrington se 

movieron, pero no articula- 

ron palabra alguna. Junto a 

ella, como abstraído, parecía 
rezar. 


Pedro 
Markham 


ga en casa, para que descansasen; ¡Dios mío! 
¡Qué cuadro se presentó a mi vista! Allí, en 
la carpa, tirada en el suelo estaba mi pobre 
Silvia, presa de un horrible ataque, y frente a 
ella, riéndose, estaba B” Songa; la ne tra- 
té de volverla en sí, pero ella me gritó, me 
arañó y me mostraba los dientes como si fue- 
ta un animal salvaje. Yo estaba como loco. 
Desesperado, no sabiendo qué hacer, saqué mi 


revólver, apunte a B” Songa, y lo herí en un 


re 


brazo, cerca del codo; éste dió un grito de 
dolor y ese grito salvaje hizo volver en sí a 
Silvia. Ella no recordaba nada; sólo que le 
había hecho algunas preguntas a B” Songa so- 
bre la sociedad de leopardos, y él le había 
demostrado ciertos ritos de ellos. 

Cuando terminó de hablar Carrington sa:5 
de su bolsillo un pañuelo y se secó el sujoz 
que bañaba su rostro. 

, ¿Cué le pasó a B' Songa? — presuntó 
Markham. 

NS maldijo — contestó Carrington; — 
y fué la última vez que lo vi, pues se alejó 
maldiciéndome y sujetando su brazo herido. 
La última vez, hasta hoy que he vuelto a verlo. 

— ¿Hoy? ¿Quiere decir, entonces, que está 
en Inglaterra ? 

— Espera que te explique — dijo con voz 
cansada Carrington: — Silvia, yo y la com- 
pañía regresamos aquí hace tres días. A boz- 
do, Silvia se mostró muy tranquila, pero yo 
atribuía esa tranquilidad al cansancio natu- 
ral después de un año de trabajo. Aunque t9- 
dos reaccionamos a bordo con la vida alegre de 
juegos y bailes y el aire de mar, Silvia per- 
maneció insensible a todo lo que la rodeaba; 
parecía preozupada y triste; me miraba de 
una manera muy rara y de soslayo. Pero lo 
peor aconteció cuando llegamos a casa. 

"Cuando noz fuimos al Congo despachamos 
el servicio y cerramos la casa. Pero una anti- 
gua casera, al saber que regresábamos, se ha- 
bía encargado de limviar la casa, ordenar la3 
camas, prender las estufas y traer comida. 

"Yo pensaba tomar sirvientas, felizment= 
no lo hice. 

— ¿Por qué? — preeuntó Markham. 

— Pedro — imbloró Carrington, agarrán- 
dole la mano: — Silvia está allí, — y miró 
hacia la casa — allí está la pobre deliranto, 
gritando, y su cara tiene la misma expresión 
de la mujer leopardo. 

— ¡Dios mío! exclamó Markham. + 

— Tiene períodos de calma — continuó Ca- 
rrington, — pero cada tantas horas le vuelve 
el ataque y cada nuevo ataque es peor que el 
anterior. 

— Pero tú dices — murmuró Markham, — 
que hoy viste a ese hombre negro, a ese tal 
B” Songa. 

— Sí; creo que lo vi, a lo menos es su mo- 
delo; una perfecta reproducción de él, en mi- 
niatura, con la máscara y las garras de hierro 
del leopardo; es una reproducción del médico 
brujo; tiene el brazo herido y no está hecho 
de madera, sino que parece un pequeño cuer- 
po humano petrificado. Lo tiene Silvia. No sé 
dónde lo consiguió, salvo que ese demonio de 
B' Songa lo haya deslizado en su baúl antes 


de partir. Y ahí está ella, sentada ante esa 
imagen, mirándola constantemente, y cuando 
le viene el ataque grita, delira y parece ha- 
blar con ella. Traté de sacarle el ídolo y me 
saltó encima como un leopardo. 

Carrington escondió su cara entre las ma- 
nos. Por un momento nadie habló. 

— Y la caja de hierro — dijo Markham, — 
¿para qué sirye en este asunto? Ens 

E (Continúa en la página 39) 


Por NENUFAR S 
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3* El anillo entrégueselo a la novia 
en un momento cualquiera antes de 
salir para el Registro Civil; así nadie 
sabrá cuándo se lo dió. 

No se preocupe del qué dirán. Que 
en su nueva vida, junto a la elegida 
de su corazón, tenga mucha suerte. 


Contestando a “Decidido”, de Corrientes. 


TENDRE EL MAYOR GUSTO en 
recibir su libro, el que puede enviar 
sin temor a “Mundo Argentino”, a 
mi “Sección”, pues allí se me entrega 
toda la correspondencia que llega a 
* mi nombre. Agradezco de antemano 
* su gentileza. 

4 Complacida, debo manifestarle que 
muy en breve publicaré su poesía. 

Contestando a “Antoine”, de Córdoba. 


A e gero 


a ze 


Amado RGC! 


AMOR y DOLOR 


Por ANTONIO BUDANO ROIG 


(Colaboración) 


No dejes pasar tu vida sin que gustes del amor... 
Recuerda que hemos nacido para el amor y el dolor. 


Ama siempre, mucho, mucho, pero ama de corazón, 
Que el amor es dulce savia de la flor de la ilusión. 


Ama siempre, y nunca pienses del dolor en la maldad: 
El dolor es el otoño de la flor de la verdad. 


+= 


Ama siempre más, no mires la belleza en el amor... 


se 
los 3 

Y Señorita Delia Esther Rausseau, que 
"1M ' acaba de contraer enlace con el doc- 
10 tor Arturo Ferrizzano. 

<< Foto Kitzler 
1 00d 


17 SI LA NOVIA hace su entrada 

17% al templo sola, el novio y los padri- 

00 nos aguardan su llegada en el altar 

donde se efectuará la ceremonia re- 
ligiosa. 

2% Tengo el agrado de comunicarle 

que publicaré su última poesía. Debe 


esperar turno. 


Contestando a “Chiche”, de Chacabuco. 


1 NO HAY DEL AMOR DEFINICION | 


[CORRECTA, 
Y LA DA CADA CUAL SEGUN 
[SU SECTA. 


- 


EL PADRINO de bodas debe hacer 
un buen regalo a los novios, y si 
quiere y tiente medios suficientes, 
puede contribuir a alguno de los gas- 
tos que toda boda requiere. 


Contestando a “M. C.”, de Rosario. 


sea negro. 

de , 2* La novia puede llevar un vesti- 
5 do de ES color para esa cere- 
monia. 


1* NO ES NECESARIO que el traje 


SI; hágalo sin vacilar más. 


Contestando a “Tres Jolie”, de Tierra del fuego. 


¿CUAL ES LA CAUSA de la opo- 
sición de sus padres? ¿Su juventud 
solamente? Creo que si la chica está 
dispuesta a esperarlo, no hay incon- 
veniente en que continúen esas rela- 
ciones. 


Contestando a “Morocho desesperado 
Ubajay (Entre Ríos). 


», de 
e >» 


1? HAGASE el traje para el civil 
del color que más le agrade. 

2? No se usa que le lleven la cola 
a la novia. 

3? En cuanto a cómo dehe condu- 
cirse el padrino, aténgase a la con- 
testación que damos en esta misma 
página a “M. C.”, de Rosario. 

Contestando a “Morocha”, de Funes. 


NO SE DESESPERE, amigo mío. 
Si los padres de su novia conocen los 
difíciles momentos por que atraviesa, 
hábleles con toda franqueza; mani- 
fiésteles que en seguida que consiga 
regular su situación cumplirá con la 
palabra empeñada. Si ellos y su no- 
via son personas razonables, sabien- 
do que usted no los engaña, nada 
tendrán que objetar. 

Su poesía no podrá publicarse. 

Contestando a “Novio afligido”, 


IGNORO de qué “manual” se tra- 
ta; así que lo que podría hacer para 
conseguirlo, ya que tanto le interesa, 
sería escribir a la revista en:la cual 
salió el anuncio que usted recortó, y 
allí le informarán seguramente dón- 
de podrá adquirirlo. 


Contestardo a “Enamorado P.-A.”, de P. Alta. 


6 . 


MUY INTERESANTE su volumi- 
nosa carta, y lamento que el reduci- 
do espacio de que dispongo me prive 
contestarle como quisiera. Vamos a 
la parte sentimental. Esa soledad y 
-retraimiento en que vive lo está vol- 
viendo un poquito pesimista; así 
que como piensa, le conviene buscar 
una compañera, pero no en la for- 
ma que me indica. Me extraña que 


La LLAGA des AMOR, quien | la | 


de Rosario. 


un hombre de su temble quiera te- 
ner novia valiéndose de un aviso 
en los diarios. Así como conquistó 
la posición que hoy ocupa, conquis- 
te también a la que será su esposa, 
pero no pretenda hacerlo en 24 ho- 
ras como aquel día. Entre “nuestras 
chicas” las hay para todos los gus- 
tos; su habilidad estriba en encon- 
trar la que le conviene. ¿Se siente 
incapaz de ello? No lo creo. Sé que 
muy pronto me escribirá otra vez 
diciéndome que Cupido ya lo hirió 
con sus armas. Se equivoca, en cuan- 
to a mi persona; no soy hombre ni 
tengo 74 años. 

Contestando a “Silent desperatión”, de capital. 


AMOR, POR NUESTRA VOLUNTAD 
SE TOMA, MAS NO POR VOLUN- 
TAD NUESTRA SE DEJA. 


SÉNECA. 


SI ESTA DISPUESTO a casarse 
con esa señorita, puede solicitar su 
mano en cualquier momento. Pónga- 
se de acuerdo con su novia para fi- 
jar la fecha. 


Contestando a “Apamepe”, de Córdoba. 
oo 


ESPERE a que Pedro le diga que 
la quiere, pero deje a un lado el or- 
gullo y las. coqueterías, porque lo 
único que conseguirá con ello será 
alejarlo más. 

Contestando a “Rubia orgullosa”, de Rosario 


+.a 


EL FINAL de su carta no lo com- 
prendo; vuelva a escribirme su con- 
fidencia con más claridad, y gustosa 
le daré mi consejo. 


Contestando a “Blaquierense”, de la provincia 
de Buenos Aires. 


ESA CHICA me parece que no le 
conviene; pero si usted la quiere, 
vuelva a hablarla y proceda después 
de acuerdo con la contestación que 
de ella reciba. - 

Contestando a “Radio”, de Cañada de Gómez 


La belleza es el invierno de la planta del dolor. 


Pero ama, sí, ama mucho la virtud, la castidad, 
Que es la, eterna primavera de la flor de la humildad. 


0000 CA O 


ESCUCHE los mandatos de su co- 
razón; deponga su capricho, ya que 
fué usted el culpable de la borrasca, 


y no deje escapar su felicidad. 
Contestando a '“Atormentado”, de Canals. 


h 3 AN ; 
Señorita Carmen M. Atucha, cuya 
boda con el señor Roberto H, Mas- 

Aa tuvo lugar recientemente. 
Foto Pérez 
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Mundo ARGentine 


¿QUIEREN O NO LA PAZ EN EUROPA? 


(Continuación de la página 3) 


un ejército sólido. Creo, desde luego, 
que su potencial de guerra, es decir, 
su fuerza virtual, capaz de cambiarse 
en fuerza real, es superior a la de 
Francia. Pero en caso de guerra, ¿Ccó- 
mo pasaría los primeros meses? 

Nadie negará que la Reichswehr ofi- 
cial, la Reichswehr ciega, incapaz de 
movimiento y desprovista de armas po- 
derosas, está fuera de causa. Admita- 
mos, sin embargo, que desde el prin- 
cipio de la acción las armas salen de 
sus escondites, que la artillería pesada 
afluye del Soviet o de Holanda, que 
los aviones civiles se transforman, que 
las municiones llenan milagrosamente 
los arsenales. Jamás se había pensado 
que todo esto pudiera formar un ejér- 
cito. Un ejército es la reunión, bajo la 
mano de un jefe, de unidades adiestra- 
das. ¿Dónde están esas unidades? ¿Esos 
cañones pesados que los servirán? 
¿Esos aviones que les enseñarán la tác- 
tica de combate? Esa unión de armas, 
a la que Francia ha dedicado tantos 
esfuerzos, ¿quién la improvisaría? Ya, 
al final de la última guerra, cada hom- 
bre, salvo el tirador, era un especia- 
lista. El ejército francés está hecho. 
¿Y el alemán? 


EL VALOR DE LOS EJERCITOS 
PROFESIONALES 


Si es necesario decir todo, yo no creo 
que esos viejos soldados de la Reichs- 
wehr sean excelentes. Del 1870 al 1914 
nadie ha creído en el valor de los ejér- 
citos de oficio. En-“La Nación en Ar- 
mas”, von der Goltz se muestra muy 
duro con los veteranos, que han apren- 
dido, sobre todo, a no dejarse matar. 
Creer que un soldado que tiene doce 
años de cuartel se batirá como un gra- 
nadero de la Vieja Guardia, es ser una 
vez más víctima de la imagen del Epi- 
nal y de la canción de Beranger. 

Un alemán, el general Adam, resu- 
me, por otra parte, en un artículo, to- 
dos los perjuicios del ejército de ofi- 
cio. Le reprocha el ser costoso. 

La Reichswehr, comparada con el 
ejército de anteguerra, cuesta por hom- 
bre, seis veces más por la paga, tres 
veces más por la ropa, cuatro veces 
más por la alimentación, dos veces más 
por el servicio médico. Reprocha al 
servicio de doce años de engendrar mo- 
notonía, inercia, falta de respeto del 
viejo soldado para el joven graduado, 
zozobra del porvenir y de las carreras 
civiles. No teme que un ejército de mer- 
cenarios se vuelva un cuerpo extran- 
jero al país, pero sí sensible al llama- 
do de los partidos políticos, una guar- 
dia pretoriana. En fin, considerando el 
problema desde un punto de vista más 
elevado, niega que el fin de la obliga- 
ción para cada ciudadano de servir al 
país, pueda ser tenido por un bien. 

Estos argumentos son casi incontes- 
tables. Los técnicos del tratado de paz 
los tenían presentes en el pensamien- 
to cuando le impusieron a Alemania un 
ejército de oficio, para destruir su ca- 
pacidad ofensiva. Los que entre nos- 
otros se hacen una idea tan espantosa 
de la Reichswehr, acusan implícita- 
mente de aturdimiento y de imprevi- 
sión a los consejeros militares de 1919, 
mariscal Foch, general Weygand... 

Resumamos. Francia no tiene nada 
que esperar de una guerra, salvo una 
miseria general. Alemania puede espe- 
rar la liberación de sus trabas y la re- 
constitución de su territorio. 

En las cicunstancias presentes, la 
desigualdad de las fuerzas entre Fran- 
ela y Alemania mantiene, provisoria- 
mente la paz. Es en este sentido para- 
dójico que los ánimos se han vuelto 
en Francia contra el desarme. Y, en 
efecto, es poco probable que el adver- 
sario del otro lado del Rin la ataque 


con su sable de madera. 

Pero la inmensa mayoría del univer- 
so pide a Francia se desarme. Los 
unos porque atribuyen al estatuto pre- 
sente de las fuerzas armadas el mal- 
estar universal y la angustia económi- 
ca. Otros porque quieren hacer para 
siempre imposible la vuelta espantosa 
de la guerra y piensan que el solo me- 
dio de impedir que los hombres se ba- 
tan es quitándoles las armas de las ma- 
nos. Otros, y entre estos los franceses, 
porque piensan que el dinero derro- 
chado en armas, en humo y en reengan- 
che, devolvería, mejor empleada, la vi- 
da al país que languidece. Otros, y es- 
tos fuera de Francia, porque envidian 
la supremacía de ésta, y quisieran lle- 
var al nivel común un país demasiado 
poderoso. 

Por su parte, Alemania, protesta 
enérgicamente contra el “stato quo”. 
Afirma que se la ha desarmado la 
primera, pero que las otras potencias 
deben seguir — que el tratado de paz 
no ha pretendido crear jamás dos cla- 
ses de estados, los vencedores y los ven- 
cidos; — que una nación de sesenta 


A 


millones de habitantes tiene derecho a 
su legítimo puesto, en fin, que la idea 
misma de un estatuto militar fijo es 
absurda, transformándose el armamen- 
to sin cesar. 

Por todas estas razones, las unas 
buenas, las otras malas, Francia está 
obligada al desarme que el tratado de 
paz ha prometido y del cual ella mis- 
ma admitió el principio. Pero al mis- 
mo tiempo teme que una vez que ha- 
ya depuesto de las armas, Alemania 
las tome y deshaga en un día la obra 
de los tratados. 

Tal es la dificultad presente. Ella 
permite dos soluciones: Una política, 
consiste en la revisión de los trata- 
dos. — No hablaré de esto aquí. — La 
otra es una solución técnica. Responde 
al dato siguiente: encontrar para Eu- 
ropa un estatuto militar que igualando 
las fuerzas no facilite la guerra, que 
quitando a cada país su capacidad 
ofensiva les deje su capacidad defen- 
siva, y, en fin, que permita contra los 
violadores del pacto un juego de fre- 
nos poderosos, en manos de la colecti- 
vidad, la que se supone imparcial. 


¿CUALES SON LAS SOLUCIONES? 


El número de soluciones propuestas 
es considerable. Rusia ha propuesto la 


Verdadero alimento del cerebro. Su efecto es sorprendente; 


El cerebro cansado, agotado por el exceso de trabajo mental 
y por las muchas preocupaciones diarias es como si estuviera 
dormido; no produce lo que debe producir. 


Para despertar el cerebro está la 


Nucleodyne 


(EL TóNICO QUE DA FUERZA) 


9 


abolición total del ejército. Italia, Ja 
reducción de los efectivos y la destrue- 
ción de armas hasta un nivel dado. 
Francia, tener en común las armas más 
poderosas, confiadas a una fuerza 
coercitiva en las manos de la Sociedad 
de las Naciones: de tal suerte que el 
desarme tuviera por resultado la crea- 
ción de un ejército nuevo. No hablo de 
ideas notoriamente absurdas, como la 
distinción de armas ofensivas y armas 
defensivas: son las mismas. 

El último proyecto, actualmente en 
discusión, es un proyecto francés cono- 
cido solamente a grandes rasgos. Re- 
posa sobre tres principios: tipo uni- 
forme de armas para todos los países; 
servicio militar reducido a una dura- 
ción bastante corta para que el ejér- 
cito se convierta en milicia; creación 
de una fuerza internacional. 

Es en vano discutir un proyecto sin 
conocerlo al detalle. Todo lo que se 
puede decir, es que un servicio de seis 
meses, por ejemplo, supone-un consi- 
derable encuadramiento de soldados de 
profesión. Ya con el servicio de un año 
creado por la ley de 1928, el ejército 
francés cuenta obligatoriamente con 
106.000 soldados de profesión — el 
efectivo de la Reichswehr. Se vería, 
sin duda, precisado a aumentar el nú- 


(Continúa en la página 27 
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desaparece la apatía y la sensación de pesadez y embo- 
tamiento del cerebro; las ideas se aclaran y el espiritu se 


levanta. 


Su eficacia reside en el fósforo orgánico que contiene, que 

es considerado como el mejor reconstituyente del cerebro. 

Nucleodyne es tan buena para las señoras como lo es para 
los hombres. 


En todas las farmacias y en la 


armacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida 


LA MAYOR DEL MUNDO 
31 -— RETIRO — 5251 


Buenos Aires 


y 


ál 
» 


| 
Ñ 
li 
| 


Y 
Ed 
« 
cie 
Y 
% 
H 


dl 


A 


TODAVIA existen PADRES y 
MAESTROS SALVAJES 
que MARTIRIZAN a - 

los NINOS 


Un artículo de D. A. LAIRD 


Durante 
los últimos 
meses he 
tenido la 
oportuni- 
dad harto 
dolorosa de 
comprobar, 
mediante la 
denuncia de 
los perió- 
dicos, el 
gran incre- 
mento de la 
crueldad 
de los pa- 
dres para 
con los hi- 
jos. 

La insis- 
tencia y la 
habilidad 
diablescas 
con que se 
ha procedi- 
do en la 
mayor par- 
te de ellos, 
no ha podi- 
do menos 
de provo- 
car una 
verdadera 
revolución 
entre la 
gente, a 
quien le parece imposible pertenecer a 
la misma raza de estos seres capaces de 
ejercer tamañas crueldades con pedazos de 
su propia carne. , E 

Esta penosa manifestación de odio revive 
«en nuestra conciencia el horror de las cá- 
maras de tortura de la época medioeval, 
el pillaje y los abusos de los ejércitos bár- 
baros y la legendaria depravación de Barba 
Azul. 

Sin embargo, el conocimiento de las emo- 
ciones humanas hace comprensible esta ex- 
traordinaria conducta de una minoría de 
padres, sin hacerla menos condenable; nos 
da la clave del porqué el hijo, que por lo 
general es el objeto del orgullo y del afecto 
de sus progenitores, es en estos casos cas- 
tigado, torturado, en una palabra; tratado 
en forma completamente opuesta a la que 
la inclinación natural de los padres debía 
conducir. : - 


NO ES COSA MODERNA 


La historia psicológica también nos de- 
muestra que no se trata de una epidemia 
mental moderna ni de un nuevo desorden 
emocional, sino de algo que tiene lejanos 
antecedentes históricos. 

Los espartanos de la antigiiedad, bajo la 
presión de la peculiar filosofía de la vida 
y sus valores, que profesaban, infligían cas- 
tigos corporales a sus hijos, con especiali- 
dad a los varones, para endurecerlos y ar- 
marlos en esta forma de un escudo de for- 
taleza física y moral para resistir los em- 
bates de la vida. 


Edith Riley, niña de trece años 
de edad, a quien sus padres mar- 
tirizaron durante cuatro años, te- 
miéndola confinada en un galpón. 


AIILO HNGONNRO 


Otro niño, víctima de la crueldad paterna, que 

hasta llegaron a tener sujeto con pesadas cade- 

nas. Esto, que no lo hubieran hecho con el mons- 

truo más temible, lo han hecho, sin embargo, con 
la más inocente e indefensa criatura. 
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Hasta en la más remota antigúiedad se “y 
castigaba a los niños con la más salvaje 
saña, unas veces en presencia de los . 
mismos padres y otras veces por su orden 
expresa. Do 


e 


La crueldad para con los niños no es cosa 
exclusiva de los padres desalmados, sino que 
lo es también de los educadores. En más de 
un país aún existe en las escuelas el castigo 
corporal en su grado más salvaje. Hasta 
se llega a señalar con tiza un lugar determi- 
nado del cuerpo del niño, para aplicar siem- 
pre en el mismo sitio los azotes. No puede, en 
verdad, ser más refinado y salvaje este pro- 
cedimiento, que merece el peor de los casti- 
gos, como lo merecen también esos padres sin 
alma que gozan como salvajes martirizando 
esos pedazos de su propia carne que deben 
defender y bendecir. Este es el tema que abor- 
da en el presente artículo el director del La- 
boratorio Psicológico de Colgate University, 
señor Donald A. Laird, que es toda una auto- 
ridad en materia pedagógica. 


Tal doctrina también fué practicada en 
Alemania después de la desgraciada guerra 
de los Treinta años. 

En dichas épocas lo natural era que los 
padres aplicaran a sus hijos una disciplina 
basada en las penas corporales. Se compot- 
taban así, no porque fueran más brutales 
Y menos comprensivos que los padres de la 
actualidad, sino consecuentes con los prin- 
cipios de sus “leaders” nacionales y filo- 
-sóficos, que les recomendaban tal procedi- 
miento para la consecusión de resultados fa- 
vorables para la nación, para la familia 
y para el alma del pobre discípulo de tan 
duras virtudes. ; 

La clase estudiosa y dirigente de las úl- 
timas décadas ha conducido la educación 


por senderos diametralmente opuestos. Los ; 


castigos corporales han sido desterrados de 
la legislación de las escuelas en muchos es- 
tados. Por otra parte, las revistas femeni- 
nas y los maestros y escritores psicólogos 
no han escatimado esfuerzos para difundir 
la necesidad de la implantación de métodos 


basados en la diplomacia y el buen trato 


para con los niños, a quienes se debe con- 


ducir por medio de recompensas y castigos 


morales, más que por sistemas de represio- 
nes corporales. 

El resultado fué óptimo, en tal forma, 
que los castigos severos fueron suprimidos 
casi por completo, tanto que su existencia 


en la actualidad se ha convertido en algo 


(Continúa en la página 27) 
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AUNZO HRQONÍNO 


no triste por excelencia, se había 


Sas al elo de Villagracia, rei- 
cernido una negra nube. A todos, 


sih excepción, preocupaba profunda- .. a 


mente la salud del príncipe Carnaval, 
heredero del trono. Se había apodera- 
do. de ce una tristeza tan honda/ que .- 
sus días parecían contados. No'se sai 
bía qué secreta pena lo consumía. 

uanta pregunta se le hizo al respec- 
to, jamás "obtuvo contestación. 


De sus: augustos padres, re. 


rrIer 


y prescribió. Pa EPcamentos 
Péro todo sá 


ríncipe de- 
ía estar enani d pero él negó la 
insinuación. Ot opinaron que debía 
congregarse a sul alrededor a: S, mozas 
ás bonitas del reino, para. que levan- 
q su espíritu “con. su. agradable 
arla y el 
tampoco dió 'resultado. El príncipe no 
hacía caso alguno de aquellas beldades 
le se desvivían por alegrarlela vida 


hacerle olvidar la pena secreta que le 


a 
do 


devoraba. bl 
Pedid cuanto queráis — decía laW 
réina. afligida a los miembros de su 
corte, — que ltodo os será concedido, 
pero dadme una idea que pueda salvar 
ami hijo. 


Modos prometían dársela, delo a nin- 
en 


AE 


no se le ocurría nada que resultase 
icaz. El rey, por su parte, “perdida 
toda esperanza, sólo confiaba en Dios. 
¿—Si Dios quiere — decía, — Dios 
pirede salvarlo. ¡Él es el único mago 
el universo! Ñ h 
¡Y los días pasaban, y el príncipe o 


consumiéndose cada yez más, roído por, 
aquella horriblé tristeza que le había 


etrificado el rostro en un gesto, de 
argura y había apagado el brillowde 
S 15 ojos. : 

Ed ios quiere Artcbatármelo! 
gemía. la reina. — ¿Por qué es tan; 
malo Dios conte si yo lo amo 
tanto? 
ve sus lágrimas. sinceras, lágrimas ' 
> madre puesta ; prueba por la fata- 
lidad, rodaban por sus mejillas abra- 


AS 


e 
Pr 


uego de sus ojos, y esto, 


E 


A 


-—ZOMÓ. Volvióse prestamente' a uno de 
“sus pajes y le ordenó: 


CUENTO PARA LOS NIÑOS e señora... — se excusó el de: 
jeci Oo É 
por ELENA S. MUÑ OZ. - —Si lo salvasí. — continuó 1 lreina, 


Hha mañana, en la calle, óbajas de 
_JÓs balcones del aposento del principe, 
se oyó una música extraña y una voz. 
- que cantaba un aire alegre, espiritual. 
El príncipe, al oír aquello, se irguió en 
Su lecho y se puso" yr A a 


— no tendrás! que seguir codo por 
el murido para ganarte el pan. Te ha- 
ré rico, inmensamente rico: tendrás te- 
soros y palacios. ¿Qué te parece? 
| Estimulado por el tentador. ofreci-, 
a miento, el viejecito se reconcentró en) 


sÍ mismo .como buscando en su mente) 
; Esnttana en. la vá 13) 


Sus majestades 
momentos acompañaban al príncipe 
enfermo, se quedaron admirados de los 
prodigios que obraban aquella música 
y aquel canto inesperados. La reina, 
reaccionando rápidamente, corrió a 
uno de los balcones, para ver quién era 
el misterioso cantor. 

No era, como pensó un momento, un 
trovador de bello rostro y traje riquí- 
simo, sino un pobre viejo vestido de 
harapos, que recorría la tierra implo- 
_rando la caridad.de los felices..y” sde 
los. poderosos. Pero estono la-Tescora- 


Corre; haz llegar hasta aquí a 


ese” “viejecito que está can- 
tando. 

La orden fué _inmediata-- 
mente cumplida. Pocos mi-. 
nutos después, encogido, con 
el gorro en la mano, el vieje- 
cito llegó a presencia de la 
reina. 

— Oye, buen hombre — le 
dijo la augusta señora. — 
Mi hijo, el príncipe Carna- 
val, que aquí ves postrado, 
está muriéndose. 
Una tristeza inexpli- 
.cable lo devora. Na- 
da de cuanto se ha 
intentado para levan- 
tarle el espíritu ha 
- dado el menor resul- 
- tado. Sin embargo, al oír tu canto y 
tu música se ha erguido en el lecho, 
“brillantes los ojos y los labios frunci- 
dos. en, una levísima sonrisa. Y he pen- 


» 


sado Mon. A que tu podrías sal- 


a 
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OSCAR, 
SOLDATI 


UIIDO LEGEIUATUS 


UNA tarde de febrero. Por el ventanal de mi habitación alcanzo a di- 
visar la loma envuelta entre brumas. Llueve desde la mañana. 

Las olas se rompen con violencia en las escolleras y el vien- 

to huracanado mece la raleada arboleda que circunda 

la plaza Colón. 
Es una de las tantas tardes marplatenses. El ña 

cine y la ruleta han arrastrado a la colonia AA 

veraneante, pero yo he preferido en 


ció en una ocasión una 
manzana por quinien- 
tos pesos, justamente 
en la loma, en las ca- 
lles Colón y Alvear, 
donde hoy se levantan 
esos magníficos palacios. En aquellos tiempos 
esta tarde la charla cordial jun- el terreno se hallaba totalmente cubierto de 
to a uno de los tipos más de oa Y biedras y vizcacheras y el agua había que 
populares de Mar del a E de ls transportarla desde muy lejos... Por otra 
Plata: Fernan- s AS Led Ed Ms y Parte, en muchas ocasiones, los terrenos se 
do Golfieri. Jugaban en un partido de taba... 

- usted nunca probó la suerte? 
— No me dió por ese lado. 
Una frase vulgar, pero dicha con sin- 
-ceridad. 


Fernando Golfieri 

con nuestro colabo- 

rador, refiriéndole 

cosas del viejo Mar 
del Plata. 


a 
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LA GENTE DE OTRO TIEMPO 


Poco a poco “Bologna” va hilvanando 
sus recuerdos. Hace memoria, y a 
una pregunta que le formulo, me 
responde en su pintoresca jerga: 
—La gente de hace cuarenta años 
era muy distinta a la generación 
actual. Antes imperaban la sen- 
cillez, la franqueza. Hoy todo 

es retraimiento, esoísmo... 
Mucho tendría para hablarle de 
personas como los hermanos Jacinto, 
Eduardo y Luis Peralta Ramos, Félix y 
«Juan Pedro Camet, Teodoro de Bary, Ernesto 
Tornquist, Martín Biedma, Francisco aa 
Ignacio Etchepareborda, Carlos de la Torre, 
Sixto Casado y muchos otros que hoy ya no 
existen. Ellos se han ido con el viejo Mar 
del Plata... 

— ¿Podría referirme algo acerca de. al- 
guna de estas personas que usted frecuentó? 

— ¿Qué le podría decir yo que ya no se 
haya dado a conocer? Todos ellos eran gen- 
tes sencillas y vivían una vida plácida en 


PR 


COS 0 
tantas vidas. 
De allí pasó a San 
Pablo, y al fin se trasladó 
a una fazenda en Minas Ge- 
raes, donde permaneció varios me- 
ses, hasta que volvió a emigrar rumbo « 
Montevideo. 

— Llegué al Uruguay — me refiere “Bologna” — jus- 


tamente cuando estalló la revolución en la que fué asesinado 


Peralta Ramos me ofre- - 


TIPOS POPULARES de MA 


K del PLATA 


' FERNANDO GOLFIERL el viejo “BOLOGNA” 


QUIÉN ES FERNANDO GOLFIERI 


He llegado, pues, hasta Fernando Golfieri, 
a quien en la ciudad balnearia se conoce por 
el apelativo de “Bologna”, 

Próximo a los setenta años de edad, el viejo 
“Bologna” permauece firme en su puesto de 
la sección “Control” del Brístol: Es domingo, 
pero no importa, allí está “Bologna”, risueño, 
fumándo su pipa y dispuesto a charlar. Es- 
píritu aventurero el suyo, u los 16 años aban- 
donó Itaha, su patria, y se trasladó a Suiza. 
A 1ós veinte años cumplió -con sus deberes de 
ciudadano prestando servicios en la cuarni- 
ción de Firenze, y más tarde, "cuando la gue- 
rra de Menéllek, fué trasladado al Africa. 

D- “sa actuación «en la guerra posee “Bo- 
logna” un sinfín de anécdotas. 
Por su comportamiento ejem- 
blar se de designó cabo instrue- 
tor. Me refiére las penurias pa- 
sadas en el desierto. El hambre, 
la sed, el calor, la aneustia... 

De regreso en Italia, adonde 
llegó para reponerse de las he- 
ridas producidas durante un 
sangriento combate, no pudo 
sosegar su espíritu, Deseaba muevas emocio- 
ciones, anhelaba saturar su corazón de algo 
desconocido, quería respirar aires de otras 
tierras, y fué así cómo un día partió rumbo 
al Brasil. Llegó a Río de Janeiro en 
la época que este hermoso país era azotado 
por la epidemia de la fiebre amarilla y que 


Por 
Saúl S. Morando 
Maza 


el presidente Idiarte Borda. Revueltas. Lu- 
chas. Odios. La vida se hacía imposible allí, 
y no pudiendo realizar ningún negocio a causa 
de la situación francamente anormal que im- 
peraba, me embarqué en la “Golondrina” 
rumbo a Rosario de Santa Fe y en 1897 pasé 
a Mar del Plata. 

“Bologna” hace un breve paréntesis. Luego 
continúa: S 

— Pensé que aquí tendría horizontes más 
amplios para trabajar. Esto era una aldea. 
Chozas de barro por doquier y aleunas fami- 
lias de pescadores era todo cuanto podía en- 
contrarse en lo que hoy es el centro de la 
ciudad. Había solamente dos mil habitantes... 

Los ojos verdes del simpático viejo parecen 
recobrar el brillo perdido. Sonríe. Se pasa su 

: ancha mano por la cara, y co- 
mo si viviera aquellos tiempos, 
me dice: 

— Recién la empresa del fe- 
rrocarril había tendido sus rie- 
les. Sólo existían el Gran Hotel, 
construído en barro, y una que 
otra casa de apariencias muy 
humildes. ¡Qué tiempos aque- 


llos!... Yo hoy podía ser millo- * 


nario si no me hubiera dejado guiar por mi 
carácter. No tenía ambiciones de lucro. .. 


-UNA MANZANA DE TIERRA POR 
QUINIENTOS PESOS . 

— ¿Y en qué forma? 

— Pues, comprando tierra. Don Eduardo 


contraste con la de hoy, que todo es frugal. 
Tornquist, Camet, Biedma y los Peralta Ra- 
moOS, por no citar a otros, donaron grandes. 
extensiones de tierra para el embelleci- 
miento de la ciudad que 
poco a poco iba surgien- 
do. Don Ernesto Torp- 
quist regaló cuatro man- 
Zzamas para que se- hi- 
ciera una gran plaza, 
que lo es hoy el mag- 
nífico paseo General 
Paz. Don Ernesto era 
un hombre que sabía 
orientar sus negocios. 
Sobrio, amable, solía 
Conversar conmigo, y 
en cierta ocasión me 
enteró de cómo ha- 
bía logrado ganar 
una fortuna en po- 
cas horas. Pero los 
años iban sucedién- 
dose uno tras otro. 
Vinieron nuevas 
gentes. Mar del 


He aquí al viejo 
amigo de Mar del 
Plata, posando 
para “Mundo 
Argentino”. 


Plata se iba ensanchando. Se comenzó 
a edificar com entusiasmo y la loma, el 
bulevar Marítimo, todo, en fin, fué 
tomando color, aspecto de ciudad... 

“Bologna” - :lla un instante. Quién 
sabe “ónde lo ha llevado el tevivir sus 
años juveniles, Quizá el latido de su 
corazón se haya. reanimado con la nos- 
talgía del pasqito... 

LA GENTE DE BOY 

hacer hablar 
meditabundo. 


En vano busto, Juego; 
a “Bologna”. Permanece 


No quiere seguir recordando. Añora los 
años que se hanido, Sólo me dice; co- 


mo si hablara. consigo. 16 , 

— Hoy :5e há perdido la «simpática 
familiaridad de antaño. La evolución 
en la vida del balneario ha sido tan in- 
tensa que ha traído, como consecuen- 
cia, una actividad social más abierta. 
Una amalgama extraodinaria. Luz, se- 


He aquí el Mar del 


Plata de hoY... 


El principe Carnaval 


una idea luminosa que convirtiera en 
realidad lo que hasta ese momento era 
sólo una bellísima promesa. Al cabo de 
un rato, repuso: 
No os prometo, señora, salvar a 
vuestro hijo; pero lo intentaré. Yo soy 
hijo de un país donde la alegría es el 
mejor remedio para todos los males. 
Basta mezclarse a la alegría de los de- 
más para sentirse contagiado de ella 
y cambiar fundamentalmente. Si vues- 
tro hijo sólo está enfermo de tristeza, 
la alesría de mis compatriotas podrá 
devolverle la salud. 

— ¿Y tendría él que ira tu país? 

— Es indispensable, señora. > 

— Entonces... — Y el rostro de la 
“reina se ensombreció: — Entonces no 
se curará mi hijo. Es muy vergonzoso; 
tanto que no hay en el mundo otro que 


' lo iguale. No consentirá en mezclarse 


a tus alegres compatriotas y reír y 
saltar con ellos. ¡Si lo sabré yo!... 
— Es grave, entonces, el caso — di- 


jo el viejo. — Sin embargo, si se nos 
“ocurriera algo... — Y se puso a pen- 
sar, E 


De pronto se dió una palmada en la 
Trente, exclamando: Es 

— Ya tengo una idea. Vuestro hijo 
puede asistir a las fiestas de mi país 
sin: tener que avergonzarse de ser un 
“alegre” más. : 

— ¡A vert ¡A ver! ¿Cómo? 

— Muy fácilmente; trocando;su tra- 
je por otro cualquiera, caprichoso, cu- 
briendo su cabeza con una peluca y 
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. ocultando el rostro detrás de un trozo 


de tela o cartón, con dos agujeros 


- para poder ver, y otro para poder res- 


pirar. y 

Hallaron todos ocurrente la idea. Po- 
co después el príncipe Carnaval, vis- 
tiendo un traje tan vistoso como ex- 


-——traño, y ocultando la cara tras una es- 

pecie de antifaz, salió del palacio real, 
. acompañado del viejecito, que se ha- 
-—bía comprometido a curar su tristeza 


haciéndole participar de la alegría de 
“sus compatriotas, en lejanas tierras. 
y SH ARO AR , 
Tres meses después, tres meses que 
fueron para su majestad, la reina, tres 
siglos de ansiedad, regresaron a Villa- 


“gracia el príncipe y el viejecito. Un 
soldado, apostado en un mirador del 


palacio, había visto llegar a los viaje- 


ros y había dado la voz. A ella, el. 
- pueblo corrió a recibirlos, Y cuál no 


fué la sorpresa de todos al ver a su 


- querido príncipe hecho un apuesto don- 
cel, fresco el rostro y sonriente la mi- 
_ rada. Su augusta madre fué la más 

sorprendida. No pudo menos que Jlo- 


rar de gozo. Y le interrogó anhelante: 
3 = qn q LA 


-Que me 


AUNRAO IRGENUNO 


Mi viejo entrevistado "hace nueva- 


: OR ha 
tencia — murmura - quedanente, como 
si estuviera :músente "de la realidad. — 
Quiero a Mar del. Plata como a mi 
propio país. Aquí formé mi hogar y he 
visto hacerse hombres a. mis hijos. Creo 
que he cumplido «cor todos mis deberes. 
Ahora vivo feliz... 


.. rn. ..on.. +... ron. o obrras.o..s .. 


+... .. +. oh. sno. tos... 


He dejado a “Bologna” firme en su 
puesto del Bristol, 

Las calles están: desiertas 
«cae como hilos de plata. 1 
Rambla, y me que 
mar inmenso sobre el que se p 
lóánguidamente los primeros ve 
Yes que arrojan los globos eléctricos 
del:aristocrático paseo... 


(Continuación de la. página 11) | 


-— ¡Cuenta, hijo; cuéntalé a tu ma- 
dre? ¿Cómo te has curado? : 

—¡Ah! De la manera más sencilla, 
madrecita mía. Participando de la ale- 
gre fiesta de los: habitantes de Casa- 
legre. ¡Si vieras cómo se divierten 'bo- 
dos Jos días de descanso! Se reúnén 
en la plaza, y mbzos y mozas. bailan, 


corren, juegañ, y se arrojan unos a 


otros flores. Y trozos de papel, profi- 


- riendo gritos jubilosos, diciéndose Tra- 


ses galantes y olvidándose de todas las 
preocupaciones de la vida para. vivir só- 
lo ese momento de locura. Y esto es lo 
14 curado, porque esa alegría 
se nte ha entrado en el corazón y me ha 
hecho cometer las':mismas locuras que 
los demás, sin ser Feconocido... 

—¿De-modo que la alegría te ha de- 
vuelto la salud? : 

— La alegría, sí, señora — intervino 
el viejecito, — porque la alegría es el 
remedio de Dios para todos los males 
del torazón.- Yo sabía esto por expe- 


. riencia, y confiaba en poder curar a 


vuéstra hijo; y ya que lo he logrado, 
voy a vetirarme. 
- —No será sin que antes ponga en 
tus manos los tesoros prometidos. 

— No quiero nada, señora. Me daré 
por bien pagado con que el día que ne- 
cesite un asilo, no me lo neguéis. 

— Cuenta «con él, viejecito. 

Cuando éste se hubo marchado, la 
reina propuso celebrar el regreso y la 
curación del príncipe heredero, reali- 
zando, durante tres días, unas fiestas 
semejantes a aquellas en que su hijo 
había participado en Casalegre.  ' 

Pero surgió una dificultad: que to- 
da la nobleza de Villagracia era gente 
severa, adusta, incapaz de dar rienda 
a su alegría en bailes, corridas y des- 
files joviales. A este inconveniente el 
príncipe tuvo una feliz idea: la de que 
esos severos señores podían trocar sus 
vestidos por otros de fantasía y ocul- 
tar el rostro detrás de una máscara 
simpática o grotesca, según quisieran. 

Así se hizo, y de más está decir que 
aquellas fiestas resultaron magníficas; 
algo no visto jamás... Y estas fiestas, 
por capricho de la reina, se repitieron 
todos los años por la misma fecha, bau- 
tizándolas con el nombre de Carna- 
vales, en homenaje al príncipe, que era 
a quien estaban dedicadas. E 


Y terminó la abuelita con estas pa- 
labras: : : 
— Así, pues, nietecitos míos, ya sa- 
béis cuál fué el origen del Carnaval, 
esta fiesta de la alegría que, desgra- 


“ciadamente, ha venido degenerando has- 


ta no ser ni sombra de lo que fué. 
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VIDA ' 
Í MODERNA! 


e El progreso nos ofrece una infinidad de comodi- 

E eS , , 

CUE dades pero a la vez nos conduce a una vida arti- 
mo ficiosa. Ló sedentario de nuestras ocupaciones y 
SS = hasta de nuestros placeres, “el limitado esfuerzo 
Mao físico que requieren, hace que el organismo se 

A — resienta y el consiguiente entorpecimiento intesti- 
peo 


nal nos trae frecuente malestar, fatiga, desgano. ... 
: 0 
Da h » 
Pero tome usted con regularidad su buen vaso 


=— matutino de “Sal de Fruta” ENO;, y notará qué 
— diferencia. ENO es un salino efervescente y agra- 
z 3 dable que ayuda la eliminación por medios per- : 
Ecuea fectamente naturales; y al limpiar el organismo, 
_— regula sus funciones, A 
> Cuanto antes aporte a su organismo los bene- 5 
ficios de la “Sal de Fruta” ENÑO,... pero in- $37 


sista que sea la legítima 


Unicos Agentes de Ventas: .- 
Harold F. Ritchie € Co., Inc, 


Belmont Building, Nueva York 


REG Pas 


ENO es antiácido 
además de laxativo 
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Su uso no crea hábito RS 3 


DESEA APRENDER UNA PROFESION 
MATRICULESE EN LAS. 


ESCUELAS INTERNACIONALES | 


Sin Examen de INGRESO; sin salir de su casa 

y Sin interrumpir sus ocupaciones, puede egar 
¿2 ser un buen Técnico-Ingeniero-Contador-Dibu- 
jante-Maquinista, ete. si estudia .por nuestro 


Algunos de los Cursos que 
enseñamos en CASTELLANO. 
Ing. Civil-de Obras Midráu- 


sistema, con nuestros textos y bajo nuestra  licas-de Ferrocarriles,-Topó- 
dirección. grafo, Agrimensor, Técnico. 
En instrucción, tome lo mejor, que al fin le re- Constructor, Idem “Carrete- 
sulta lo más económico. : ras, Ingeniero "Mecánico, - 


La reputación mundial adquirida en los 41 años 
de existencia de las ESCUELAS INTERNACIO- 
- NALES son para usted la mejor garantía, 

Envíe el cupón pidiendo, informes ; 
y 


ESCUELAS INTERNACIONALES 


Ingeniero Electricista, 'Teo. 
Mcc. Electricista, Motores y 
Dinamos, Perito Mecánico, 
Tornero, Ajustados, Fundi- 
dor, Constructor de Calde- 


Avda, de Mayo 1596 - Buenos Aires ¡ Se add: ye oa 

Sírvanse enviar informes gratis 47 Meoánico Automovilista, Ma- 

Se cb 1 nejo de Locomotoras, Con- 

NOMDTE; raras corona ata AA ANA L. tador Mercantil, Tenedor de 
DIFBOCIÓN sica Il Libros, Dibujo, ete. 


M. A. 


I mecánico, a semejanza de una 

gigantesca cucaracha - antediluvia- 

na, emergió, arrastrándose, de en- 
s tre las ruedas del coche. 

— No hay nada que hacer, patrón; el carter 
está completamente deshecho. : 

La situación adquiría ribetes de tragedia 
y, sin embargo, el buen hombre sólo pensaba 
en excusarse buscando en quién echar la culpa 
de su imprudencia. 

—¡ Pero también con estos nuevos modelos! 
Vienen tan bajos ahora, que toda piedra es un 
peligro. Se ve que los fabricantes nunca via- 
jaron en el Chubut. 

Mientras relataba lo sucedido con el me- 
morable modelo del *24, intercalando la mar 
de detalles técnicos, recorrí con la vista el 
desolado panorama de las altiplanicies, abar- 
cando mentálmente nuestra inquietante si- 


tuación al encontrarnos varados en seme- 
jante desierto. 

Habíamos partido esa mañana de Esquel, 
rumbo al Sur, a ese Sur tan escasamente 
poblado, que el hallazgo de un rancho da la 
sensación de descubrir una isla perdida en 
un inmenso mar desconocido. El accidente 
había ocurrido mientras atravesábamos la ex- 
tensa faja de terreno que divide el Ande de 
la llanura patagónica, una zona de formacio- 
nes primitivas donde parece que el conti- 
nente naciera en toda su estéril grandeza. 
Allá, hacia el Oeste, a una infinidad de kiló- 
metros, la cordillera dibujaba su ondulada 
cinta azul erizada de puntitos rosáceos, en- 
caje apenas visible de las nevadas cumbres 
vistiendo el borde del mundo con los últimos 
rayos solares. Al Este, irregulares surcos de 
sombra, iniciadas por pequeñas grietas es- 
bozadas apenas en la pedregosa llanura de 
la altiplanicie, se ahondaban, al alejarse, en 
cañadones áridos y riscosos ensanchados 
gradualmente, hasta formar las tristes y des- 
abrigadas estepas inconmensurables y hosti- 
les, azotadas eternamente por los helados vien- 
tos polares. 

Todo era distancia, distancia inasequible, 
horizontes sin un sentido humano, sin más 
hucia visible del hombre que la blancuzca 
serpentina del camino estirada a un delgado 


hilillo hasta perderse insensiblemente en el 
silencio inmóvil de un paisaje lunar. 
vas palabras del mecánico penetraron mi 


abstracción. 
— Por lo menos es un consuelo saber que 


el agua 
del radia- 
dor nos dura 
fácil hasta que 
alguno pase por 
aquí. 
— Pero, ¿tendre- 
mos que aguantar 
la noche con el frío 
que hará? — pregunté, 
realmente alarmado. 
— Es casi seguro — me 
contestó, mientras que se 


enjuagaba las manos grasien- 

tas. — A estas horas es difícil que nadie 
viaje. Y a lo mejor no veremos una cara 
en ocho días. Me dijeron en Esquel que se 
usa poco esta huella. z 

— ¿Así que no tendremos nada que comer 
hasta quién sabe cuándo? 

— Traje yerba. Tomaremos mate, si gusta. 
e andan guanacos cerca; vi unos cuantos me- 
dia legua atrás. Con la carabina bajaré uno 
mañana, por las dudas. 

— ¡Cómo se ve que somos puebleros! No 
haber traído ni una sola galleta. ¡Eso se llama 
ser prevenidos! 

— SÍ que soy prevenido, patrón. Con todo 
que el coche es nuevo, traigo repuestos como 
para armar otro. ¡Pero un carter! ¡Adónde 
se ha visto romper un carter de esta manera! 
Mire: yo me venía fijando mucho en las 
piedras... 

No puse más atención en sus explicaciones; 
había nacido en mí una esperanza. Á cerca 
de un kilómetro de distancia, donde se insi- 
nuaba uno de los cañadones nacientes, una 
leve polvareda levantaba su penacho indeciso 
cual pequeña mano salvadora. 

— Fíjese allá, Gómez — dije, 2mocionado. 
— Parece que anda alguien. 

— Para levantar tierra así, debe ser una 
majada — opinó éste. 

— Entonces, andando. Donde hay ovejas 
habrá ovejero, y nos hará falta un techo con 
lo fuerte que va a helar esta noche. 

Cargados con nuestros equipajes, empren- 
dimos la marcha siguiendo el rumbo del caña- 


ría, Segu- 
ramente, el 
jagúel que 

acía-po- 
sible una po- 
blación en aque- 
lla árida soledad. 
Entraba la noche 
cuando al fin divisa- 
mos una choza acurru- 
cada contra la barranca. 
Sus paredes blancas eran 
un borrón apenas percep- 
tible en la inmensidad de 
sombra y de espacio de esa 
tierra infinita. 

El mecánico suspiró profunda- 
mente. 

— ¡Qué alivio, patrón! Ya me fi- 
guraba que nadie podía vivir aquí. 
¡Es tan pesado este silencio! Ahora 
podemos descansar un rato, ¿no le pa- 
rece? 


AMLO ARNGONÍ RO 


lación? 
Ni una luz 
Ae Ras 
j¡Oras; ni un 
poquito de 
humo. ¿Estará 
abandonada? No 
ha ladrado ningún 
perro, y un ovejero 
sin perros nunca se ha 
visto. Mire, patrón: le 
juego que aquí no hay 
nadie. 


su alma 


— ¿Y las ovejas? ¿No las está 
oyendo balar? 
— Sí; pero... y hay otra cosa. Esto no 
es rancho de indio; está blanqueado y tiene 
un palo de bandera o una antena. 
— Será una comisaría. 
— No puede ser. En el plano no figura 
ningún calabozo en esta travesía. ¿Para qué? 
Está más despoblado que... que la... 

— Que la luna. 

— ¡Quién sabe! A lo mejor hay un hombre 
en la luna, pero lo que es aquí no hay ninguno. 

Como para desmentirle, surgió repentina- 
mente de alguna sombra un ser humano, ape- 
nas visible al principio, pero que, al acercarse, 
adquirió las formas de un hombre rubio, alto 
y, con gran sorpresa nuestra, vestido de punta 
en blanco: las altas botas lustradas, el traje 
de montar impecable, un sombrero de “cow- 
boy” salido de las películas del “far west”. 
Donde esperábamos, con toda naturalidad, un 
espécimen troglodita, se nos presentaba la 
civilización disfrazada de jinete. 

— “Good evening.” 


e SS 


Nos sen- 
tamos un 

rato sobre 
nuestra car- 
ga, y me puse 
a contemplar el 

atardecer, que 
iba adquiriendo 
matices más som- 
bríos al aparecer las 

primeras estrellas. Mi 
compañero concentró su 
atención en el borroso 


punto — Buenas tardes, míster — le contesté, en- 
blanco del tre sorprendido y satisfecho de hallarnos con 

—— Si tiene la bon- rancho, y Semejante salvador inesperado. 

dad de mostrarnos empezó a — ¡Pardon! Buenas tardes. 

el mejor camino, cavilar. La mano que estreché era callosa y fuerte 
aprovecharemos su — ¿Sa- como la de un peón; y, al constatar el hecho, 
z invitación. Hemos teni- be que no pude menos que mirar con extrañeza al 
do la desgracia de rom- me pare- flamante traje y las botas lustradas, tan en 
per el. coche, ce rara desacuerdo con la rudeza de la vida que aque- 
esta po- lla mano evidenciaba. El recién llegado aclaró 


caña iria 


15 


el 
enig- 
ma. 
— Hace 
una hora 
que los es- 
pero. Me 
estuve asean- 
do, y por eso no 
vine a su encuen- 
tro más temprano 
cuando oí el motor. 
Ustedes disculparán. 
Mi estancia está a su. 
disposición. Permite; 
ayudaré con los bagajes. 
— De ninguna manera — 
protesté; — los llevaremos 
nosotros. Pero si tiene la bon- 
dad de mostrarnos el mejor ca- 
mino, aprovecharemos su invita- 
ción. Hemos tenido la desgracia de 
romper el coche. 
Seguimos caminando hacia la casa 
por el aplanado lecho de un arroyo 
seco. 
— Una desgracia con suerte... 

— cumplimentó el estanciero. 

— Es usted muy amable, míster... 
— Peter Pan — interrumpió. 

— ¡Ah!... 

Tuve un sobresalto. ¿No era Peter Pan, 
acaso, el mítico personaje de una fantasía de 
Barrie? 

— Pero el “míster”, no. Péter Pan a secas. 
Soy angloporteño, y desentona tanto el míster 
como el señor. Y con una sonrisa lenta, 
agregó: — Mi alma era bilingie. 

Esta salida me produjo un escalofrío. La 
soledad abrumadora de ese país muerto, las 
peripecias que habíamos sufrido, y luego este 
hombre salido de una novela, hablando inco- 
herencias, era suficiente para sugestionar- 
me. Había oído describir, sin darle mayor 
crédito, la locura de los desiertos que se in- 
filtra en los silencios opacos, en los días 
vacíos e interminables, cuando el poblador 


para mí 


Novela corta de 
DIEGO NEWBERY 


solitario, engolfado en la indiferencia glacial 
de esa naturaleza inerte, crea su propio mun- 
do aparte de la realidad, haciendo bullir en el 
recinto estrecho del cerebro una vida ilimi- 
tada y fantástica poblada de criaturas ficti- 
cias y pasiones imaginarias. 

Pero no tuve tiempo de reflexionar sobre 
las posibilidades que entrañaba esta sospecha 
porque ya llegábamos a la casa de paredes 
blancas que debía ser la residencia del señor 
Peter Pan, si es que así se llamaba realmente. 

Observé que era apenas un miserable ran- 
cho de adobes con un techado difícil de pre- 
cisar en la obscuridad. No lo concebía como 
la residencia de aquel estanciero, que parecía 
haber tomado parte esa misma tarde en una 
cabalgata aristocrática por Palermo. Como si 
siguiera el hilo de mi pensamiento, Peter Pan 
se paró frente a esa especie de tapera, y con 
un acento de vasto orgullo que quiso disimular 
con gesto despectivo, me informó que lo había 
construído con sus propias manos. Esta inge- 
nuidad sincera produjo entre nosotros una 
corriente de simpatía, una de esas sutilezas 
de la conciencia que en la ciudad son barri- 
das apenas esbozadas, pero que, en el desierto, 
adquieren toda la significación de una amis- 
tad naciente. 

— Le felicito — dije, conmovido. 

" — No lo tome en broma—siguió diciendo.— 
Fué para mí una obra gigantesca, una reedi- 
dición de la creación del mundo. Si no lo cree, 
haga el ensayo de levantar en el yermo una 
construcción amasada con esta tierra que pisa, 


El SE PURGA 
pa HIERBAS 


ERES 
E 


, 


valiéndose sólo de una que otra rama 
do “chacai” para apuntalarla. 

La visión que estas palabras evoca- 
ton me entusiasmó. Además, nada me 
costaba ser diplomático. : 

—£Su casa tiene algo de milagro, Pe- 
ter Pan. Estoy acostumbrado a ver las 
crormes moles de los edificios modernos 
erecer bajo el impulso de centenares, a 
veces de millares de voluntades. Y a 
: ninguno de esos seres en realidad perte- 
¿0 nece aquello, Es inconcebible que un solo 
“hombre ni siquiera sueñe en levantar- 

los. ¡Y dicen que eso es admirable! 

¡Ahogar al individuo en una obra que 

convierte a todos los que lo tocan en 
"meros - instrumentos! Pero esto, en 
«cambio, es humano, virilmente huma- 

no. Esto es acercarse a Dios: crear 
solo y sin ayuda una obra propia casi 
de la nada. No es ni más ni menos que 
un grito orguiloso de la dignidad indi- 
vidual que va desapareciendo. 
Terminada esta arenga, Peter Pan 

- me tomó del brazo. 

Veo que usted me ha comprendido 
— dijo seriamente, y entramos al ran- 


en hacer fuego dentro de un viejo tam- 
bor de sarnífugo que, debidamente per- 
forado, hacía las veces de cocina. En- 
cendida la lámpara de kerosene quedé 
sorprendido ante la dejadez extrema 
delateda por el desarreglo de los po- 
cos muebles rústicos, las matras indí- 
genas y utensilios de cocina distribuí- 
dos en una confusión de soltería. Sólo 
- un mueble, el único que merecía tal 
nombre, se veía bien cuidado: era un 


- Noté que el rostro de nuestro. anfi- 
trión, it en la 5R ge oi 


LE HACE' FALTA Al- j 
GO QUE LE LÍM-) 


¡el 


¡ GUÉ FALTA DE DIPLO- 
MACIA, ADOLFO MIO) 


cho donde ya el mecánico se ocupaba ' 


aparato de radio de marca excelente. 


YLANZO FHNQERIES 


GGON El FETERINARIO MAS AS 


CÉLEFRE DE 14, 
CIUDAD] EN- 


SEGUIDA, BOR Son 
FAVOR! 3 CINCUEN- 
> TA PESOS 
POR VISI- 


había envejecido increíblemente bajo 
los rayos crueles de la lámpara, con 
esa decadencia de hombre joven más 
trágica que la vejez. Pero dejé a un 
lado toda especulación que no fuera la 
de ubicar mis mantas en un rincón có- 
modo, hasta que el mecánico acabó, al 
fin, por encender fuego y buscaba, an- 
sioso, elementos para preparar una co- 
mida. 

— Si me dice dónde tiene colgada la 
carne, les hago un asado en cuatro pa- 
tadas — exclamó con su acostumbrada 
mala educación. 

El dueño de casa parecía turbado. 

— Resulta que... La verdad es que 
no hay carne. Nunca aprendí a... car- 
near. Aquí no se mata. 

Nos quedamos todos callados en un 
silencio embarazoso. Peter pareció adi- 
vinar, esta vez también, los pensamien- 
tos violentos del mecánico. Se dirigió 
a mí, como apelando, entre risueño y 
serio. 

— No crea que soy igual a los indios 
que sólo comen ajeno. Lo que pasa es 
que no tengo condiciones de verdugo. 
Pero allí está el corral: toda la maja- 
da la pongo a su disposición. 

En efecto, las ovejas no habían ce- 
sado de hacerse presentes desde nues- 
tra llegada. Sus lastimeros balidos tra- 
ducían una honda congoja, congoja 

_que ciertamente no sentían, desde la 


YOZ casi humana del corderito hasta el 


ronco quejido de alguna oveja vieja, 


Mi TARIFA 


LY 


y había en ellos, por más que no lo 


- sintiesen, toda la gama de dolor y man- 


sedumbre de que son intérpretes” in- 
conscientes. esas humides bestias. 


El hecho de ir a matar la carne que 


- 


ha de comerse,” hunca se me había pre- P 


4% c4z > 


DRAÁ JGGAR AL 
GDIF DENTRO 
DE BOLO? 


LES 


sentado antes, desligado de su aspec- 
to deportivo. Era muy distinto tirar 
sobre una escurridiza martineta con 


instantánea resolución que ir delibe-. 


radamente a degollar una mansa bes- 
tezuela y luego proceder con todos los 
repulsivos detalles de su desmembra- 
miento. 

Decididamente estaba yo de parte 
de Peter Pan. 


— Le agradezco — dije resueltamen- 


te, — pero no me siento capaz de... 
— y aquí busqué una palabra que tra- 
dujera mi sentimiento — de sacrificar 
a uno-de esos animalitos. Adora de 
pueblero, quizá. 

Peter me dió una mirada que, de tan 
reconocida, me resultó inquietante. 

— Entonces, patrón, cambiaré de 


oficio — intercaló el hombre de las. 


máquinas. — Con el hambre que tengo 
soy capaz de carnear al prójimo, y lo 
que es un cordero gordo no se me esca- 
pa de entre las manos. He visto car- 
near mucho en los puestos y no me pa- 
rece tan difícil, que digamos. Vamos a 
ver... 
pata trasera; con una torsión violenta 
le mando de lomo; en seguida le hun- 
do la rodilla en la verija, pisándole 
fuertemente las pezuñas para que no 


patee; luego agarro el hocico y torcien- . 


do la cabeza hacia atrás dejo en des- 
cubierto la carnecita tierna del cogote. 
Buscando con el dedo es fácil encon- 


trar la arteria; parece un corazoncito 
-que le late cerca de la mandíbula. Ahí 

nomás hay que ensartar el cuchillo, sin 
ase de lado a lado cor-. 

E al chillar el cor- 
-dero, agonizando, hay 
fuerte, que: da no; 2 faltario Rel dl 


asco, para que ; 
tando bien hondo. 
que apretarlo 


OREE ÚSTEO GUE BO- 
ADAN o 
DE FIEBRE. CAS! 


ARDIENDO: ) 


SE. VE QUE TIENE ES- 
PTRITO ESPARTANO. 
HÁY Pocos CRISTIA- 
NOS 


TENGA BACIENCHA. 
ADOLFO NO SABÍA 
GUE.5bo BURGA 
TENTA RAPE. 


“oyendo una reconstrucción del asesio 


“Estoy seguro que no hará falta mo-. 


Agarro el más gordito por la' 


mador de pensamientos £ngenar 
en aquella desolación. => 


TIENE CUARENTA 


N 
EN: 
; 
yl 
E 
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] 
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patea de lo lindo y lo salpica a uno 
todo con sangre. He visto también a 
veces romperle el espinazo 'si no muere 
lo bastante pronto. Es la cosa más fá- 
cil, patrón; ya me ocuparé: ] 

Durante esta somera descripción el “y 
rostro de Peter pasaba por tales con== 
tracciones que más bien parecía estar 9 
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nato alevoso de algún ser querido. Tan 
terribles se le pusieron los ojos hacia 
el final, que no dudé ya de que algo (¿EN 
extraño pasaba dentro de ese cerebro. 53 
—No hace falta, Gómez — le inie- 8 
rrumpí al improvisado matarile, = 3 


lestarse. en cafnear para comer bien Pt 
aquí esta noche. - ES 

Pero si no es molestia, patrón á 

— No importa '— repliqué. — poo 
el favor de hacernos alguna cosa con 
los elementos que el señor le dará. 

El dueño. de casa, repentinamente e 
alegre como un muchacho, le indicó. 
donde se hallaban las provisiones y: 
volvió luego a mi lado con una botella. 
de whisky y sendos. “vásos,' mientras 
Gómez mascullaba una velada. ejusión: 
a un par de chiflados. 

Era evidente que me bebido dor: 
graciar con el excéntrico personaje por: : 
alguna razón no muy clara, y 1 1 
sentía libre ante mí de dar 
su palpable necesidad de hablar y. 
cargarse de quién sabe qué peso “ab 


—Le parecerá extraño. halla: , 
porteño haciendo esta vida — em 
no bien nos habíamos on 
los rústicos sillo É 

:— Ef A 


nte, 


sabrosa, la yerba 
SALUS debe el aroma 
y el gusto “a yerba” 


E que trasmite a sus 
E mates, al cuidado ex-: 
3 traordinario de las 
3 plantas cultivadas co- 
E . mo las flores de un 


jardín, a su selección 


minuciosa y a la tec- 

nica científica y mo- 

derna de su elabora- 
ción. Pruébela! 


¡E YERBA 


SALUS 


SR Mackinnon % Coelho Ltda, SMA 
PR COMPAÑIA YERBATERA Mat 


Acaba de recibir el mayor y mejor surtido'en 
lanas para tejer, a los precios más bajos. 
Lanas apropiadas para toda clase de tejidos. 
Más de Gd/marcas distintas. 

' Unica casa que garantiza la existencia de lus 
mismos colores durante el año. — Tejemos a 
mano y a medida por encargo, toda clase 
de tejidos. 


CASA, BAYON Rivadavia 8671 
(U. T. 67 - 6864) 


¡Academia de Bandoneón 
Sras. y Niñas, aprendan a tocar por correo sin 
concurrir al aestro, En cualquier punto que sea 
ea se le enviará el Bando- 

di neón gratis para el estu- 
dio. Enviando 20 ctvs, en 

$ cstamp. y el cupón, remi- 
É: timos condiciones. 


] Prof. PEREZ 
GARAY 947. - Bs, 


As. 


Víctimas del Vello, un Secreto 
Arabe, no es depilatorio, impide 
| crezca de raíz. Suprime arrugas, 
pecas, manchas, rostros avejen- 
tados se rejuvenecen. Fortalece 
las fibras mamarias de los se- 

, nos Mojos caídos. Visite o Es- 
criba a “La Epopeya de París”, 
Dra. Julieta Berard. Obsequio “El Secreto Reve- 
ado” n? 4, libro de belleza para señoras y seño- 
A ao 
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por su cue! A, 2 particulares, sin riesgo. 
quiere o dinero. Muestrario práctico. 
a: Jetalier y CATALOGO 


ES Sácnk E us O 


o GRATIS. 
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AUIULO ANGOIUEIO 


intelectual); 


DIEGO NEWBERY 


autor de la novela corta que se publica en 


este número 


EL HOMBRE 
QUE RECHAZO SU ALMA 


hace para los lectores de 


Misco Argentino 


SU AUTOBIOGRAFIA 


Una autobiografía es cosa muy ambiciosa para caber 
en cuatro líneas (tengamos, 
pero hacer 
cación en pocas palabras es más excusable, ya que su 
sólo objeto es acercarnos a ti, lector, que has de juzgar 


al menos, esa coquetería 


la “autobiografía” de la vo- 


en última instancia nuestra obra. 


La república de las letras es la patria universal; 


empero, uno aporta 


a ella siempre un puñado d8l propio terruño, un gajo del alma compleja 


drotada del suelo nativo. Y a pesar de las disciplinas eclécticas, 


propias 


del trotamindos enamorado de la tierra de Unamuno y del equilibrio inte- 


lectual de Fracia, 
Eterna, del Fair play” 


admirador del lirismo vigoroso acuñado en la Ciudad 
británico y el dinamismo de los rascacielos, 


mi 


pensamiento es legítimo “hijo *el púis”, este crisol de contrastes, donde aún 
existe la reja colonial, a cuyo influjo, en el crepúsculo perfumado a magno- 
lia, se viven horas inolvidables de provincia saturadas con el romanticismo 
de un siglo pasado, mientras que en las enmarañadas selvas norteñas y en 
el Sur desconocido la vida de los hombres es un drama de sorda lucha que 
exige un sobrehumano esfuerzo de voluntad y “corazón” para labrar la 


grandeza de mañana. 


Aunque siempre inferi tores au la realidad, he: consignado en cuentos lo 
que ha podido captar mi pluma de este inmenso caudal de emoción, como en 
la novelita publicada hoy en ¡MUNDO ARGENTINO, reflejo del “ambiente 


en que se debaten muchos “pioneers” 


de la Patagonia, quienes, impulsa- 


dos por ambiciones o sueños heroicos, se han internado en los desiertos 
campos fiscales para naufragar algunos y llegar salvos otros a su Tierra 


de Promisión: el. oro o el olvido. 


— Y bien... Usted habló recién de 


“individualismo y creo que es persona 


de comprender. Es una satisfacción 
conversar con quien se pueda cambiar 
ideas. Hace seis meses que no veo una 
cara humana. ¡Seis meses! Sí..., des- 
de que fuí a buscar provisiones a lis- 
quel. Seis meses, ciento ochenta y dos 
días, hoy. 

—¿Y por qué 
francamente... 

— Escuche; le contaré — me inte- 
rrumpió. 

Y se lanzó sin más ni más en su Cu- 
rioso relato, confundida la voz con el 
balido de las ovejas encerradas, un ba- 


este destierro? Yo, 


“lido continuo, ya de un animal soló, ya 


en coro de voces a la manera de “leit 
motif”, monótono y enervante de esa 
existencia solitaria. Be-e, be-e-e-, sin 
cesar, a veces trémula, a veces ronca, 
pero siempre la misma decolorida síla- 
ba prolongada, haciendo del silencio 
una Cosa preciosa y deseable. 

Peter no parecía darse cuenta de 
ello. Con la mirada diluída en lejanas 
visiones, hablaba con entonación de 
sonámbulo. 

— ¿Sabe usted lo que es psicoanáli- 
sis, el desmenuzamiento de sí mismo? 
— preguntó a modo de prólogo. 


— Tengo nociones, creo — dije sor- 
P pa — Ahora, si quiere una de- 
finición.. 


—No, 1 no. Quería decirle que esa 
palabra estaba en todos los labios cuan- 
do fuí a los Estados Unidos para in- 
gresar en la Universidad de Califor- 
nia. Era la teoría más de moda y todo 
el mundo, con insana curiosidad inte- 
lectual, se analizaba para descubrir en 
los deseos ocultos los resortes que mue- 
ven la vida, reduciendo el más bello y 


«noble florecimiento del corazón a la 


primitiva - animalidad de los sentidos. 
Lo que demuestra cuán cierto es el 


— ¡Ah! Sí..., un poco de ciencia es 
cosa peligrosa — traduje malamente 
para demostrar que también conocía 
algo de inglés, 


— Eso es — continuó. — La juven- 


tud estaba minada por el freudismo; 
sobre todo la mujer. Creo que desde en- 
tonces data el cinismo de las nuevas 
generaciones. 

— Usted es muy optimista — objeté. 

— Siempre he sido optimista, como 
buen soñador — asintió sin ¡percatarse 
de la ironía — o como mal soñador, si 
quiere. Escribía versos, buscando en 
el sentimiento y en el idealismo un re- 
fugio contra las ideas “prácticas” de 
las reacciones sexuales que quitaban 
toda belleza a lo que me aferraba en 
llamar amor. Se me consideraba un ro- 
mántico a quien había que titear, y yo, 
por mi parte, secretamente desprecia- 
ba a quienes afectaban una pose inte- 
lectual sólo porque era la moda, Has- 
ta que la conocí a Norma Shelley. 

—¿Norma Shelley? ¿La estrella? 

—¿Cómo dijo? ¿La estrella? Es ver- 
dad:..., la estrella. En ese tiempo era 
simple estudiante en la universidad. 
¿Podré describírsela? E 

— No hace falta. La he visto infini-. 
dad de veces en la. pantalla. Es senci- 
llamente maravillosa. 


—¿En la pantalla? Usted ha visto a. 


su efigie, entonces; A: ella no. 
— Pero, creo que. 


— No, no, hombre — me interrum- 


pió. — "Usted ha visto el cuérpo que 
ella maneja como a un títere, como yo 
manejaría, digamos, un arma. 
no está en eso. Ella... ya no existe 
más. La divina esencia que fué Norma 


Shelley se ha evaporado y queda en su 


lugar la estrella, eso que usted ha vis- 
to, que todos pueden ver por unos po- 


cos centavos. Lo único real en Norma 
lo guardo yo aquí en mi recuerdo; su 
viejo dicho: “A little Knowledge ds o a ¿ A 

a e E o 


(Continúa en la página 19) 


Ella 


y aguantadora como 
buena criolla, la yer: 
ba SALUS es yerba 


nacida en tierra ar. 
gentina, elaborada 
por procedimientos 
argentinos y por per- 
sonal argentino; 
SALUS representa 
el triple triunfo de 
la Naturaleza, del 
esfuerzo y de la inte- 
nacionales. 
| Sea patriota: consuma 


ligencia 


YERBA 


RR EL PABELLON CUBRE Mia 
SR LA MERCADERIA Maraasa 


un mentonier o frontal 
de goma extranjera pa- 
ra hermoscar el cutis 
(valor $ 1.90) a todo 
comprador de una 


EIA pe 
— (IMA 


ideal para obtener 
una. silucta elegante; 
corte moderno, igua” 
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E, Agregar 
0,50 cts. para gastos 
de franqueo. 


¿leal — 
CDetiecRInI 675 boa LARTIN SOS 


DIVORCIO. 


ABSOLUTO TRAMITO EN MEXICO, DOMICILIO 
VOLUNTARIO. — Informes: Corrientes 435, 
Escritorio 10.-— Buenos Aires. 


Esta precios PULSERA que-le ide suerte, 
de gran moda, en PLATA CROMADA, a tí- 
tulo de propaganda a toda persona que nos- 
mande su id y dirección. Escríbanos: 
adjuntando 0.50 en estampillas para gastos 
de envío. La INDUSTRIA AMERICANA | 
Emilio Mitre, 731. A a 


Atmdo HRGERÍMO 


UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA A Dead de LR 
Por JOSEFINA HUDLESTON | e 


CAMBIE EL COLOR DE SU ¿+ o o 
CABELLO A VOLUNTAD [> 


desee cambiar de 
color. 

LUEGO, SI NO LE GUSTA EL NUEVO COLOR, PUEDE 

RECUPERAR EL NATURAL CON UN SIMPLE SHAMPÚ 


l usted es rubia, y desea ser una llamativa pelirroja o una exótica moro- 
cha por un día o una semana, puede hacerlo empleando algunas de las pre- y 
paraciones especiales para ese fin. Estos líquidos le permiten a una , ' 
cambiar el color del cabello con una sola aplicación. De manera que si Al- Er 
berto expresa una preferencia para las jóvenes de cabellos rojos, lo único que 
tiene que hacer usted es usar este líquido en el tono deseado, y el deseo de Alberto 
se verá cumplido. Si en cambio Alberto ha expresado su admiración por las 
morochas, una aplicación del líqui- 
do más obscuro solucionará su uo es eb 
E £ , gris en las 
problema. Felizmente, si usted tie- raíces, es fácil obscu- 
ne que ir a la oficina o empleo a la  recerlo con el líquido, 
mañana siguiente con su cabello tratamiento que 
rubio de costumbre, un shampú o, misma puede 
7 obio acer en la casa. 
removerá todos los vestigios del 
color de la noche anterior. 

Los empleos más serios de estas 
preparaciones colorantes son mu- 
chos y están llenando ciertas 
necesidades que hace tiempo 
sentían las mujeres que desean 
cambiar el color del cabello 
provisoriamente, antes de 
hacerlo permanentemente. 
Las raíces obscuras pueden , 
retocarse sin tener que re- % 
petir continuamente el te- 4 
ñido o el proceso a base de E 
henné. A los mechones “y 

rises puede también 3 
PES el tono desea- 
do para que maticen 
con el resto del cabe- 
llo, y el proceso es tan sencillo, que 
puede hacerse en la casa en muy 
poco tiempo. 

Estos colorantes líquidos son 
preparados especialmente y con- 
tienen 


bien la cabeza y cuando el cabello está bien 
seco. El color permanece en el cabello hasta 
que se remueve con agua y jabón, o con cual- 
quier shampú. 
Estos líquidos pueden obtenerse en castaño 
rojizo obscuro, castaño claro, castaño obscuro, 
castaño mediano y negro. Los tonos más claros 
son: rubio, rubio dorado, rubio ceniciento, rubio 
ticiano y rojizo claro. Hay otro líquido para el 
cabello que 
ha sido acla- 
rado dema- 
siado, y sirve 
únicamente 
para darle un 
tonomás 
suave. 
Al cabello 
naturalmente 
subio duede 
dársele cual- 
quiera de los 
tonos rubios 
más obscuros 
y por supues- 
to, el negro 


% 
e 
ON 
m 


ES 
a 
od 


en »> 
LABRA id 


colorante con una sola 
pun ye- a : 
getal, que n el pa- 
resulta quete O 
completa- trae la bote- 
mente in- lla con el lí- 
ofensivo quido viene 
para el un aplicador 
cabello. que se usa es- 
Deben mz ; pecialmente 
apli carse Un mechón obscuro queda muy sentador en para ese pro- 
única- una cabeza rubia. pósito — un 
mente E pequeño apa- 
después . 4 - rato en forma 
de lavar de tubo, en el cual ponemos el líquido. Un corcho esponjoso - 


se ajusta en la parte superior y permite que la debida can- 
tidad de colorante se filtre y moje el cabello suficiente- 


Otro efecto en- x 


cantador se obtie- mente. Si se filtrase un exceso de líquido, se levanta 

ne obscureciendo - simplemente el tubo del cabello y se forma un vacío que 

pa pas ea, E aspira el derrame. En esta forma la aplicación es pareja 
P y sin ninguna señal de artificialidad. 


chón rubio o gris. z db > 
: : Para las grandes fiestas, o fiestas fantasía, se han 


Cuando la ten- creado muchas combinaciones de colores originalísimas. 


dencia general Por ejemplo, si el cabello es de color claro (esto incluye 
del cabello es cualquiera de los tonos rubios o grises) se puede aplicar 
POS q gris, se puede un poco de líquido rojo, negro o castaño obscuro, para con- 
pos Eo tn seguir el efecto deseado. Este puede ser en un tono parejo 
AS AS o — si una prefiere ser un poco diferente — puede dejarse 
INS, dedo única un mechón del color natural de una. 
Pl TE A mente unos Mme- Algunas de las combinaciones que he visto son realmen- 
X ) chones al natural AE : 


1 


en las sienes. : Sua - (Continúa en la pág. 43) 
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alma ha quedado reducida a una arru- 
ga en mi cerebro, una indeleble marca 
apresada por mis huesos craneanos. 

Peter Pan se sirvió otro whisky con 
una mano que temblaba levemente. 

— Nuestro amor fué un milagro de 
pocos días; un milagro que se disipó 
como «el humo, nunca sabré cómo ni 
por qué. Fué después de un día inolvi- 
dable. Recuerdo que esa tarde nos ha- 
bíamos mirado en los ojos durante los 
siglos de un éxtasis que nos pertenece 
sólo a nosotros dos. Yo hacía lo indeci- 
ble por traducir a Rubén Darío, “Por 
el influjo de la Primavera”, y cuando 
llegué a los versos perfumados de mis- 
terio 


“.. y todo por ti, oh, alma! 
¡Y por ti, cuerpo, y por ti 
idea, que los enlazas, 

y por ti, lo que buscamos 
y no encontraremos nunca, 
jamás!” 


nos reíamos calladamente como quienes 
guardan entre sí un secreto maravillo- 
so; y en ese momento sentí lástima por 
el divino pensador triste que no había 
alcanzado, como yo, aquello que siem- 
pre buscamos, aquello que se anidaba 
en los ojos azules de Norma cuando me 
miraba en el dichoso asombro del pri- 
mer amor. Y luego ella se había senta- 
do al piano para cantar mi romance 
favorito, uno de los “Lieder” de Hugo 
Wolff. ¿Sabe usted que la voz es lo 
que más nos une? ¿Lo que menos cam- 
bia de todas las cosas? Cuando lo de- 
más se marchita queda la voz vibrante 
de recuerdos, tan ella misma como lo 
fué en el primer día venturoso. Se 
puede vivir pendiente de una voz... 

Peter olvidó el relato, ensimismado 
en sus pensamientos. 

— Entonces todo acabó bien como en 
las cintas — le recordé. Volvió a sentir 
mi presencia, y, tras una pausa, con- 
tinuó: 

— Dió la casualidad que pasaba por 
la calle de mi casa en aquel preciso 
momento el famoso director de uno de 
los “studios” en Hollywood. Atraído 
por la cálida voz de Norma se atrevió 
a mirar por la ventana y, al verla, en- 
tró sin más preámbulo, con la seguri- 
dad insolente de quien se sabe un Me- 
sías. Lo demás lo conoce usted si lee 
las crónicas de Hollywood. 

—¡Ah! ¿Entonces ella le abandonó 
a usted? — pregunté compungido. 

— No. Se abandonó a sí misma. La 
enorme atracción de la pantalla para 
una joven estudiante de Ciencias Eco- 
nómicas encierra algo de embrujo. La 
gloria, la fortuna y, lo que es más, la 
apoteosis de todo lo más femenino en 
una mujer — trajes sin número, adu- 
lación frenética, envidia ilimitada, — 
le abre las puertas a un mundo de le- 
yenda. Los más audaces sueños, colma- 
dos como bajo la varita mágica de un 
hada inverosímil; una verdadera bo- 
rrachera de éxito y plenitud. Compa- 
rado con esto, ¿qué vale el... amor: 
amor de muchacho desconocido, de un 
pobre estudiante cualquiera? 

— Pero ¿es posible — protesté — 
que ella pudiera cambiar tan radical- 
mente de la noche a la mañana? 

— Lo triste es que ella no cambió. 
Cambié yo. Lo vi por primera vez tal 
cual era, como siempre había “sido; 


nada más. Reconozco que al casarse con 


el director... Sí, ya se que se divor- 
ciaron después... No violentaba nin- 
guna ley de su naturaleza; sólo ponía 
el pie sobre el primer peldaño de una 
brillante carrera. Iba hacia su destino, 
una mariposa a la luz, ebria de ambi- 
ción, loca de alegría. La oruga Norma 
Shelley sentía crecer sus alas, y lo 
único que importaba era eso de re- 


El hombre que rechazó su alma | 
(Continuación de la página 117) 


AUNAO IMRGONUNO 


montar el vuelo hacia regiones de cla- 
ridad irresistible. Cuando supe que se 
casaba la fuí a ver, herido de muerte, 
para implorarle no sabía qué cosa. Me 
recibió sinceramente, emocionada por 
mi dolor. 

»__Peter Pan (así me llamaba siem- 
pre), haré cualquier cosa por ti, me- 
nos destruir mi porvenir. 

”-— Yo soy tu porvenir — le contes- 
té, con el estúpido orgullo masculino 
que pretende absorber en sí una vida 
ajena. Y la tomé en mis brazos impe- 
rativos como si pudiera retenerla físi- 
camente, como si pudiera arrancar su 
cuerpo adorado a ese torbellino espiri- 
tual que la arrastraba lejos de mí. Me 
besó y, buscando mis besos, murmuró 
en ese apretado abrazo: 

”— No desesperes, amor. 
triunfe, serás mío, mío. 

"Algo le dije, no sé qué, algo de 
que era mía en ese momento y que 
siempre lo sería, 


Cuando 


”— Tienes que esperar — me Ccon- 
testó, apretándose más a mí, y cada 
palabra era un latigazo. — Analiza, 


“darling”, lo que somos, lo que senti- 
mos. No es más que juventud lo que 
habla en nuestra sangre. Me es muy 
precioso, eso sí, y me abrazo a ello co- 
mo me abrazo a ti, así, fuerte, fuerte. 
Pero cuando se vaya la juventud no 
quedará nada, nada más que el rencor 
de haber perdido esta esperanza lumi- 
nosa, este porvenir magnífico. Nuestra 
vida sería hermosa durante un corto 
tiempo, pero luego la domesticidad me- 
diocre nos quebraría las alas. 

”— Pero no te casarás con él — le 
rogué como nunca nadie ha rogado, 
todo mi ser sublevado ante el sacri- 
legio. 

"Siguió inflexible. 

”__¿No ves que lo hago también por 
ti? Cuando esté segura de mi talento 
te entregaré, en vez de una colegiala 
insípida, todo mi triunfo. 

"¡Triunfo! ¡Triunfo! Me aparté de 
ella bruscamente; corría el sudor por 
mi cara como corre ahora. Mi vida se 
desmoronaba igual a un castillo de nai- 
pes, irremisiblemente. La personalidad, 
el “yo” insubstituíble, la conciencia dis- 
tinta a todas las conciencias, lo que nos 
dignifica, casi diré diviniza, ella, con 
esas palabras, lo destruía. Hasta mi 
propio ser parecía desmoronarse en 
los burdos elementos que lo componen. 
Al ver en Norma una mera acumula- 
ción de vulgares deseos de figuración 
y lucro,' concupiscencias de la masa, 
comprendí que la vida moderna nos 
convierte a todos en más o menos la 
misma cosa. Nuestras aspiraciones son 
“standarizadas”, como las diversiones, 
la educación, todo, todo lo que hacemos 
y pensamos siguiendo la corriente que 
nos impone el medio. 

”A esa exquisita mujer yo la había 
idealizado y mi pasión se ennoblecía, 
adquiriendo una diáfana claridad, al 
pasar por el crisol de ese idealismo. 
Aquello era poesía, esto prosa; prosa 
sin atenuantes; de la carne, carnal; 
de la tierra, terrena. En aquel mo- 
mento perdí el alma. Me vi reducido a 
la insignificancia del gusano; yo, el 
soñador, cuyo espíritu tendía manos 
invisibles hacia los astros, convertido 
en un puñado de arcilla movido por 
obseuros y mezquinos impulsos, apeti- 
tos de bestia y sordos instintos de su- 
pervivencia. Polvo nada más, polvo vil 
y despreciable, indigno de ese inmortal 
aliento, esa llamarada de inspiración 
que llamamos alma. 

"Sentí un asco invencible hacia lo 
civilizado: el hombre que cumple su 
estúpido trabajo de mula de noria, la 


(Continúa en la página 39) 


led 


Vaya con Er 0 segura 


a todas partes... 


idesafie las miradas 


escrutadoras aún en pleno 


nada de esperas ni tratamientos largos, 


nada de encierros forzosos... 


AYER: El sistema de belleza com- 
plicado. Los aceitesp» el albayalde, 
el aguamanil, las tinturas... 


HOY: El sistema “simple, eficaz 
y al alcance de todas: Las dos Cremas 
Pond's. Sólo el cuidado diario de es- 
casos minutos y poseerá un cutis que 
llame la atención de quienes la ro- 
dean. ¿Por qué mo realiza ese sueño 


de toda mujer moderna? ¡Inspirar la. 


simpatía que sólo lo puro y la sen- 
sación de limpieza pueden hacer na- 
cer en los otros!... 


Ensaye el sistema Pond's. Envíe el 
cupón que va al pie y a vuelta de co- 
treo recibirá unas muestras GRATIS. 


POND?'S EXTRACT COMPANY 

Monroe 5002 
Sírvase mandarme gratis las muestras de Cremas Pond's. 
Incluyo 5 cts. para el franqueo 6 20 cts. para certificado. 


Dirección .. 


Por las noches: Aplique la Cold Cream 
Pond's (C) efectuando un rápido masaje con 
las yemas de los dedos. Retírela a los pocos 
minutos con las Toallitas Cutiasea Pond's, 
que son' las más suaves. Si no le produce 
inconvenientes extienda una nueva capa y dé- 
jela toda la noche. Los aceites suaves y re- 
constituyentes comenzarán su obra saludable, 
nutriendo Jos tejidos, disolviendo las impure- 
zas acumuladas durante el día. 


Por las mañanas: Limpic 
de nuevo el cutis, pudiendo 
emplear el agua tibia si se 
quiere. Aplique la deliciosa 
Vanishing Cream Pond's (V). 
Esta crema refrescante e invi- 
sible forma una base insupe- 
rable para los polvos y prote- 
gerá a su cutis contra todas las 
asechanzas de la temporada. 


Buenos Aires 


= 054. eo 


errar crees ro 


dada de 


LECCION V 


LAS VERDADERAS CAUSAS DE LA 
GORDURA E 


Recomendamos especialmente a nuestros lectores > 
que hagan tres comidas diarias. El sistema de Lilian 
Malstead, cuando es llevado con prolijidad se en- 
carga por sí mismo del cuidado de la comida. Es de- 
cir, le hará comer lo que es necesario para su siste- 
ma. No debe comer ni beber entre las comidas. El 
hecho de engrosar no proviene solamente del comer A 
demasiado. La verdadera causa de la gordura es la , 
falta de éjercicios científicos. * s 

La más bella figura perderá pronto sus encantos, 
si no se hacen ejercicios adecuados por un sistema correcto. 
Si usted desea tener y conservar una hermosa complexión, 
debe hacer lo que hacen los niños; es decir, ejercicio. La 
joven colegiala no necesita ejercicios científicos, porque 
no ha llegado a su completo desarrollo; sin embargo, los 
simples ejercicios que hace una criatura se reflejan luego 
en la mujer. La colegiala es activa; juega, corre, y hace 
toda clase de movimientos automáticos. La mujer, en cam- 
e ES hace otro movimiento automático que el de su acti- 
vidad. 


ga EJERCICIO Ne 2 
PARA REDUCIR LAS PANTORRILLAS Y LO 
TOBILLOS | 


Los tobillos, por más gruesos que sean pueden reducirse si- 
guiendo estrictamente un sistema de ejercicios. Observe que to- 
dos los ejercicios se hacen en puntas de pie, y no como en los 
antiguos métodos de educación física, que preconizaban los ejer- 
cicios en puntas de pie y luego sobre los talones. Todos mis 
ejercicios se hacen en puntas de pie, y he ahí el secreto para 
adelgazar la pantorrilla y el tobillo. 

Si usted quiere aumentar sus tobillos o sus pantorrillas adopte 
el método antiguo. Si sus tobillos o pantorrillas son muy delga- 
das, frótelas suavemente con aceite caliente. Aconsejo, además, 
z que usted lleve 
tacos milita- 
res. Desaprue- 
bo los tacos de- 
«masiado ba- 
Jos; no son ni 
beneficiosos ni 

elegantes. 

¿Ha tomado 

usted sus me- 
didas antes de 
comenzar este 
curso? ¿Hace 
usted los ejer- 


ó : tiempo estipu- 
lado? Acuérdese de no hacer los ejercicios de noche, sino siempre 
por la mañana. Si usted tiene un tobillo pequeño, no se queje ni 
trate de agrandarlo, ya que en la mayor parte de los casos es el 
que le corresponde por sus medidas. 

Párese en puntas de pie, de cara a la pared, y ponga sus ma- 


nos sobre ésta. Conserve su cuerpo tan cerca de la pared como. 


le sea posible. : 
N* 1: Levante el pie derecho hacia atrás, con la rodilla rígida. 
N* 2: Doble la rodilla en el aire, teniendo cuidado de que siem- 

pre los dedos del pie estén hacia adentro. 

N* 3: Levante el pie, lo más que pueda, con la rodilla rígida. 

N” 4: Baje el pie al suelo. + OS 

Tenga cuidado en el ejercicio número 2, de no bajar la rodilla. 

Haga cinco veces el ejercicio, con tiempo moderado. 

Tiempo: 20 segundos, incluyendo las dos piernas. - 


LUMILO IMNDGORLLTIO 


COMO PUEDE DISMINUIRSE DE PESO 
SIN DEJAR DE COMER 


Sistema simple para conservar las proporciones y la armonía, por Lilyan Malmstead, graduada en el Colegio 

de Educación Física, instructora de la Clínica de niños Schenectady y del Hospital de Cleveland Mount 

Sinaí, agregada a los trabajos fisioterápicos del Hospital Americano, del Hospital des Enfantes y del Great 

Ormond y del King's College Hospitals, de Londres. Su sistema es el resultado de quince años de estu- 

dios, y, por consiguiente, único. Estas lecciones forman un curso completo en el cual nuestras lectoras 
encontrarán el ejercicio para ellas conveniente; 


cicios en el: 


EJERCICIO Ne 1 


PARA TENER BUENA 
ES COMPLEXION 


Párese en puntitas de pie, con los talones y los 
dedos juntos. 


.. 


N* 1: Levante las manos hacia arriba. 


San >” 


N* 2: Junte las manos arriba, enderece los codos 
/ gradualmente, y al mismo tiempo lleve el cuerpo ha- 
Y cia atrás, contando hasta doce; lleve las manos ha- 
/ cia atrás con el cuerpo. 


: E 3: Teniendo las manos enlazadas separe rá- 
pidamente éstas y dóblelas hacia adentro de la palma; lleve 
las manos hacia atrás lo más posible, sin mover el cuerpo. 


, N” 4: Haga el mismo ejercicio que se indica en 
el número 1. 


Cuide de tener los codos hacia atrás, lo más posible, y 
los ojos hacia arriba, mientras cuenta hasta doce. 

Repita el ejercicio siete veces. 

Tiempo: 25 segundos. 


- EJERCICIO Ne 3 
PARA REDUCIR EL ABDOMEN, DANDOLE UN 
ELEGANTE PERFIL . 


Las ropas interiores que se usa, porque así lo piden el estilo de 
los trajes no benefician el cuerpo. 

La moderna combinación de corsé y corpiño están en este caso. 

La fuerza de los breteles obliga a posturas incorrectas. 

Llevando breteles' cortos de adelante y largos en la espalda, 
fuerzan los hombros y hacen adoptar posturas anormales. 

¿Ha pensado usted alguna vez en que las prendas interiores de- 
ben corresponder al cuerpo humano? ¿Que los elásticos y los 
músculos deben ir en la misma dirección? Este punto, de tanta 
importancia, ha sido muy descuidado. Se han estudiado nuevos 
sistemas para conservar las líneas, y al mismo tiempo dar al 
cuerpo la elasticidad que necesita. No solamente mejora el estado 
físico un ciento por ciento, sino que impide al cuerpo adquirir 
pesos extras. Los rollos de carne, de los que sufren muchas muje- 
res, son causados por posturas incorrectas. 

Estudie bien sus proporciones cuando compre un corsé, ya que 
éste tiene la función fundamental de conservar la línea obtenida 
por los ejercicios. Los contornos del esternón hacia el abdo- 
men deben ser un elegante perfil cóncavo. 

Acuéstese de espaldas, con los brazos debajo de la cabeza. 

N* 1: Doble las rodillas hacia arriba, descansando el pie en 
el suelo. 

N* 2: Levante las dos piernas hacia arriba, conservando las 
rodillas rígidas. : 

N?.3: Deje bajar la pier- 
na izquierda lentamente; 
cuando se encuentre a una 
tercera parte del camino, 
baje la derecha. 

N* 4: Termine de bajar 
las dos piernas juntas. 

Haga el mismo ejercicio 
con la otra pierna. Repítalo 
cuatro veces con cada pier- 
na. Tiempo: 160 segundos. ' 
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sueltamente los dos “mensús”. 

En verdad, ellos 
eran los únicos poda- 
dores que podían 
abandonar impune- 
mente el yerbal de 
Puerto Aguaray. Ha- 
bían ahorrado, no de- 
bían a nadie y el pa- 
trón les debía a ellos. 
Se volvían a Posa- 
das huyendo del mal 
trato. 

Con mano lenta. y 
ceño fruncido, don 
Reynaldo firmó dos 
cheques y pagó a los 
hombres. Éstos salie- 
ron, cargaron al hom- 
bro sus atados de ro- 
pa y se alejaron en 
dirección al puerto. 
Debían atravesar cua- 
tro kilómetros de bos- 
que por una estrecha 
picada de carro; los 
árboles se cerraban 
por encima de ellos y 
el largo camino se ex- $ 
tendía en la sombra .” 
hasta cerca del río. 
Afuera, el sol del Alto 
Paraná aplastaba la 
vegetación tropical y 
mataba las hormigas 
que osaban salir al 
descubierto. 

Los “mensús” apre- 
taron el paso, transpi- 
rando copiosamente 
bajo sus fardos, y, 
mientras avanzaban, 
sus ojos inquietos tra- 
taban de penetrar la 
profundidad de los 
matorrales laterales 
como si sintieran mie- 
do de la selva. Una 
rama podrida se des- 
prendió de lo alto y 
cayó con ruido sobre 
la maleza. Los hom- 
bres se detuvieron so- 
bresaltados, y por un 
instante quedaron co- 
mo clavados en el sue- 
lo con todos sus sen- y 
tidos en tensión. Luego reanudaron la ma:- 
cha, siempre en silencio y con el oído atento. 

Don Reynaldo, con su eterna camisa color 
plomo, bombachas amplias, botas de monte 
y el revólver al cinto, se paseaba con andar 
felino de una a otra pared de su despacho. 

— Es necesario que estos hombres no lle- 
guen — dijo en voz baja, clavando sus pe- 
queños ojos grises en los del capataz. 

Y éste, después de contestarle con la mis- 
ma mirada, salió. 

Diseminados en las trescientas hectáreas 
del yerbal ya podado reverberaban los puntos 
blancos de los *“mensús” doblados sobre la 
azada en su lucha sin tregua contra el yuyo 
invasor. La cálida atmósfera de febrero ha- 
cía ondular el ejército de plantas alineadas 
hasta el horizonte. : Ao 

Se obscureció el cielo, empezó a soplar el 
viento sur, y poco después cayó una lluvia 
torrencial y arremolinada que duró dos ho- 
ras. 

— En Aguaray no llueve nunca — dijo 
don Reynaldo. E 

Y los peones continuaron carpiendo bajo 


Mindo HRGENNO 


Un cuento de la selva de 


GERMAN DRAS 


es dente coio 


el agua y el vendaval. 

A la caída de la tarde regresó el capataz, 
y sin levantar la vista penetró en su rancho. 

No se habló una palabra más sobre el asun- 
to que ese día lo llevara al bosque. Pero se 
sabe que aquellos hombres que marchaban 
inquietos por la picada del puerto no llegaron 
nunca a Posadas. 

Así era don Reynaldo Pereyra. 


Aprovechando una breve ausen- 
cia de su marido, doña Amalia pudo hablar 
a solas con el capataz. 

- — Usted le tiene miedo a Reynaldo, tanto 


4?) 


como cualquier “mensú”. 

— No sé... — respondió el hombre, mi- 
rando la pared. — Llegada la ocasión... ¡Es 
que don Reynaldo puede todo! 

—Pero, ¿por qué puede todo? 

— Porque tiene plata y... ¡es malo el 
hombre! : 

—¿Y usted es menos hombre que él? 


el 


UTIVA de AGUARAY 


Oo SÍ que ustedes se van? — tronó don 
Reynaldo Pereyra. > 
— Sí, patrón — respondieron re- 


— No, pero no tengo plata. 

— Yo le doy. 

El capataz vaciló al adivinar las intencio- 
nes de su patrona. 

' —Le doy cin- 
co mil pesos — 
prosiguió ella; 
— se los entre- 
garé en cuanto 
lleguemos a ca- 
sa de mi padre. 

Hubo un si- 
lencio angus- 
tioso. El peli- 
gro era grande, 
pero el acicate 
también. Al 
fin, el capataz 
cedió. 

— Bueno — 
11jo, — pero ne- 
«esito armas pa- 
"a seis hombres. 

—Puedo dar- 
le dos wínches- 
ters y. cuatro 
revólveres. 

— Eso basta, 
téngalos prepa- 
rados para el 
momento opor- 
tuno; y usted 
deberá obede- 
cerme ciega- 


mente. Lo de- 
más corre por 
mi cuenta. 


Doña Amalia 
era joven, ru- 
bia, bonita, más 
bien alta y edu- 
cada un tanto a 
la antigua; en 
aquellos montes 
del Alto Para- 
ná parecía una 
orquídea sur- 
giendo entre la 
maleza. Hija de 
un estanciero 
adinerado del 

. Paraguay, y ha- 
biendo pasado 
en el campo su primera juventud, era tan 
montaraz como ciudadana, y no la con- 
gestionaba el sol del Norte ni la asusta- 
ban las sabandijas de loz pantanos. Rá- 
pidamente se había acostumbrado a los 
42 grados a la sombra y a las picaduras 
de mbariguí. Pero no le fué posible acos- 
tumbrarse al trato de don Reynaldo. 


Desde que se casara, ya hacía dos años, con 
este hombre de hierro y de carácter satánico, 
su único deseo había sido recuperar la liber- 
tad. Quería volver al lado de sus padres, o 
irse sola a cualquier parte, o unirse a un hom- 
bre menos brutal que su marido. Don Reynal- 
do la había castigado varias veces, y todas 
las cartas que ella escribía pasaban por su 
censura. No le permitía transponer el alam- 
brado que rodeaba la casa si no iba acom- 
pañada por su capataz o por alguna otra per- 
sona de confianza. Y todos los hombres de 
Aguaray temblaban ante don Reynaldo. En 
dos ocasiones doña Amalia había intentado 
evadirse, pero obró tan desesperadamente 
que sus planes se estrellaron contra la hosti- 
lidad de los montes y la sagacidad de jaguar 
de don Reynaldo. Muchos la llamaban “la 
cautiva de Aguaray”. 

Ahora se jugaba la vida. Aprontó las ar- 
mas y esperó. Y tuvo que fingir dolores de 


Forzó la puerta, y 
ncontró sobre la mesa 
el llamado de su mu- 
jer: “Socorro, el capa- 
taz me roba.” Pensó un 
segundo, arrugó la 
hoja de calendario en- 
tre sus dedos toscos y 
se precipitó afuera. 


-cabeza y otras descomposturas para ocultar 


(Continúa en la página 43) 


AUS INQENÍITA 


Pi 


IVAN LEBEDEFF nació en Uspoialí (Lituania) 


Son tan malos tus versos, ¡oh, lectora 
el 18 de julio de 1899. GILBERT ROLAND, 


Por KING Y Que me hicieron pensar, 


THELMA TODD 
secundan a CLA- 
RA BOW en La 
llaman salvaje. 
Street scene es de 
la Paramount. 

a Harry. 


- No; después 
Xi de la riuerte 
de su esposo, 
JEAN HARLOW 
no se enfermó. 
Tuvo los dos 0 
tres desmayos 
obligatorios en 
tales casos, un 
par de ataques y 
muchos deseos de 
“quedarse sola, 
unida al muerto 
por el recuerdo 
puro y sincero 
de un amor 
sublime”. 
(Declaración 
de la: viuda, 
hecha con 
ademanes 
trágicos a 
un periodis- 
ta con cara 
de ' angelito;) 
Por lo demás, 
JEAN está 
bien. Dice que 
quiere trabajar 
con más intensidad 
que nunca para ha- 
cer más llevadera 
su vida entristeci- 
da para siem- 
pre, (Siguen las 
declaraciones 
patéticas.) 
Cosa. que; 
después de 

todo, ná está: >. 
mal. Vitidas 
hay que: “1 
su caso se 
dedicarían- a 
inundarse. en 
lágrimas, a 
_meterse a mon- 
Jas Y a jugar al 

yO-yG..,. 
2 Siriel. 


La última 
Ye de LUPE / 


dejarás de verla. 


MONROE OWSLEY, ESTELLE TAYLOR y 


úna cómica, titulada. Fhe halínaked truth, que 
traducida por mí, significa La verdad medio. deshiu- 
da. Y como ahi la vérlad'es ella, imagino'que ho 


BARRY NORTON 'iació en Buenos : Aires el 


Ak 12 de junio de 1908..Sé"Rama, en realidad, Al- 


e 
ES 


JOAN 


y por JOSE M. SIERRA 


Fax Avenida Colón 1392 (Max del Plata), se dámicilia el 
antor de este: delicado: trabajo premiado con diez pesos 
moneda nacional. que remitiremos por giro. 


a Tuñin. 


CRAWFORD- 


cana! ¡Desperdiciar una oportunidad así!” Pepito se 
puso un poco triste, y a tiempo-que bajaba las esca- 
leras, replicó: “¡No, honybre! ¡Le juro 2 uzté que no 
fué mía la culpa! ¡Como que la tía eza ze murió an- 
tez de que nos pudiéramos cazar! ¡Que'zi no!...” 


"RODOLFO VALENTINO fué, en realidad, físi- 
*r camente bella. Tenía un cuerpo recio, muy bien 


CORREO CINEMATOGRAFICOS 4, | 


que para hacerlos no necesitaste 
ana tener que medi- 
[tar, 


¡Por favor! Sé 
[buenita y no me 
[obligues 

tus versos a. leer, 
Porque si no ten- 
Edré que imagi- 
[narme 

que no me quieres 
y Ebien. 


(Ya lo ves; yo 

[también los ha- 

: [go malos, 

muy _ malos; ¡Sí, 

[señor! 

Mas yo lo reco- 

Enozeo. ¡Por Mar-= 

$ [lene, 

lo juro! ¡Vive 

“[ Dios!) 

a: Rosárida 
Bell. 


No, lec 
Ye tora. No 
creo 
que JOSE 
CRESPO 
Megue a. cas 
sarse por 
¿mora.. Pepito 
sabe lo que 
valo: -Ta _liber- 
tad... Recuerdo 
que... poco antes. de 
marchar para Holy- 
wood vino a “Mun- 
do Argentino”. a 
despedirse. Y. 
“muy campanu- 
damente nos 
aseguró que: 
-“¿Casarme 
16? ¡Ca,hom- 
«bre, ca! ¡Ni 
pensarlo! 
¿Con  dezir- 
la a uzté que 
una vez tuve 
eportunidá 
de .cazarme 
"con una tía. que 
“gozaba de vemte 
aii. pesos men- 
¿Suales de renta. y 
so lo hize! ¡Va- 
mo! ¡Que esta to- 
de dicho!” Y uno 
- de: Nosotros. con- 
testór “¡Qué ma- 


a La Carmen. 


fredo Carlos Birabén hide múts. 1.77, tiene ojos 
obscuros, cabello negro y está “soltero. Pueden verlo 
en El código penal y Castarrabias. LEILA HYAMS 
nació en Nueva York el 1* de mayo de 1905. Mi- 
de mts. 1.63, tiene ojos grises, cabello ru- 


formado y wux rostro (claro, na iba a tener dos) 

de líneas firmes y agradables. Gustaba por su as- 
pecto varonil y su gran personalidad. LAUREN- 
SE TIBBETT es el cantor que más me 
agrada en el cine. En La ley del ha- 


bio y está casada con Phil Berg desde 
el 5 de noviembre de 1927. Pueden 
verla en Magia de mujer, El ca- _s 
ballero del destino y Entre ca- 4 
sados. á 


rem, película en la que JOSE MO- 

JICA bate todos los récords de 

pobreza artística, el mejicano 
canta en la párte que tú dices 

y en las demás también. 

a Luis Ferrer, 


9. — IRENE WARE, 
por Rina M. Actio, de 
Villa María. 


AS 


a Las dos pibas. 


1.—GRETA GARBO, 
por M. de Lara, de 
capital. 


2. — MAURICE CHE- 
VALIER, por Relando 
Galíndez, de La Plata. 


10. — CHARLES CHA- 
PLEN, por Alfredo F. 
Kokiec, de Rosario. 


3—_TALLULAH 

BANKHEAD, por A. 

Alessio, de La 
Plata. 


1.—DOROTHY 

JORDAN, por Lil Mar- 

tínez Furest, de 
Capital. 


12. — WILLIAM 
POWELL, por €. 
Rabuini, de Coronel 
Suárez. 


15. — MARIE DRESS- 
LER, por Graciela N. 
Pairé, de Córdoba. 


o z Fon 14, — ADOLFO MEN- 
La estrella LILLIAN BOND, bien tomada  JOU, por Teresa Lica- 
por nuestro colaborador LEONIDAS N. ta, de Godoy Cruz 

HUNT, de Bialet Massé (F. C. C, N, A.). (Mendoza). 


4, —$. LAUREL 

y O. HARDY, 

por Santiago Piazza, 
de Rosario. 


5, — SILVYA SID- 
NEY, por Pepita Mi- 
raglia, de Rosario. 


"6. — ANTONIO MO- 
RENO, por Antonio C. 
Chiacchio, de Capital. 
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EL CORREO CINEMATOGRÁFICO DE 
OFRECE UNA OPORTUNIDAD PARA GANAR DINERO Y LUCIR AL 
MISMO TIEMPO SU HABILIDAD COMO DIBUJANTE, 


¡No protestes, Melpómene! Si no he 
“kr publicado tu carta no fué culpa 
$ mía, sino tuya. Porque tu opinión, 
agradable como era, presentaba el de- 
fectillo de tener 347 palabras, es decir, 
247 más que las permitidas. Por cuyo 
motivo la pobrecilla fué a parar a ese 
simpático receptáculo que todo el mundo 
llama prosaicamente canasto... 


a Melpómene. . 


¡Dices que tienes trece años, que 
A quieres ser actriz de cine y que tu 

madre te deja! ¡Te deja..., te de- 
ja por no hacerse mala sangre a fuerza 
de pegarte sopapitos! ¡Vamos, nena! 


¡Trece años y quieres ser actriz de ci- 


Envíenos dibujos de artistas cinematográficos 


Semanalmente premiamos con DIEZ PESOS m/n. 
a la mejor ilustración recibida y gue colocaremos 
en el centro de la página. 


MUNDO INGORLLIS 


“«MUNDO ARGENTINO” LE 


ne! ¡Había de tener yo una hija con 
esas ideas! ¡Te aseguro que acabaría por 
tener una fuerza enorme en mi brazo 
derecho!... 

a Kika. 


Te ruego, adinetada lectora, que 
He tengas para mí términos un poco 

más..., un poco más bien intencio- 
nados. No sé si a estas horas habré o no 
publicado tus dibujos, aparición que no 
depende de mi bondad, sino de la de 
ellos mismos. Tus cartas es probable que 
hayan ido a parar al mísero canasto, si, 
como dices, venían con seudónimo. No 
te desanimes por esto, y vuelve a escri- 
bir, pues lo haces con bastante gracia. y 
soltura. Te felicito. 


a La piba de los 30.000. 


Lectores: Les ruego encarecidamen- 
te una reflexión lógica. Muchos de us- 


tedes carecen de autoridad artística y. 


confunden la belleza física del artista 
con la del séptimo arte. No hay. que 
admirarse por la gran cantidad de 
simpatizantes con que cuenta la es 
la de primera magnitud Joan Cramw- 
ford, no solamente por su destacada 


re- 


HABLAN LOS LECTORES 


La presente sección está redactada por muestros leetores. Cualquiera puede 
participar en ella, remitiéndonos: opiniones. sobre cualquier asunto ecinema- 
tográfiéo. Las cartas deben venir acompañadas de la firma y domicilio del 
autor. Nos reservamos el derecho de publicar las que creamos convenientes. 


A Elina. Sanjurjo: He visto lo que 
usted propone para formar al “astro 
máximo” y eniero presentarle mis más 
Tiene usted un 
talento digno de Domingo Cutri. Vea, 


sinceras felicitaciones. 


cómo imagino yo a ese “astro 
máximo”: los $ lores ojos de Amn 
May Wong, la senrosada ñatita de 
Polly Moran, los freseos labios y la le- 


£ 


actuación como ve sonrisa de 
artista, sino  — _—— Enuisa Fazenda, 
por su tan fe- ] 

menina bellezd. ! Dícese Greta Garbo y se pre- Greta, el talle 
Greta Garbo es | siente una sensación triunfal en ligero y el me- 
profunda, es ; el arte, en toda ebra; la silueta mudo paso de 
sublime, ¡nefa- de la inconfundible actriz Marie Dressler, 


ble; dichoso de 
aquel psicólogo 
que sepa inter- 
pretar a la per- 
"fección tos. 8eM, 
tinientos de los 
hijos de Sueció. * 


del éxito. 


James - Tonet 
Roobíes (San 
Juan)... 


En mi opi: 
nión, los dos 
mejores. astros. 
dramáticos 
son: Jack Holt 
y Noah Beery- 
Los dog «mejo- 
cómicos: e 
Charles Chanlin y Sim Summerville. 
Las dos mejores esrellas dramáticas: 
Norma Shearer e Irene Dim. Las có- 
micas: Marie Dressler y Polly Moran. 
Estoy en uu todo de acuerdo con lo que 


el amigo Charles White dice en el nú- 


mero 1155. No he visto un astro peor 
que Adolfo Menjou, hablando en cas- 
tellano. : 
"Jaime Barquero - (Capital). 


x 


+ 26,243. Solicite, por 


aparece con ese, prestigio que 
mana de su talento insuperable 
y la aureola con el resplandor 


Y su éxito, su secreto, el gran 
secreto de su genialidad inter- 
pretativa es éste: Greta Garbo 
domina la escena, nunca es do- 
minada por ésta. Sólo ási puede 
desprenderse de su figura ese 

* valor de humanidad que impreg- 
A “Po na a su producción y exalta el 
ánimo de cada uno de los es- 
- pectadores, transmitiendo el rit- 


mo de sus sentimientos y sus , 
> pasiones. 


DORA BARNES (CapitaD 


Conocer el Nuevo Método “CIDEX” para Desarrellar y Megenerar el VIGOR 
SEXUAL a cualquier edad, sea por causa, abusos o enfermedades.. Procedimiento 
Fácil, Seguro e Inofensivo; Privilegiado por el Superior Gobierno de la Nación, . 
: UN “carta, el Librito Cientifico IHustrado 
doctor C. I, Dayet, se remite en sobre cerrado y sin membr : 
o su equivalente en sellos de correo para gastos. ' 7 


M. M. “CIDEX” - Casilla de Correo 23. Sue. 21 - Bs. Aires. 


la edad de Pola 
Negri, las tor- 
neadas piernas 
de Zasu Pitts... 
y las veleidades 
cinematoyráfi- 
cas de Eme Do- 


los piececitos de 
EE 


| 
| 
| 
| 


Victoriana 
Quiruja (Cha- 
ñar Ladeado, 
Santa Fe), 


No 
trando  protes- 
tas que hacer; 
debido a que 
todas están he- 
chas, escribo es- 
tas líneas pare expresar que pueden 
hacerse buenas películas sin que sean 
interpretadas por Greta Garbo, Marle- 
ne Dietrich o Joan Crawford, pues he 
visto “Internado de señoritas”, “El al- 
ma del barrio”, ete., y creo que son su- 
periores «a las películus de las artistas 


«antes nombradas. 


José Arroyo (25 de Mayo 2962, Mar 
del Plata). 4 


de 30 páginas 
acompañando 


encon. 


RAVEL Hno 


] || Lea todos EL | H 0] a) ) la ilustración 
los viernes Ella HEN , de las famili 


23 


cuatro años cumplidos. Te ruego que na 
sigas 'asegtirando que GRETA calza el 

LILLIAN GISH. Tiene cuarenta y 44, pues eso es una infamia. No por ella, 
dos años cumplidos y se destacó en Dos sino por mí que digo que sólo calza el 


amantes, Y el diablo paga, Raffles,, El 42 


jardín del pecado y Médico y amante. 


RAMON NOVARRO tiene freinta y 


Las diarias preocupaciones 
unidas al calor mortificante, 
afectan el sistema nervioso. 


«. La primera película de RONALD 
COLMAN fué La monjita, con 


a Flor de lis 


Tranquilice sus nervios y 
recobre la serenidad con las 
eficaces tabletas de Adalina. 


Para los casos de insomnio 
son también admirables 
porque proporcionan un 
sueño completamente na- 
tural. 


la lir . 
LUTAMENTE INOFENSIVA ' 
“PERPETUA No. 32” 


Espléndida cocina a nafta con depósito niquelado 
Se enciende como el gas, sin aieohol ni encendedores 


Precio de reclame $ 15.- : 
RICHEDA y Cía. *C2HUANO 440 


BUENOS AIRES 
SOLICITE PROSPECTO, M, GRATIS 


ABSOLUTA 


S 1835 CORRIENTES 1851 


BUENOS AIRES 
IMPORTADORES 


FABRICANTES 


Embalaje, acarreo y despacho gratis. Catá- 
logo general remitimos a quien lo solicite, 


Y 


Creación *“Futuristá””, construcción maciza cón maderas Europeas (Eslavonia), decoradas 
artísticamente, lustre a *““muñeca'” en toños elaros u obscuros, herrajes de bronce cincelado, 


cxyistalería belga. Compuesta de Ropero, 3 cuerpos con divisiones, estantes ] 
y gavetas, toilette peinador, cama 2 plazas con elástico Imperial reforzado, . < 
; > 


2 mesas de luz, pereha toullero y perchas interiores, Oferta especial, 
A A A NR O > $ 


: Comedores haciendo juego (8 piezas) $ 165 — 
II EA patios 
MUEBLES SON IGUALES AL DIBUJO.—Invitamos a cerciorarse de ello, visitándonos - 


LOS. 
l o solicitando nuestro GRAN CATALOGO GENERAL 


7 
L, que remitimos gratis. — Las mejore 
garantías ofrecemos a nuestros clientes del interior, idos Os Ds on 


CAPITULO II 


A impresión sufrida por Molly al ver 
por primera vez tan enojado a Tom, 
y la ayudó a recuperar instantáneamen- 
te algo del dominio de sí misma. 

escuchar la amenaza de que mataría a Win- 
field, se asustó sobremanera, y cuando vió 
que éste se llevaba la mano al bolsillo, gri- 
tó aterrorizada. Pero no hubo necesidad de 
gritos. Con un ademán rápido, Tom se po- 
sesionó bruscamente de la muñeca de Win- 
field. 

. —.¡Peleles de su calaña jamás logran im- 
presionarme con sus paradas que tienen más 
de bufón que de hombre! — le espetó a 
Wintfield, pegándole dos fuertes cachetadas. 

Winfield, mortalmente pálido, dió dos pa- 
sos hacia atrás sin animarse siquiera a lan- 
zar una protesta por el insulto de Tom, 
quien lo observaba con ira y desprecio. Lue- 
go, sin agregar palabra, la tomó a Molly 
de un brazo y la sacó de allí, sintiéndose 
algo avergonzado de su proceder, pues su 
novia, al parecer, estaba lo más bien. Era 
cierto que no estando acostumbrada a be- 
ber nada alcohólico, el “copetín” la había 
mareado un tanto, pero ya había desapa- 
recido todo vestigio de borrachera y la chi- 
ca se sentía nuevamente en sus cabales. 

"Tom no hizo comentario alguno mien- 
tras se encaminaban hacia el coche. El he- 
cho enojó a Molly, pues consideró el si- 
lencio de Tom como la condenación de su 
manera de proceder. Pensó que aprovecha- 
ría la primera oportunidad para romper el 
silencio, y comenzó a recriminarle el hecho 
de haber promovido una escena violenta: 

— No te estoy culpando de nada, Molly 
— le dijo él con suavidad, — pues zi-tú 
crees que es agradable tomar esa clase de 
bebida, yo no pienso discutirte sobre el par- 
ticular, pero ese tipo se estaba pasando de 
los límites de la decencia, para luego tra- 
tar de hacerse el loco conmigo. 

Esto era ver las cosas bajo otro cariz, 
pero desgraciadamente Molly era demasia- 
do orgullosa para admitir que Tom tenía 
razón. No obstante, se creyó obligada a de- 
cir la verdad, y le aseguró que tanto Flo- 
rencia como Fanny le habían dicho que la 
“bebida en cuestión era solamente jugo de 
uvas y limonada. 

— Estarás de acuerdo en que no me equi- 
voqué mucho cuando te di mi opinión so- 
bre esas dos mujeres, ¿verdad ? 

— ¡Oh, Tom! Te aseguro que se trata de 
personas bien — le replicó Molly, algo ner- 
viosa. : 


¿— De acuerdo, pero en su lugar, y acuér- 


date que tu lugar no es con ellos... Si yo. 


fuera tú, me apartaría completamente de 
su lado, abandonaría esa amistad que no 
puede sino ocasionarte situaciones molestas. 

Habían llegado a la mueblería. Molly re- 
solvió que ella no podría alejarse repenti- 
.namente de Florencia y de Fanny tan sólo 
porque Tom se encontraba un poco resen- 
tido, pero se dijo que paulatinamente de- 
jaría de visitarlas, y cuando ella y Tom se 
casaran y se fueran a vivir a su casita pro- 
pia, no volvería a verlas más. 

- Tan pronto como Molly abandonó el de- 
partamento de Florencia, la señora de Lang 
comenzó a hablar de ella. : 


— La culpa no fué de ella --- protestó 
Winfield; — es una buena chica..., y muy 
simpática. 

— Entonces olvídate de ella — le con- 


testó Fanny, sintiéndose celosa. 
Fué Walker, el amigo de Winfield, quien 
pensó en que podrían producirse algunas 
incidencias enojosas. é 
“—La chica es capaz de ha- 
blar — les previno. 
- —¡Oh! Olvídense de ella. He- 


- 


E 


a 
pe = 


.de exposición y un 


PUNLO HNDGONNO 


mos terminado para 
siempre con ella — 
le replicó Fanny, fu- 
riosa. 

-— No, esa no es 
una táctica razona- 
ble — respondió la inteligente Florencia. — 
Si la abandonamos porque su novio es tan 
anticuado y santurrón, ella lo sentirá mu- 
chísimo, y como dice Jack, quizá podrá ir 
por ahí diciendo 
una sarta de pava- 
das que podrían te- 
ner otra interpreta- 
ción... : 

— Podría. buscar- 
le camorra al indi- 
viduo — declaró 
Winfield, tratando 
de escudar la cara, 
— no aquí, natural- 
mente. Eso tan sólo 
les ocasionaría un 
mal rato a ustedes 
dos. 

— Tienes razón— 
asintió Florencia. 
Si mi marido se en- 
terara, no se pon- 
dría muy contento 
que digamos. Dejen 
el asunto en mis ma- 
nos; continuaré fa- 3 
voreciéndola con mi ; 
amistad, y de esa 
manera cuidaré de 
que no ande por 
ahí diciendo incon- 
veniencias. 

Los tertulianos em- 
pezaban ya a abu- 
rrirse un poco; así 
que decidieron ir a 
casa de Winfield, un 
lugar verdadera- 
mente lleno de 
atractivos, con salas 


salón enorme, regia- 
mente amueblado, 
al que él llamaba 
su escritorio parti- 
cular. 

La pobre Molly 
se sentía demasiado 
perturbada para in- 
teresarse debida- 
mente en los mue- 
bles que Tom que- 
ría que ella viera, y 
lo que más la eno- 
jaba era reconocer 
que estaba en un 
grave error. Le 
agradaba la compa- 
ñía de Florencia y 
de Fanny, gustába- 
le ir con ellas de un 
lado a otro a peque- 
ñas reuniones y di- 
vertirse todo lo po- 
sible, desde que, co- 
mo ella decía, no te- 
nían ninguna otra 
cosa que hacer, y, 
sin embargo, no se: 
alejaba del pensa- 
miento que también 
Tom tenía algo de 
razón y que eso era 
lo único que debía 
importarle a ella. 

Tom sentía pena 
por Molly. Experi- 


NUESTRO 


ESPOSAS 


mentaba la sensación de que ella era ino- 
cente y estaba convencido no solamente de 
que no tenía ninguna mala intención, sino. 
también que su novia se daba cuenta ahora, 


— Nadie más que 
yo se encargará de 
arreglar mis asun- 
tos — le contestó 
Molly. y 


OSCAR: 0 
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NUEVO FOLLETIN 


que 


que él tenía razón respecto a esas mujeres. 

Esa noche Molly se puso muy nerviosa 
a causa del silencio que Tom guardaba re- 
ferente a ese asunto, hasta que no pudiendo 


Novela de Lewis 
Allen Browne 


soportarlo más, se decidió a tomar ella la 
iniciativa: 

— Tom, será mejor que hablemos de una 
vez de ese asunto y terminemos con él. 

— Pero, querida, ¿con qué objeto? Re- 
conozco y lamento haber perdido el con- 
trol de mis nervios, pero no deseo pronun- 
ciar un sermón. Sé que has conocido y has 
sido amiga de la señora de Parker durante 
muchos años, desde la época en que ella es- 
taba en el colegio y era soltera. No quiero 
decir que haya nada malo en esas mujeres, 
a excepción de lo que te dije antes, que son 
“esposas que bailan”, y que pertenecen al 
gran ejército de mujeres que no son otra 
cosa que parásitas cuya única preocupación 
es gastar dinero, sin tener ningún ideal o 
ambición en la vida, sin dedicarse a nin- 
guna otra tarea que no sean sus fiestas y 
parrandas. Demasiadas fiestas y diversio- 
nes, es tan malo como no participar abso- 
lutamente en ninguna. Eso es todo; ya sabes 
mi opinión al respecto. Ahora dejaremos 
todo eso de lado y hablaremos de nosotros 
mismos, de nuestro hogar, de mi adorada 
futura esposa. 

— Está bien, Tom. Créeme que yo tam- 
bién lo lamento; solamente que no creo 


- justo que digas que Florencia y Fanny no 


sirven para nada. ¿Es culpa de ellas, acaso, 
que tengan mucho dinero a su disposición 


¿AILA 


AVUNRLO HNGONiNO 


y nada que hacer? 

— Sí. Si son tan 
egoístas para ser 
madres, entonces 
existen miles de ins- 
tituciones de bene- 
ficencia, clubs, organizaciones para la ni- 
ñez desvalida a las cuales ellas podrían de- 
dicar sus energías, y, sobre todo, hacer un 
poco de caridad con el dinero que malyas- 
tan en licores, y cigarrillos, 
y comidas, y amigos. ¿No lo 
entiendes tú así? 

— Sí — le respondió Mo- 
lly, aunque no se sentía con- 
vencida del todo con los ar- 
gumentos de Tom. 

Algunos días más tarde la 
señora de Parker y la de 
Lang se encontraban bai- 
lando en una casa de las 
afueras, alquilada de ex pro- 
feso para sus reuniones por 
un grupo de amigos y ami- 
gas de su intimidad. Walker 
y Winfield no tardaron en 
llegar, y mientras este últi- 
mo bailaba con Fanny, le 
preguntó si la “chica Mars- 
ton” había dicho algo. Fan- 
MiB»e contestó que no creía 
que lo hubiera hecho, a pe- 
sar de que no la habían 
visto desde la tarde aquella 
en el departamento de Flo- 
rencia. : 

— Entonces será mejor 
que la veas y la pongas so- 
breaviso — le aconsejó él, 
— por tu misma tranquili- 
dad, naturalmente. 

En realidad, era Winfield 
el que sentía temor. Estaba 
sumamente orgulloso de su 
hermoso rostro y era ade- 
más un cobarde por natura- 
leza. No deseaba que Tom 
Austin tomara represalias y 
estuviera aprotándose para 
darle una paliza. 

Fanny habló con Floren- 
cia en el trayecto, de regre- 
so. Las dos mujeres tenían 
buen cuidado de volver a 
sus respectivas casas antes 
de la hora en que llegaban 
sus buenos maridos. 

— No te aflijas. Molly es 
una buena chica; además tengo ideado un 
plan que no solamente le hará guardar si- 
lencio, sino que también evi- 
tará que su Tom vuelva a 
descubrirla nuevamente. 

— Bien, llévalo a cabo; 
pero, por favor, no permitas 
que ella llegue a interesarse 
mucho en Duane. 

— Sería una buena idea 
que tú también, Fanny, hicie- 
ras uso de ese consejo — le 
dijo Florencia; mas como al 
mismo tiempo se permitió 
una sonrisa picaresca, Fan- - 
ny lo tomó como una simple 
broma de su amiga. 

Al día siguiente, Floren- 
cia estaba a punto de hablar 
por teléfono con Molly, 
cuando ésta llegó de visita. 


— He estado ocupadísima — le explicó 


Molly, dejando traslucir el cansancio en su 
voz, — y esa es la única razón por la cual 
no he venido antes. Supongo que estaré 
difamada por el papelón... 

— ¡Qué idea tan loca, tontuela! Es claro 
que no. ¿Fué acaso culpa tuya de que Tom 
Austin perdiera la cabeza? 

— No. Pero ¿por qué tú me dijiste que 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 
o 9 lo que ocurriría si a él 


Molly está por casarse con Tom. Un 
día va éste a casa de unos amigos 
y encuentra a su novia medio ebria 
y bailando desenfrenadamente con 
Duane Winfield, un tipo de pocos, 
escrúpulos. Tom lo amenaza, y 
Duane se lleva rápidamente la ma- 
no al bolsillo trasero del pantalón. 
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la bebida era simple jugo de uvas y limo- 
nada? 

— Estoy segura de que fué Walker o 
Winfield quien le agregó algo más. Sé per- 
fectamente bien que no fuí yo quien lo hizo. 
A lo mejor, habrán creído que sería una 
buena broma mezclar algo fuerte en ella. 
La mayoría de los hombres creen que eso 
es muy gracioso... Molly, ¿qué te dijo Tom? 

— Casi nada, te juro. Me dijo que sentía 
muchísimo haberse dejado dominar por su 
genio. 

— ¿Te dijo algo respecto a nuestro, 
amigos? 

—Ni una palabra; ni siquiera los nombró. 

— Yo no tenía ninguna idea de que Tom 
Austin fuera un puritano de esa clase. Creí 
que era un muchacho moderno, alegre y 
divertido. Ahora que me acuerdo, él es ami- 
go del esposo de Fanny. Espero que no será 
tan malvado como para irle con una sarta 
de mentiras... 

— 'Tom es incapaz de eso. No es de esa 
clase de hombres, ni tampoco iría con cuen- 
tos. Eso te lo puedo asegurar, pues lo :0- 
nozco bien... Cuanto más pienso en lo que 
sucedió aquella tarde, más siento que fuí 
una necia y una estúpida. Y con seguridad 
que habrá resultado un espectáculo horri- 
ble. Me refiero al baile imbécil que se me 
ocurrió bailar con el señor Winfield. 

Florencia respiró más tranquilamente 
después de oír a Molly, pero quería cercio- 
rarse que Tom Austin no volvería a tomar- 
las de sorpresa en ninguna otra de sus re- 
uniones. : 

— Te aconsejo que trates de tener a Tom 
alejado de Winfield — le dijo a Molly con 
gravedad. 

Molly sonrió. 

— Tom lo rompería en dos, si quisiera — 
le contestó. 

— No estés tan segura de ello, chiquilla. 
Es boxeador de afición — le mintió Flo- 
rencia, — y, más que eso, está tan furioso 
que ha amenazado con matar a Tom. 

— ¿Q-u-é? 

— Sí. Está muy envenenado. No podía 
atacar a Tom aquí porque entonces hubiese 
ocurrido un gran escándalo. Por otra parte, 
no creo que él correría el riesgo, ya que he 
dicho que Tom no le merece la pena; pero 
recuerda que hay muchos que se dedican a 
eso por unos pesos y que lo liquidarían en 
un abrir y cerrar de ojos. A 

— ¡Florencia! ¿Dijo eso el señor Win- 
field? Pero él no haría una cosa así, 
¿verdad? 

— Quizá no, siempre que Tom se mantu- 
viera alejado de él. Todo lo que tienes que 
hacer es guardar silen- 
cio cuando salgas con 
nosotros, y, por el amor 
de Dios, no le digas na- 
da a Tom. No sé qué es 


se le ocurriera sorpren- 
dernos en alguna otra 
de nuestras fiestitas... 


—No habrá más 


pió Molly, — y yo mis- 
ma iré a verlo al señor 
Winfield. No le voy a 
pedir que no le haga 
nada a Tom. Le voy a 
decir que si algo llega- 
ra a pasarle a Tom, ¡yo 
misma lo mataré a él! 

— ¡No, no! Yo arreglaré todo eso — ex- 
clamó Florencia, sumamente alarmada. 

— Nadie más que yo se encargará de 
arreglar mis propios asuntos — le contestó 
Molly, con gesto adusto. — Ahora mismo, 
iré a verlo. 

— No lo encontrarás hoy en su casa. Se 
ha ido a la mansión de los Glidden a ins- 


(Continúa en la página 42) 


fiestitas — le interrum- 


te 


¿e MI y 


A ES 


ds 


LOS SUFRIMIENTOS MORALES 


En efecto, los sufrimientos morales 
de la madre, cuando son continuos, 
repercuten en el hijito que cría. Sin 
embargo, cuando estos sufrimientos son 
pasujeros, no ofrecen otro peligro que 
una ligera indisposición, 

Se ha observado que madres que han 
pasado por trances difíciles; como ser 
la muerte del esposo o de un hijo, han 
podido seguir criando a sus niños de 
pecho sin que éstos sufrieran absolu- 
tamente nada más que, como hemos 
dicho, una. leve indisposición, y a ve- 
ces ni siquiera eso. 

El otro caso le conviene someterlo a 
un médico especialista en niños, quien, 
mediante una. buena revisión, podrá 
diagnosticar y recetar conscientemente. 


> E SE 
Cdo. a “Una mamita que sufre”, de 
Embarcación, 
oe. 


LA DENTICION 


Usted nos dice que su nena, a pesar 
de haber cumplido sd un año, aún no ha 
echado los dientes, Su alarma es, hasta 


cierto punto, justificada; ya que, según 
la opin.ón de reputados médicos de ni- 


ños, este retraso — sin ser extraordinario 
— suele obedecer a razones de salud. El 
doctor Aráoz Alfaro — especialista en la 
materia —ha dicho, a ES respecto, lo 
siguiente: 

“Cuando la crianza ha sido hecha con 
mamadera o en gran parte con sopas, 
harinas, etc.; cuando el niño ha sufrido 
enfermedades diversas, ha tenido malas 
rodrizas o es de constitución débil, los 


primeros dientes pueden no aparecer sino 


a los nueve, diez, doce meses y aun más, 
y el orden en que les siguen los demás 


está también retardado en relación. El 
orden de aparición también queda en- 
tonces frecuentemente cambiado. 

”El retardo y la irregularidad en la 
dentición indican casi siempre una cons- 
titución débil o la enfermedad que se 
llama “raquitismo”, y que es debida a la 
mala alimentación o mala higiene. 


LOS 0JOS DE LOS NIÑOS RE- 
CIEN NACIDOS DEBEN SER OB- 
JETO DE UN CUIDADO ESCRU- 
PULOSO. DEBEN SER LAVADOS 
DIARIAMENTE CON AGUA BO- 
RICADA O CON AGUA HERVIDA, 
POR MEDIO DE PEDAZOS DE 
ALGODON DESINFECTADOS. 

"Decimos “casi siempre”, porque en 
ciertas familias, a pesar de ser los niños 
sanos y fuertes, se produce retardo en 
la dentición, sin mala significación en 
tales casos.” 

Al reproducir los párrafos que antece- 
den nos proponemos levar la tranquili- 
dad a su espíritu Usted puede recordar 
si su nena ha estado enferma alguna 
vez. En todo caso, debe usted proceder 
a tonificarla, a fin de curarle un posible 
“raquitismo”, a pesar de su apariencia 
sana y fuerte. 

Por lo demás, todo cuanto haga por 
acelerarle la dentición puede ser tan 
inútil como perjudicial, como ha podido 
observarse en muchos casos. 


Cdo. a “Una madre”, de Santa Rosa. 


Mañana jueves 2 de Marzo, 


a las 18 horas 


reanudará sus risueñas y morales 


audiciones 


Por 


HOSPITALES 


Si, como dice, es pobre y no puede 
acudir a un médico por la afección que 
padece su hijo, puede usted recurrir a 
uno de los tan- 
tos hospitales 
o dispensarios 
de la capital, 
en donde la 
atenderán de- 
bidamente. 

Por medio 
de esta página 
no podemos 
indicarle un 
tratamiento 
adecuado, por 
cuanto el mé- 
dico debe ob- 
servar sobre el 
mismo enfer- 
mo el carác- 
ter del mal, 
procediendo 
en consecuen- 
cia. 

Por lo de- 
más, no se 
alarme, que 
por lo que us- 
ted nos dice 
no ha de ser 


LOS NIÑOS EN LAS 
PLAYAS 


No hay nada que cause tanto placer a 


“EL MEDICO DE GUARDIA” 


Introduzca en la cavidad de la muela 
o del diente afectado una bolita empa- 
pada en una mezcla hecha con los si- 
guientes ingredientes: * 

Clorhidrato de cocaína, 10 centigra- 
mos; mentol, 1 
gramo; ácido 
fénico, 1 gra- 
mo; esencia de 
clavillo, 5 go- 


tas; alcohol al- 


calma el dolor 
de muelas 0 
dientes, sino 
que hasta con- 
sigue hacerlos 
desaparecer 
por completo. 
Haga un en- 
sayo. 

Contestando 
a “Desespera- 
da”, de Como- 
doro  Rivada- 
vía. 

ee 


RESPUESTA 


Más que a 
esta sección, 


cosa de gran 
cuidado. E 

En cualquier 
guía telefónica 
encontrará las 
direcciones de 
los hospitales 
y dispensarios 
más próximos 
2 su domjáci- 
lio, 

Cdo. a “En 
riqueta”, de 
Buenos Aires. 

oo 


los niños tomo el baño en una playa. 
Corren y saltan dentro del agua que es un 
contenío verlos, Pero. ocurre que muchos 
niños están demasiado tiempo en el baño, 
y esto, lejos de beneficiarles puede ocasio- 
narles perjuicio, Es necesario alternar el 
baño con el descanso, al sol, a fin de que 
$us beneficios scan mayores. 

En estas épecas de grandes exdores, los 
padres deben llevar sus niños a los bal- 
nearios. Afortunadamente, nuesíra gran 
ciudad, aparte del Balneario Municipal, 
con todas sus com tiene otros 
balnearios en la costa del río de la Plata, 
tanto hacia el Tigre como hacia La Plata. 

No debe olvidarse que el beneficio que 
obtienen los niños se refleja en los padres, 
por la satisfacción de verlos disfrutar del 
placer de retezar dentro del agua y porque 
se vigoriza su salud para afrontar los ri- 


canforado, 8 
gramos, 
Esto no sólo 
Ú 


la pregunta 
que nos hace 
corresponde a 
un consulto- 
rio de belleza, 
por cuanto en 
él le po- 
drán indicar 
un específico 
o un tópico es- 
pecial para 
ese género de 
desarrollos. 
De lo contra- 
vio puede us- 
ted llevar su 


Lunes, Miércoles y 
Viernes, por L. S. 5 
(Radio. “Rivadavia”) 


Martes, Jueves y 
Sábados, por L. R. 4 
(Radio “Splendid”) 


Siempie a las 18 
horas. 


“La Escuela de la 


Señorita Alegría”” 
por L. R. 4 (Radio Splendid) 


Estas Audiciones infantiles, que crea y 
dirige la Sra. Julia. Velasco (Señorita 
Alegría), constituyen el más sano es- 
parcimiento espiritual del pequeño ra- 
dioescucha, pues en ellas se les propor- 
ciona alegría, al tiempo que se inculcan 
preceptos de moral, patriotismo, solida- 
ridad, etc., etc., en forma amena. 


- Como un homenaje de simpatía hacia el 
gran mundo infantil y a esta Escuelita 


radiotelefónica, estas Audiciones con- 
tinuarán siendo brindadas por los se- 
ñores L. A. Baliño y Cía, productores de 


¡EL ALIMENTO DE LOS HIJOS DE MÉDICOS) 


1 nvitamos cordialmente . 


a plato 


DOLORES DE gores del invierno, 
MUELAS E 


Los dolores 
de muelas que son producidos por la 
caries pueden combatirse de varias ma- 
neras, siendo una de las más corrientes 
de resultados satisfactorios, la que le ex- 
presamos a continuación: 


e. 
HERIDAS 
Cuando le sea posible leer esta res- 
puesta nuestra, indudablemente no le 
servirá para nada, por cuanto esa he- 


rida que se hizo y a la cual se refiere, 
ya se le habrá curado. 


Sin embargo, vamos a darle una re-. 


ceta para otro caso semejante, a fin de 
que la ponga en práctica inmediata- 
mente, para evitar ulterioridades. Cuan- 
do se produzca alguna herida, cualquie- 
Ya que ésta sea, trate de lavarla lo más 
pronto posible con agua fenicada o bo- 
ricada, con. lo que evitará una posible 
infección, que es lo que acaba de ocu- 
rrirle, Pero entiéndase: esto siempre que 
la herida sea de carácter leve, porque 
si por el contrario fuera de carácter gra- 
ve, dicho lavado sólo le servirá como 
«medida, preventiva, pero siempre muy 


conveniente. Hecho esto, debe recurrir 


a la farmacia o yn un médico, 
Contestando. a H. M. de G., de Rafaela. 


hija a un es- 

pecialista y: 

acaso él. pue- 
da indicarle un procedimiento efi- 
caz. 


Contestando a “Lectora P.”, 
capital. 


de la 


LA EDAD DEL NIÑO Y SU ES- 
TADO DE RESISTENCIA Y SA- 
LUD SON FACTORES QUE DE- 
BEN TENERSE MUY EN CUENTA 
PARA SU CRIANZA. EN UN NI- 
ÑO RECIEN NACIDO O DE ME- 
NOS DE TRES MESES NO ES 
PRUDENTE EMPLEAR LA LAC- 
TANCIA MIXTA, SINO MUY PA- 
SAJERAMENTE, 


LOS GRANOS . 


Para ese género de granitos, de 
que usted nos habla, en cualquier 
farmacia pueden prepararle una po- 
madita eficaz. 

Ensaye, y no se desanime por tan 
poco. e 

Cdo. a “P. de R.”, de e Pedro. 


-(Continúa en la pág. 45) 


No hay NADA tan DELICADO 
| como la SALUD de los NINOS 
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¿Quieren o no la paz 


(Continuación de la 


mero. Un soldado de profesión cuesta 
en Francia 10.000 francos, mientras 
que el soldado llamado por el Estado 
cuesta 4.000 francos. El nuevo ejército 
resultaría más caro que el viejo. No 
hay que esperar el aligeramiento de 
las cargas militares. 

Los alemanes, de una manera ge- 
neral, aceptan con gusto ser librados 
de la Reichswehr de la que ellos mis- 
mos piden la transformación, lo que 
debería hacernos reflexionar sobre su 
valor. Pero la cuestión que se plantea 
es ésta: el proyecto francés ¿destruye 
o disminuye el peligro de guerra? Por- 
que, finalmente, todo está en eso. 

No lo modifica en ninguna forma. 
Las probabilidades son las mismas. 
Alemania, satisfecha en cuanto a la 
igualdad de derechos y a la rehabili- 
tación moral, conserva ante sus 0joS 
los «fines nacionales que no puede al- 
canzar más que por la política o la 
guerra, Por eso mismo, la sospecha de 
mala fe continúa pesando sobre ella 
y esta suposición, agravada por el de- 
bilitamiento de las fuerzas de Francia, 
induce a ésta a una política de vigi- 
lancia impaciente y a bucar la segu- 
ridad — de donde dicen vienen el mal 
mundial. — El espíritu de guerra so- 
brevive. Cada uno espera la catástrofe 
para el mañana. Las empresas están 
paralizadas y:el mundo muere del 
miedo de morir. 

Ahora bien — y por paradójico que 
parezca decirlo — es necesario afir- 
marlo. La guerra no sería de «ningún 
modo impedida por un desarme par- 
cial. La guerra, en el mundo tal como 
está ahora, no podría producirse más 
que en una sola forma: la coalición del 
mundo. contra Francia. Aquí todavía 
la política prima sobre la técnica. A 
pesar del trabajo notable realizado por 
M. Brúning, estamos todavía lejos de 
esas condiciones, Pero el día en que 
el gran peso ejercido por el ejército 


francés sea levantado, la guerra vol- 


verá, por lo menos materialmente, po- 
sible por las dificultades que la polí- 
tica no sabrá resolver. 

Consideremos, por consiguiente, una 
vez más, la guerra tal cual es: el úl- 
timo recurso de la diplomacia. Es ne- 


- cesario impedir que las naciones acu- 


dan a ese supremo argumento. Pues 
el problema no es técnico. Cualquizra 
sea la forma de los ejércitos, su fun- 
ción, será la de preparar la guerra, 
mientras la guerra sea políticamente 
posible. En este mismo momento, es 
decir, en pleno período de desarme 
teórico, los presupuestos militares se 
aumentan y la técnica progresa. No se 
tendrá el valor de condenar a los je- 


- fes del ejército, únicamente respon- 


sables de hacer más perfecto el ins- 


- trumento que está en sus manos. ¿Que 


el general von Schleicher ensaya de 
reemplazar el molesto e inútil servicio 
de doce años por un servicio de seis 
años?, ¿a quién asombrará? ¿Y que 


él no se cree obligado por el tratado: 
nada más que dentro de la medida en 


que sería peligroso violario? Se pre- 
—cisaría mucha ingenuidad para ser 
sorprendido por esto. En Francia, 
jeualmente, el comando se ocupa, en 
la batahola misma del pacifismo, en 
hacer al ejército más sólido. Se ensaya 
de resolver el problema del cañón de 
acompañamiento, tal es el deber de 


los jefes, Cualquiera sea el ejército 


puesto a su disposición, se esforzarán 
en hacerlo el instrumento de guerra 
más poderoso. No hay más que ala- 


-barlos, confinándolos en su oficio de 


ejecutantes y de expertos. En esas 
condiciones creer que la disminución 


máquinas se b 


de los efectivos disminuye las proba- 
lidades de guerra es una niñería. Las 


ARAU 


en Europa? 
pág. 9) 


bres. Una vez más, el problema no 
está en la constitución de los ejérci- 
tos, sino exclusivamente en la política, 

Desde este. punto de vista no me 
pertenece tratarlo aquí. Pero es evi 
dente que mientras los problemas 
esenciales que dividen las naciones no 
hayan sido resueltos — mientras que 
una liquidación análoga a aquella que 
Francia y Gran Bretaña hicieron en 


ARAS, 


Po 


1906, y que ha producido la más fir- 
me amistad, no haya borrado las 
grandes causas de discordia; sólo ha- 


-brá que encarar dos hipótesis: o el 


mundo quedará tal cual es, por efecto 
de un régimen de violencia llamado 
respeto a los tratados — o, desapa- 
reciendo esta violencia, los apetitos 
renacerán y las querellas se acabarán 
por el llamado a las fuerzas. 

La liquidación debe preceder al de- 
sarme. Es lógicamente elemental. 
Ahora bien; ¿esta liquidación es po- 
sible? 


rIinNn 


Todavía existen padres y maestros salvajes ... 


repudiable y odioso. Sin embargo, los 
castigos corporales estaban aún en 
boga hasta no hace mucho tiempo. 


LAS DESERCIONES DE LOS HIJOS 


El relato de la niñez de Mark Twain 
nos lo comprueba. Los castigos seve- 
ros eran comunes y admisibles en to- 
das las familias hasta muy poco antes 
de la guerra civil. En el uso de estos 
métodos se encontraba, entonces y 
ahora, la causa de las deserciones de 
los hijos que abandonan sus hogares 
mucho. antes de convertirse en hom- 
bres. Las estadísticas demuestran que 
un doce por ciento de las fugas de 
menores, obedecen al terror y a la 


“rebelión que producen en sus espíri- 


tus estas crueldades con que se pre- 
tende formar hombres de carácter para 
el futuro. 

No pocos de estos niños amedren- 
tados se ven obligados a volver a sus 
casas deprimidos por la tristeza y las 
dificultades de la vida, lo cual no evi- 
ta que el sufrimiento y la indignación 
alienten agazapados en sus almas. 

Los niños también sufren, y' así lo 
comprueban los tristes casos de suici- 
dios infantiles atribuibles a las mis- 
mas causas, 2 


UN PROFESOR SALVAJE 


En los Estados Unidos se ha notado 
una fuerte reacción contra los pro- 
cedimientos educativos implantadores 
de penas corporales. Las estadísticas 
de las escuelas públicas de San Louis 
nos darán un ejemplo práctico. En 
1881, de cada 1000 alumnos, 141 re- 
cibían castigos corporales en el mes. 
Tal proporción ha disminuído en tal 
forma, que en 1924 se ha registrado 
1.7 de castigos físicos en el mismo nú- 
mero de discípulos. 


Estas cifras resultan verdaderamen- * 


te consoladoras cuando se leen es- 
tas otras que atestiguan los golpes 
dados por un viejo profesor alemán 
durante los 55 años y 7 meses que 


duró su carrera de maestro: 911.527. 


con una caña, 124.000 con un látigo, 
20.989 con una regla, 136.715 propi- 


“nados con la mano, a más de 10.395 


reveses en la boca y 7.905 en las ore- 
jas. A esta horrible estadística se de- 
ben agregar aún 1.115.800 golpes da- 
dos en la cabeza de los infelices alum- 
nos, sin contar 779 veces en que im- 
plantó el castigo de arrodillar a los 
niños sobre maíces esparcidos en el 
suelo y 612 ocasiones en que puso en 


_ práctica la pena de obligarlos a man- 


tenerse durante horas arrodillados so- 
bre trozos de madera cortados en for- 


ma de pequeños triángulos. 


Es de creer que la psicología de la 
post guerra ha producido una nueva 
reacción hacia los castigos corporales, 
Hoy nos es dado ver nuevamente 


casos de sentencias pronunciadas por 
1 jueces contra delincuentes adultos. 
jatirán a falta de hom-  condenándolos a ser castigados con el 


a 


(Continuación de la pág. 10) 


“gato de nueve colas”, tortura que 
en algunos casos debe ser aplicada en 
público. 

Otra prueba de este desarrollo en- 
fermizo hacia una dura filosofía de 
la vida, es la manera cómo la lucha 
y el box han cobrado incremento en 
los últimos años, deportes éstos de 
una brutalidad máxima, característica 
que no impide que muchas veces sean 
apadrinados por instituciones feme- 
ninas. 

A esto hay que añadir que los li- 
bros que constituyen éxitos económi- 
cos para los editores, son precisamen- 
te los que relatan historias de mis- 
terios llenas de episodios de torturas 
y de asesinatos horrorosos. ) 

Así, pues, no debemos pasar por 
alto la influencia de estas fuerzas so- 
ciales, cuando investigamos las cau- 
sas de estas brutalidades, excepcio- 
nales por lo crueles, que se cometen 
contra las criaturas. 


OTROS CASOS DE SALVAJISMO 


Hace poco la policia de una pe- 
queña villa del centro de la provincia 
de Nueva York, descubrió un caso de 
crueldad paternal rayano en la locura. 
Se trataba de una niña de doce años 
que había sido confinada dentro de 
un galpón por el término de cuatro. 
Sus padres no sabían exactamente la 
edad de-la criatura, lo cual es.una 
prueba convincente de la degenera- 
ción de sus espíritus. 

La criatura estaba desnuda,' en 
medio de las condiciones higiénicas 
más horribles, encerrada en el galpón 
en que se guardaba la leña para el 
invierno. Allí la pobre niña, a quien 
se le había negado el abrigo de una 
ropa aun en el frío, pasó un largo 
lapso de su vida de tal modo, que los 
vecinos, al enterarse de su existen- 
cia, se sorprendieron grandemente, 
pues no la habían sospechado siquiera. 

Los padres eran tipos retrasados, y 


Compre directamente en 
nuestra fábrica y SE ECO- 
NOMIZARA UN 50 9%. 


, 


enchap, en nogal, desarm., ropero de 3 


cuerpos y 1.90 mts. ancho, cama matrim., — SALONES Dr Vera —»* A 
| elástico imperial 3 hilos, toilet, 2 mesas nde] AR Sen MENTE, 
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la niña también, por herencia. Esta 
característica se había acentuado en 
ella debido a las pobres condiciones 
en que se había desarrollado. No ha- 
bía aprendido a hablar, y tal era el 
atraso de su mente que encontró gran- 
des dificultades para hacerlo. 

Otro caso parecido fué descubierto 
a cuarenta millas de distancia del 
mismo sitio y nueve meses después 
del anterior. El cadáver de un niño 
de diez y ocho meses fué encontrado 
en medio de los esteros de una re- 
gión. Las investigaciones de la poli-- 
cía no tardaron en dar con los ase- 
sinos: la madre del niño y el padras- 
tro. 

La criatura había venido al mundo 
antes del matrimonio de los crimina- 
les, razón por la cual el padrastro 
resolvió exterminarla, tarea a la que 
procedió con ayuda de la degenerada 
madre. Ambos criminales fueron elec- 
trocutados en Sing Sing. 

La ignorancia y la degeneración 
mental son, en la mayor parte de los ca- 
sos, las promotoras de acciones tan re- 
pudiables, aunque no las únicas. Toda- 


10104 LA 


Dormitorio de líneas futuristas construído en cedro > 
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SU SUERTE 


ACA Ca . 
en el futuro será mejor que 
en el presente. Vd, vencerá to- 
das sus dificultades, sean morales 
o económic por medio de la 
PSICOETICA, ciencia que enseña 
a triunfar en la lucha por la vida, 
Lecciones individuales: Martes, Jue- 
ves y Sábados de 16 a 20 horas o por 
correspondencia. 
INSTITUTO EMERSON PASO 160 


PRUENOS:, AIRES: 


PORQUE SUFRE VD. 


DE INDICESTION 


y como aliviar sus dolores 


Tan pronto como los alimentos pene- 
tran en el estómago, este órgano segrega 
una gran cantidad de jugo gástrico más 
o menos ácido. Todo exceso de acidez 
ocasiona la fermentación de los alimen- 
tos, que a veces permanecen en el estó- 
mago durante varias horas después de 
la comida, originando así molestias y do- 
lores atroces. Un alivio instantáneo se 
consigue en estos casos tomando 
media. cucharadita de las de café de 
Magnesia Bisurada en un poco de agua, 
inmediatamente después de las comidas, 
o Cuando se sienta el dolor. En pocos 
segundos, neutralizará. así el exceso de 
acidez de un modo seguro y eficaz, im- 
pidiendo toda fermentación, suavizando 
además las paredes irritadas del estó- 
mago y se alcanzará un funcionamiento 


normal y sin dolor, Compre Vd. hoy 
mismo en la farmacia (al precio de $2 


min) un frasco de Magmesia Bisurada 


y se verá aliviado de los males digestivos, 


EECELDRASED 100: NOGAL y (CEDRO 


GIROS A LA ORDEN 


S. SANTORO 


A 


£mbalajo y acarreo gratis. 
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| EN LA BALANDRA 


Señoritas de Spinelli y Pittaluga, posando ante el fotógrafo, dibujando en sus 
labios la mejor de sus sonrisas para salir más encantadoras. 


Señoritas A. Caballini y Ada Parravi- 
cini, asiduas concurrentes al balneario, 


' que ponen una nota animada en el am- cs 
biente con sus encantos. 


“COMO TÚ 
ME DESEAS” 


se 73 a la' mn A. Ratto mE Eq p afa ase guraf 


partiendo amigablemente con el señor 
. $. Marin, arrullados por las suaves ondas 


| que vienen a morir junto a ellos. la juventud 
| Es VENAS de su cutis 


el ACEITE de OLIVA es el principal ingrediente 
de belleza en el Jabón Palmolive 


SAS arrugas... ese rostro seco, marchito... tras- 
luce los años. Vd. puede conservar las mejillas 
firmes, la frente suave, la barbilla libre de “barri- 
tos”, que tanto afean. Los especialistas de belleza 


(» El señor Ferrari, haciendo una tregua a z 3 2 ae < ZAS 
' sus ejercicios acuáticos, cambia impre- dicen cómo desafiar. los años con un cuidado diario 
siones con la señorita de Pittaluga. Dada del cutis. basado en el uso del aceite de oliv: 
> > ULIs sado en el uso del aceite de oliva. 
s la atención con que ene le escucha, es el cutis, basa 6 
y indudable que el tema de su conversa- ñ - A . z 
A . ción E por demás interesante. Más de 20.000 especialistas de belleza recomiendan 
| el Palmolive porque es el jabón sobresaliente, rico en 
o . . . . 
aceite de oliva. El 4ceite de Oliva, como Vd. sabe, es 
ja definitivamente benéfico, suavizante, embellecedor al 
' cutis. 
| 


Siga este tratamiento: dése un buen masaje con la 
espuma del Palmolive en el cutis. Enjuáguese bien; 
séquese luego delicadamente. Use este tratamiento para 
todo su cuerpo, no sólo para su cara y cuello. 


se Palmolive constantemente. Observe anhelan- 
te, confiada, resultados notables. Vea cómo. su es- 
pejo refleja ese encanto, ese “no sé qué” que la hace 
y conserva a Vd. adorable. 


' Después del baño, nada más grato que 


' el descanso sobre la fresca arena, pro- - S 
pS tegidos de los rayos del sol por Pin ee Cutis de 
P prichosa. sombrilla, que es el único 


3 E 
testigo de su idilio. por $ 1. 


30 Mundo Argentino 


LA MAFFIA 


Dos funcionarios 
ejemplares 


Los comisarios 
Viancarlos, jefe de 
investigaciones de la 
capital, y Fernández 
Bazán son, induda- 
blemente, los héroes 


Santos Gerardi, temible maffioso a 
Quien busca la policía en estos momen- 
tos, fué quien recibió el rescate de los 
ciento veinte mil pesos, en la calle le 


d 


Comisario inspec- Víctor Fernández 


tor Miguel, a de esta jornada. Con Bazán, jefe de la San Martín, de Rosario, de manos de y 
iancarlos, jefe de : . sección Robos > ínti , ; 
Investigaciones. una constancia ejem- Puntos. Saptiago Ls y lencae o rd kh 


plar han ido, lenta- 
mente, acumulando los indicios que habían de llevarlos 
al total esclarecimiento del bárbaro crimen, y han lo- 
grado, por último, aprehender a casi todos los compo- 
nentes de la banda maffiosa. 

La paciencia, que es la virtud principal de la policía, 
se ha puesto en ellos de relieve en forma admirable. 
Congratulémonos de contar entre nosotros con funcio- 
narios tan activos y hábiles. Y deseemos igual suerte 
para todo el país. 


Carmelo Vinti, el maffioso que falleció, 
en las circunstancias conocidas, en el 
Departamento de Policía de la Capital, 
cenfesó, acosado por los pesquisantes, 
que Ayerza estaba muerto y enterrado 
en una chacra de Corral de Bustos. 
Puede decirse que éste fué el hombre 
que orientó la pesquisa que dió por 
resultado el encuentro de los restos del 
infortunado joven. 


Salvador Rinaldi acompañaba a 
Santos Gerardi el día en que éste 
recibió los ciento veinte mil pesos. 
Gerardi bajó del auto y le dijo a 
Hueyo: “¿Hay algo para nosotros?”, A 
mientras Rinaldi permanecía en el 3 
interior del vehículo, que estaba con e 
el motor en marcha. 


— Anselmo Dallera 1 dueñ 
El dueño del auto en que se efectuó el la casa adonde fué llevado. rbd 


José Frenda tiene una larga his- 
secuestro es José La Torre, con resi- za cuando se le secuestró por los toria policial. Ha actuado en 
dencia en Rosario, donde se le consí- componentes de la maffia. Antes varios secuestros y tuvo gran 
deraba un honesto constructor de que aparecieran los restos de participación en el de Abel Ayer- 
obras. De esta manera despistaba me- Abel, este maffioso fué detenido za. También se halla prófugo y 
jor a la policía, que no podía ver en por la policia; pero como no se es buscado empeñosamente por 

él un peligroso delincuente. 3 le pudo probar nada, se le puso policía. 
en libertad. 0 


María Salvella de Marino es la mu- 

jer que llevaba las cartas de Corral 

de Bustos a Rosario y que iban di- 

rigidas a la familia de Ayerza. De 

este modo se daba la impresión de 

que los secuestradores estaban en 
la ciudad rosarina. 


centavos 


precio del nuevo 
ño de la INCOMPAarable 


CREM A““sHIND S 


Sea exigente 
tratándose de su cutis 


No acepte sino la legítima y original Crema de 
miel y almendras HINDS. La preparación de 
calidad insuperable, comprobada por el uso. 


=Y— 


me 


Concepción. Marino de Rinaldi, es» 
posa de Salvador Rinaldi y cómpli- 
ce del secuestro trágico. También a 
ella le dieron los maffiosos unos dde 
cuantos- miles de pesos para pre- 
miar su comportamiento. 


Otros tamaños a 2.40 y 4.30 — Los frascos mayores son más económicos 
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—ACÓMO se sigue desde 
CN la calle Florida una 
NX gran carrera de 
automóviles 


o 
4 
| 
pro a oe una pio 
| más precisa al pú- 
>l marco ora de sal intos blico que concurre al 
| su an E a ruta» Automóvil Club Ar- 
A » coro egad ¿dela gentino del desarro- 
E de “yu llo de la carrera, 
us a las pra 
se coloca un gráfico 
o diagrama de la ru- 
ta que deben cubrir 
los competidores, con 
uede el nombre de las lo- 
dio » carrera calidades y los k!ló- 
dp una  an- metros que las sepa- 
faltar Sia impo Gran ran unas de otras, 
de Ya o A del 1 Pa- Con autos en minia- 
cia Esa Naciona vápi- tura, hechos de car- 
preni er más a tón, el empleado va 
e 12 e Cas” señalando la coloca- 
game “pr 4 ción de los corredo- 
3ión, pa se is" res. Cuando uno de 
¿tono en e mó éstos abandona, se 
mir del AU calle indica dit gráfico 
ye en de con un au de car- 
> vil Club, esde 10M 


tón, que tiene el co- 
lor diferente al de los 
que están en plena 
Cartera, 


La congoja nacional se estruja sobr 


La cocina de la casa de Corral de Bustos, alrededor de la 
cual gira la tragedia, tiene importante papel en la pesquisa, 
por cuanto ella permitió al comisario Fernández Bazán 
hacer ciertas comprobaciones importantísimas. En efecto, 
«l joven Santiazo Hueyo hizo algunas indicaciones a su 
respecto, Fué allí donde se le hizo pactar los porme 
nores del rescate. Todo: ello contribuyó a poner en claro 
las cosas. 


mm. 


lla 
AM 
AULA 


e 2£ me, 
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La casa de Corral de Bustos en que estuvo prisionero dn- 
rante siete días el joven Ayerza, aparece aquí, un tanto 
desfigurada. Los maffiosos leyeron en los diarios que el 
joven Santiago Hueyo había dado ciertos detalles acerca de 
ella, y, apresuradamente, modificaron una de sus paredes. 
A la i erda pueden advertirse los ladrillos de esa obra, Al 
fondo se ve el carrito de verdulero en que fué transportado 
el cádaver del desventurado joven Ayerza, cuando los cri- 
minales creyeron que ello sería prudente para su seguridad. 


“So 


Don Chi- 
“ho, el sinies- 
tro personaje, jefe 
de la banda maffio- 
sa de Rosario, que se 
halla prófugo. 


“Mundo Argentino” no podía dejar pasar este suceso lamentable sin demostrar 


Ar uZe ALGONteno 


e el cadáver de Abel Ayerza 


l exige medidas terminantes para la 
policía rosarina 


La pesquisa epilogada con el descubrimiento del asesinato del joven Abel 
¡Ayerza, plantea una gravísima acusación para la policía rosarina. Cuatro me- 
¡ses después de realizado el secuestro por elementos de la “maffia” de esa 
ciudad, es la policía de la capital la que, tras hábiles progedimientos, descubre 
lel bárbaro crimen en Corral de Bustos, un pueblo de la provincia de Córdoba. 
Vale decir que, los elementos encargados de proteger la vida de las personas 
y de guardar el orden en Rosario, hicieron muy poco, o nada, simplemente, 
para esclarecer el suceso acaso más sensacional que registran los anales po- 
liciales de nuestro país. 

Ello sólo se haría acreedor a un comentario de censura, pero nunca de 

y» Condenación, si no mediaran circunstancias especiales que ponen en la super- 
ficie más visible de la opinión pública los pormenores de la realidad escan- 

y dalosa en que parece desenvolverse la actividad policial rosarina, cuando se 
trata de descubrir hechos en que tiene alguna participación la “maffia”. 

El comentario periodístico ha sido explícito al respecto. Turbios juegos de 
política local y abominable podredumbre interna, hacen indispensable una in- 
vestigación amplísima y muy enérgica en la repartición policial de la segunda ciudad 
gentina. Lo reclama así 
seres. Lo pide clamorosamente 
deres superiores de la república, si el gobierno de Santa Fe hace oídos 
clamor y poner cuanto antes valla a las infamias sombrías que se esconden en este 

MUNDO ARGENTINO cree que nunca, como en es 

¡para la policía rosarina, cuyo personal debe ser 
| quede puntualizada la responsabilidad que tiene en este horrible suceso. 
¡momento de noble indignación. Y es dable suponer que el gobierno escuchará el pedido. 
| Alejemos. de nosotros para siempre-.el temor a la “maffia 
' fuerzas que nos presten la obligación moral, empecemos por 
a esas policías argentinas que hacen de su misión sagrada un comercio 
haciendo falta una sanción ejemplar. : 


¡La conciencia naciona 


Te 
10 


la conciencia nacional. Y es imperiosa obligación de los 
sordos, escuchar 
asu 


infame. Por 


Pablo Digra 
maffiosos ca 


dependencia 


Santiago Hueyo, compañero 
de Abel Ayerza en la excur- 
sión que terminó trágica- 
mente, 


Habitación que 
comunicaba con 
el sótano tn que 
estuvo sffUestra- 
do Ayera. En 


El comisario Fernández Bazán, a cuya pericia y com- 
probado valor se debe en buena parte el esclareci- 
miento de los hechos, aparece aquí junto a l2. fosa 
en que los criminales tuvieron duránte un tiempo 4 

Abel Ayerza, 


primer no se 
ye la puerta de la 
, trampa. fondo, 


un baúl ¡ue ha 
revuelto la po- 
licía para tricon- 
trar el telegrama 
que sirvió Para in- 


LOS OJOS DE LAS BESTIAS 
Ni un solo destello de humanidad brilló 
“jamás en estas pupilas trágicas. Impasibles 
contemplaron el crimen. Impasibles realiza- 


dicar que el res- ron, en la noche, el asesinato a mansal 
cate había sido pa- Ni un instante siquiera pensaron en li 
gado, y gue decía; madre anciana del muchacho que iban a 
“Anselmo Dalera. matar, Era esa una cuestión de su oficio. Y 
Coria de Pustos. la ds > Ed a la bestialidad más 
nvía cerdo ur- completa en todos y cada uno d Ss 
e? Miblido, p y no de sus detalles. A , 2 


María Salvella, 


a.sus lectores que siempre tienen en sus páginas 


di 


la informa 


objeto la revista destacó en Corral de Bustos a tres de sus mejores dibujantes, señores López Osorno, Soldati y Pintos Rosas. Su labor nerviosa, pero fiel, aparece en 
estas páginas, y es un reflejo cabal de los tipos y lugares que tienen relación con el bárbaro asesinato de Abel Ayerza. 


' 


el elemental instinto de conservación que es primario en todos los 


te caso se justifican medidas terminantes 
declarado en comisión inmediatamente, hasta que 
Así lo exige el pueblo en un 


»”, y, al combatirla con todas las 
depurar de sus gravísimas fallas 


rral de Bustos es transportado 

a la comisaría no bien esclare- 

cidos los sucesos. Vedlo aquí 
yy ie momentos de llegar a esa 
y 


policial. 


ar 


po- 
ese 
nto. 


que está 


do, uno de los 
pturados en Co- 


en un automóvil 


ción más exacta. Á este 
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LL. MISION 
ARGENTINA 
en GRAN 
BRETAÑA 


y. 


9 de fe- 

brero la 

brero la la visita 

mii ur al campo 

seis de manio- 
bras de Al- 


lertiei sa 
hizo conocer 
al doctor Ro- 
ca algunos 
de los adelan- 
tos más re- 
cientes del 
ejército inglés. 
Aquí lo vemos 
ante una de las 
máquinas de fue- 
go que 3e usan 
actualmente allí, 


que de ma- 
niobras de 
Aldershot. La 
fotografía 
presenta el 
momento en 
que el general 
Charles Haring- 
ton hace desfi- 
lar ante el doc- 
* tor Roca y su co- 
mitiva uno de los 
más modernos au” 
tomóviles blinda- 
dos del ejército in- 
glés, que tienen seis 
ruedas y suben em- 
pinadas cuestas. 

2. — Solemne momen- 

to en que el' doctor 
Roca revista la Guar- 
dia de Gales, que fué 

a rendirle honores a la 
estación Victoria. 
Acompaña al jefe de la 
misión argentina el 
príncipe heredero de la 
corona británica. 

3.— Al día siguiente de 
su llegada a Londres, la 
misión argentina visitó la 
ciudad. Aquí aparece ante 

la puerta número 10 de 
Dowing Street, donde vive 

el primer ministro Ramsay 

. Mac Donald. 

4.—El doctor Roca, acom- 
pañado por el príncipe de Ga- 
les, abandona la: estación Vic- 
toria, en una carroza de gala, 
entre dogs compactas filas de 
público, que aclamó largamen- 
te a nuestros representantes. 


6.— La misión ar- 
gentina recorrió el 
puerto y las dár- 
senas de Londres, 
pocos días después 
de su llegada. Nues- 
tros representantes 
aparecen aquí en la 
lancha que los condu- 
jo ese día, 


7. — El lord mayor de 
Londres, sir Percy 
Greenwald, el ministro 
de Relaciones Exteriores 
de Gran Bretaña, sir 
John Simon, el ministro 
de Comercio, sir W. Run. 
ciman, y los miembros de 
la misión, antes de uno de 
los lunchs que se sirvieron 
en obsequio de nuestros re- 
Ppresentantes y que fueron 
otras tantas expresiones de 
la cordialidad británica ha- 
cia la Argentina. 


8. — El doctor Roca pasea con 

sir Henry Buller, representan- 
te del soberano británico, una 
vez desembarcado en Dover. 


Con d ucido 


Mundo ARGOHino 


A 


E 


Solemne momento en que los restos 
mortales de Abel Ayerza llegan al 
cementerio de la Recoleta, y uno de 
los oradores condena, con palabra 
conmovida, el hecho brutal que le 
costó la vida a ese desventurado 
joven. Repárese en la enorme mul- 
titud que fué a significar su pesar 
y su protesta en el acto del sepelio. 


El ataúd que conduce los restos 


que llegaron a la estación Re- 
tiro, ante una imponente y si- 
lenciosa masa de pueblo que 
fué a hacer público su dolor 
acudiendo a recibirlos. 


Dor sus atri- 
bulados familiares, 
el ataúd es llevado 
al carro fúnebre. An- 
te la casa de la fa- 
milia Ayerza se ha 
congregado una gran 
multitud, la misma 
que en todo momen- 
to ha significado la 
forma en que se ha 
sentido en Buenos 
Aires la desapari- 
ción del joven 
estudiante. 


Los restos son «lJepo- 
sitados en la carroza 
fúmebre entre una 
doble fila de legio- 
narios. Poco después 
se inició la marcha 
hacia la Recoleta. 


es descendido del furzón en 


J EN 
TODAS PARTES 


$2 


EL FRASCO 


ARO 


(7 
La Hacic 


o 
Crie gallinas y juntará plata 
siempre que use 


PIO-PIOL 


la salud del gallinero 


para evitar las pestes del gallinero. 
Tendrá pollos sanos y buenos huevos 


Sus gallinas piden PIO-PIOL 


Señorita Este- 
la Rizzo y 
señor Miguel 
Rizzo. Este úl- 
timo trata de 
atenuar en su 
compañera los 
rigores del sol. 


SS 
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¡Qué figura más romántica de la con- 

Muy Ad quista española de América fué Don Juan 
3 Ponce de León! 

Inmortalizó su nombre con aquella su 

y famosa aventura cuando salió de Puerto 


d > Rico, donde era gobernador, en busca 
Mi A de una fuente maravillosa a raíz de lo 
Amp cual descubrió la Florida. Los indios le 

Í habían asegurado que si lograba beber 


de esa fuente quimérica, se rejuvenece- 
ría y alcanzaría la felicidad y larga vida. 
Sus infructuosos esfuerzos simbolizan una 
ambición eterna de la humanidad. 


a 
Tias 


S| 


NO ES PHILLIPS — 


La Fuente de Duventud : 


de Leche de Masnesia 
po ] 0 de Phillips 


NO ES LEGÍTIMA 


Atrio RGONÍTAO 


veraneantes de NECOCHE 


Señoras de Lo- 
za y Supervie- 
lle y señoritas 
de Puciarelli, 
Loza, Ber- 
glund, Macri- 
mi y Zorzoli 
tomando el sol 


En los tiempos actuales la ciencia nos 
ha probado que la base principal para ser 
feliz y alcanzar larga vida es gozar de 
buena salud. Nos advierte que los tras- 
tornos gástricos e intestinales son los cau- 
santes de un sinnúmero de enfermedades 
que no deben temerse si se tiene a mano 
la Leche de Magnesia de Phillips, 
el antiácido-laxante incom- 
parable para evitar y corre- 
gir los trastornos gástricos, 
porque. es suave, agradable 
y eficaz. 


: és d Señorita Juana F. Abalo, gozando de 
ae e dos la temperatura bonancible, antes del 
los días. E baño hebitual, 


Señorita Nenina Garciarena, 
contemplando el horizonte desde 
£l malecón. 


Señoritas Julieta y Arminda 
Vannelli momentos antes del 
baño matinal. 


A | 


La señorita Dora Calzada ríe y 
descansa frente a la arena. 


Fotos Sato. 


MOTIVO 
l BORDADO | 
' SOBRE CAÑAMAZO O 


AS 


Bonito motivo para bordar sobre 
cañamazo y que servirá para de- 
corar un almohadón, un sillón o 
para cubrir algún mueble moderno. 
Este trabajo se ejecuta entera- 
mente al medio punto; el motivo se 
borda con los colores representa- 
dos y el resto del cañamazo se re- 
llena, según el color del mueble ¿ 
que se piensa cubrir, con un tono . 
uniforme beige, gris verde, etc., 
que haga juego con el conjunto. 
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El mahatma GANDHI argentino AYUNA hasta CUARENTA 
DIAS, se BANA en SÓL, ÁS en AGUA y en TIERRA 


A 0 > 
Manuel Demarchi y dos de sus dis- UNA NOrx de 4. OSRBRL: 


cípulos aparecen aquí en 
irance de darse un 
baño de tierra. 


otros, y que la tierra es como una caricia para el cuerpo. 
Permanece así una o dos horas, meditando desde esa 
tumba, y luego, tras un baño de sol, hunde su cuerpo en 
las turbias aguas del río. 


LA ALIMENTACION 


Este hombre curioso, de cuerpo extremadamen- 
te magro, ojos enormes brillando al través de 
pestañas tupidas y largas, cara casi triangular, 
frente amplia, tez cobriza y que habla con dul- 
zura como si tuviese una caja de música por 
dentro, me explica algunos puntos interesantes 

sobre sus métodos simplistas : 

— ME ALIMENTO PURAMENTE DE FRU- 

TAS. EL VEGETARISMO LO EMPLEE COMO 
TRANSICION PARA LLEGAR A AQUELLA ALI- 


predilectas. 


MENTACION, QUE CONTIENE EN LAS MEJORES 

CONDICIONES TODAS LAS SUBSTANCIAS Y ENERGIAS 

PARA LA DIVERSAS ACTIVIDADES HUMANAS, Y LA 

UNICA QUE PUEDE PRODUCIR UNA SALUD PERFEC- 

TA. COMO UNA SOLA VEZ CADA 24 HORAS Y NO BEBO 
OR LIQUIDO HASTA DESPUES DE LA COMIDA. 
A MI DESAYUNO ES EL AGUA QUE BEBO EN GRAN 
de sus actitudes 4 >» CANTIDAD, PUES INGIERO HASTA UNO Y DOS 
A LITROS DIARIOS. AYUNO UN DIA CADA SEMA. 


NA, PUES LO CONSIDERO UN DESCANSO PARA > 
EL ORGANISMO. DURANTE LOS DIEZ AÑOS QUE 
PRACTICO ESTE REGIMEN DE ALIMENTO, JA- 
MAS HE ESTADO ENFERMO, Y, PRECISAMENTE, 
LO ADOPTE POR HABERSEME DESAHUCIADO... 
NO CONOZCO, DESDE ENTONCES, LO QUE ES 

CANSANCIO, DOLOR O MAL HUMOR. 

”Detesto las carnes de cadáveres de animales, 
porque ellas son la causa directa de 
todas las miserias físicas y mo- 
rales que aquejan a la hu- 
manidad. Pitágoras, en una 
de sus obras, declara: 

“Cuando suprimí la carne 
de mi alimentación, pude 
notar que mis facultades 


UÉ raro resulta hallar a un hombre 
que, apartándose d el ritmo veloz 
de la vida moderna, de las comodi- 
dades, del yo-yo y del copetín, se 
lance a conquistar la naturaleza, volviendo 
al estado primitivo del ser humano para 
alimentarse de frutas, tener por cama la 
tierra y por techo el cielo! Lindo modo de 

“ simplificar la vida hasta lo inimaginable sin 
tener necesidad de dinero, sin pensar en la 
lucha cotidiana para comer, y alejarse de 
- todas las posibilidades de un gasto de Ci-  ¿jda, pe- 

garillos, café o palillos de dientes. ¡Ni el pelu- ce qe e es 


AAA 


; quero podrá preocuparlo! PERA 
> > - inútil poner en dE 
Oír hablar a Manuel Demarchi y creer tela do juicio. ; intelectuales y espiritua- 
en los bienes naturales de la tierra es todo En los “campings” que les adquirieron un des- 


arrollo inusitado.” 


”Y es que ella 
adormece los senti- 
dos del hombre que 
ingiere excesivo 
alimento, pues se 

ha olvidado del ape- 
tito, y come sólo para 


desd Es claro que para quien O realiza todos los días con 
a e a 
E E 1cia, ideas, cerca del río, en Vi- 
no puede parecerle tan sencillo como él lo  cente López, Demarchi to- 
explica. Pero en su fondo hay algo que ma baños de agua, de sol 
deja a cualquiera con ganas de hacerse un y de tierra dándose integro 
atadito de ropas y salir, como lo hace él, a 2 los elementos. Este último 
buscar espacio, recorrer caminos y alimen- haño es el más original, ya 
tarse con todo lo que la naturaleza le pone que abre una especie de fosa, 


al alcance, de su mano. se acuesta sobre ella y se e o 
bre de tierra dejando sólo al aire a gula. 
EL SIMPLISTA , — elaro está — su cabeza. Y con- 


Demarchi es, sin duda, el Gandhi argen- fiesa que ese baño produce un placer EL AYUNO 


tino y ya veremos por qué. Se ha echado infinito, en nada comparado con 
sobre, sus hombros la responsabili- , s : 
dad de enlazar cinco repúblicas 
sudamericanas llevando un mensa- 
je de fraternidad, de amor y de paz 
entre. los hombres. Dará conte- 

- rencias, repartirá folletos expli- 
cando la manera de simplificar 
la vida y simplificarse, asimismo, 
- mediante los métodos que prac- 
tica del naturismo, ciencia discu- 


"Soy partidario del ayuno — 
prosigue el nuevo M:natma, — 
porque es una acción sumamente 


Mahatma 
Gandhi, el líder 


hindú, cuyas ex- > A 
traordinarias vir- da al organismo, y, segun- 


tudes han hecho do, para quemar y : elimi- 
escuela én nues Mar toda acumulación de 
tro país. substancias morbosas, úni- 


pectos. Primero, por el des- 


que se manifiestan en diversas formas. Ayu- 
nar es quedar días y semanas tontando úni- 
camente agua fría y algunas infusiones ca- 


Ses El comandante Astorga, hombre 

de inquebrantable fe en el natu- 

-rigmo, que legó «a inocularse el 
y oa de etema, aio E : - : MW días sin temor a la muerte. Esto no sólo pue- 
(£ín el costado izquierdo se puedo PH E y : a 'M den practicarlo los jóvenes, sino que, también, 

> advertir ol tumor queegrocosóta [O AQ + ueden hacerlo hombres de 60 4 70 años de 
puiar se eo a A edad, habiéndose comprobado en éstos que el 


os j 


satisfacer el paladar y 


importante en todos sus as- 


canso merecido que se le 


ca causa de enfermedades, 


- bacilo de Koch para probar la ex- MN PR mb dE E Bentes. Puede ayunarse de uno a cuarenta 


e + ayuno ha llegado a hacer desaparecer 

o el endurecimiento de algunos tejidos, 
equilibrando en buena forma su s$sa- 
lud.” a 


EL MAHATMA 


Como le hitiéra algunas alusiones 
As Ea 

respecto a sus métodos y los seguidos 
en este último tiempó por- Gandhi, 


referente a sus alimentos, Demarchi -: 


me explica: Pa, 
—$i bien es cierto que no tengo nin- 
guna relación con Gandhi, lo conozco 


profundamente a través de sus obras, 


y siento por él y toda la India gran 
atracción. Puedo decir que llevo a 
Gandhi en:mi corazón desde hace mu- 
chos años, cómo también a Ramachara- 
; ka, Vivakananda y Ramakrishma, que 
son mis grandes máestros, Y es que la 
influencia, de aquél ya es conocida y 
sentida en todo.el mundo, habiendo pe- 
netrado en la mente y el corazón de 
millones de hombres. Por eso marcho, 
y nada podrá detenerme, porque todo lo 
venceré gracias a la voluntad y a la 


con su hermoso ejemplo ha conmovida 
: a la ¿humanidad. Abandono todas las 
Ea comodidades que puede ofrecerme -la 


ciudad “civilizada y lo he dado todo, 
porque no necesito de nada, ni siquie- 
ra del tiempo, porque estaré ausente 


mi destino: Nada podrá detenerme más: 
que la muerte, a la cual sólo juzgo qomo 


>. un mero incidente sin importancia. Lue- 
E go, con bondad, conseguiré todo. Una 
no Ea piedra podrá provocarme una herida, 
q. La restañaré, Un insulto no alcanzará 


más “que a producirmé' una” palabra 
de ventura para el hombre que lo pró- 
fiera. Si me encerrasen en una pri- 
sión, esperaré a que me. den la libertad. 
Ni el tiempo ni la distancia forman un 
círculo para mi itinerario ni para mi 
pensamiento, ? 


EL HOMBRE 


A través de las palabras de Demar- 
chi surge el hombre que para triunfar 
en su ideal, renuncia a: todas las co- 
modidades de la vida ciudadana. ¿Equi- 
vocado? Nadie podría, asegurarlo. Re- 

+ niega de las prendas modernas dé ves- 
tir. Calzará sandalias, usará camisas 
y pantalones cortos y se dejará crecer 
la barba y el pelo. Así andará durante 
cinco años en compañía de sus herma- 
nos de causa. 

Si existe un fondo de verdad en todas 
sus cosas, es la comprensión absoluta 
de su idea. Y si son curiosas sus apre- 
ciaciones referentes a los vicios y 
costumbres del hombre, que elimina él 
para darse por completo a los bienes 
naturales, no deja de tener su teoría 
un fin ciertamente práctico. Demarchi 
mo tendrá necesidad de gastar un solo 
peso en todo su viaje, en verdad mara- 

villoso. ¿Comer? Se alimentará de fru- 
tas secas y maduras. ¿Beber? Agua. 
¿Dormir? Sobre la tierra, que fué la ca- 
ma del hombre primitivo, que no necesi- 
tó de otra. ¿Transportarse? Sus pier- 
nas. Caminará siempre. ; 
Y luego, tantos problemas críticos 
pára la humanidad por la escasez del 
dinero y el pregón de la crisis, como Si 
ésta no fuera un mal de fácil solución 
como cualquier otro; basta encontrárse- 
le la reacción saludable. 

¡Qué buen financista sería este Gan- 
dhi argentino si él pudiera hacer adop- 
tar su régimen a los pueblos! Ni gue- 
rras, ni política, ni máquinas, ni nada. 
Volver, con la práctica naturista, a 
contar cón los elementos para crear la 
felicidad, la concordia, el amor y la paz 
entre los hombres. 

La mejor manera de simplificar la 
vida y terminar con este tráfago com- 
se plicado de la maroma humana. 


FIN 


idea que supo inspirarme Gandhi, quien . 


de él para entregarme por completo a. 


ACAULO HXRRGOTUETS 


El hombre leopardo 


— Te lo voy a mostrar; trae el auto 
al jardín, por detrás de la casa. 

A Markham obedeció; subió al auto y 
'Higuió a Carrington, que iba a pie, de- 
lanie. 

— Aquí — dijo Carrington — en la 
obsturidad. 

El auto se detuvo frente a una casi- 
lla de ramas secas, donde solían guar- 
darse los útiles de jardín y de carpin- 
tería. eS 

Juntos bajaron la caja de hierro y la 


" colotaron en el centro de la casilla, 


«que estaba llena de pasto seco y viru-. 
taz. : 
— Abrela ahora y muéstrame cómo 
se cierra — dijo Carrington. 
Markham le explicó cómo hacer girar 
los discos; dió una vuelta a la manija 


« y la puerta se abrió. Carrington ensa- 


vó; la cerró y volvió a abrirla, deján- 
dola, finalmente, abierta. Luego, cuan- 
do hubieron salido de la casilla, Ca- 
irington pidió un poco de nafta a su 
amigo y éste fué hasta el auto a bus- 
cársela, Entonces Carrington roció 
bien la caja de hierro y la casilla con 
nafta. 

—Ahora -— dijo — necesito que me 
ayudes a quitarle esa maldita imagen 
a Silvia. 

Entraron por los fondos, por la 
puerta de la cocina, dejando ésta abier- 
ta. Carrington iba adelante. Llegaron 
así a la puerta del salón. No se oía 
ningún ruido. Miraron por la puerta 
y Markham se quedó mudo. El ídolo 
estaba sobre fa mesa y Silvia hincada 
de rodillas ante él, con la cabeza tocan- 
do el suelo. Carrington ni respiraba 
ya. E 

— $e lo voy a arrebatar — dijo muy 
quedo 'a Markham. — Cuando yo salga 
del salón, tú cerrarás la puerta y la 
tendrás cerrada mientras puedas y 
tengas fuerzas. 

Carrington entró cautelosamente al 
salón; su mujer no se movía. Arrebató 
de sobre la mesa el ídolo y. escapó ha- 
cia la' cocina. Markham cerró de un 
golpe la puerta del salón, teniéndola 
fuertemente. Desde allí, Markham oía 
los gritos desaforados y atroces de Sil- 
via, y que su cuerpo golpeaba contra la 
puerta, tratando de abrirla. z 

Los pelos se le pusieron de punta a 
Markham. Daba diente con diente; 
mientras, no soltaba el picaporte para 
no dejar escapar a Silvia. Los gritos 
continuaban y las fuerzas de Markham 
eran ya ineficaces; Silvia tenía una 
fuerza diabólica y forcejeaba desespe- 
radamente, tratando de abrir. Así es- 
tuvieron hasta que Markham se quedó 
con el picaporte en la mano, cayendo 
de espaldas al suelo. . 

Silvia, entonces, pasó como una ex- 
halación por sobre su cuerpo. Cuando 


se levantó Markham corrió hacia el- 


jardín y vió la casilla de ramas secas 
envuelta en llamas. A través de las 
llamas divisó dos siluetas fantásticas 
luchando a brazo partido. Carrington 
trataba de dominar a su mujer, que 
gritaba y trataba de morderle la gar- 
ganta. Markham corrió en auxilio de 
su amigo, sujetando a Silvia de los 
brazos, por detrás. Carrington le dijo 
a Markham, casi sin aliento: 

— Ya está el ídolo encerrado en la 
caja de hierro y la llave la tengo yo. 

- Las llamas producían un estruendo 
ensordecedor, y de entre ellas se oían 
gritos de un ser humano en agonía. El 
techo de la casilla cayó con un estrépi- 
to horrible, y Markham vió su caja de 
hierro bailando y saltando entre las 
llamas, como si un ser humano estu- 
viese dentro y quisiera salir, Luchan- 
do todavía con Silvia, miraban los dos 
amigos cómo las paredes de la caja pri- 
mero se ponían coloradas. y luego se 


volvían blancas. Al fin, la caja se que- 1. 


(Continuación de la pág. 7) 


dó quieta, y, entonces, Silvia cayó des- 
mayada en brazos de su esposo. 

— ¡Querido!... — dijo ella suavemen- 
te, tiernamente. 

Su esposo lloraba como una criatura, 
teniéndola en los brazos. Markham 
apenas podía contener su emoción. 

— Hola, Pedro, ¿cómo llegaste hasta 
aquí? — exclamó Silvia risueñamente, 
y dirigiéndose a Carrington, le dijo: — 
¿Concluímos ya los films, querido? 

Los labios de Carrington se movie- 
ron, pero no articularon palabra algu- 
na; junto a ella, como abstraído, pare- 
cía rezar. 


Markham llevó la caja de hierro a 
su fábrica para destruírla. Cuando los 
obreros la abrieron la encontraron lle- 
na de cenizas de huesos húmanos cal- 
cinados. . 

Carrington y su esposa se mudaron 
de casa y se retiraron de los “studios”. 
Creo que los cines tendrán que esperar 


muchos años antes de que puedan par :- 


sar “El hombre leopardo”, pues así lo 
ha declarado Carrington: 

— Por. lo menos — dice — no se es- 
trenará mientras yo viva... 


FIN 


El hombre que rechazó 
su alma 
(Continuación de la página 19) 


mujer haciendo su inconsciente vida 
parasitaria sin preguntarse ni uno ni 
otra el porqué de las cosas.” 


COLCHON LANA, 2 plazas. Ñ 
En cotín floreado.. EE D.- TAMBIEN 


Embalaje y conducción GRarís SUELTAS, 


: Al Interior enviamos nuestros 
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—¿ Y cree usted que eso es necesario? 
pregunté, asombrado, por tanta 
amargura. 

—No hay nada necesario, salvo el 
aire y el alimento — me respondió con 
acritud. — Lo único que nos dignifi- 
ca son las cosas innecesarias, 

— Como, por ejemplo, este aparato 
de radio — dije con sorna para cam- 
biar el tono intenso de su relato. 

Se sonrió, a su vez, burlón. Posible- 
mente, ya me catalogaba a mí entre 
las mulas de noria, 

— No. Este aparato para mí es una 
necesidad. Es más:. ¡es mi amo. Vivo 
pendiente de él todas.Jas horas de mi 
vida. pd 

Pomposamente, con una fingida bon- 
homía, perseguí mi intento. 

— Entonces hagámosle funcionar pa- 
ra que se convierta en servidor nues- 
tro trayéndonos, como el genio de Ala- 
dino, las riquezas que existen detrás 
del horizonte. 

-— Todavía no; más tarde pra A 
una. , 

—¿Se puede saber?... 

— Le diré. Después de la una de la 
madrugada, que es cuando cesa da in- 
terferencia de las estaciones nacionales, 
se oye la voz de Normu- desde allá. 
Canta ahora también para las “broad- 


la 


(Continúa en la pág. 45) 


Usando ANILINA PARIS comprobará que tiñe 
con la máxima perfección y om ese colorido 


propio de telas muevas. ¡Uscla! Venta en todas 
las farmacias a (0,20 y 0,80 


HERMOSO CONJUNTO 
COMPUESTO DE: 


1 Amplio Ropero tres. 1 Toallero-Percha. 
cuerpos. 1 Cenicero de pic. 

1 Toilette-peinador. G Perchas ropero. 

1 Cama 3 plazas, 1 Gran aparador, > 


o 


LA CASA MAS GRANDE DE SUD AMERICA 


489 TALCAHUANO 49() 


(NQ9 CONFUNDIR) 


ESTA ES LA 
TRISTEES]I-* 
TUACIÓN DEL 
HOMBRE QUE 
y NO EEE E 


” 


oy 
+ 


EL HOGAR 


SAI 


Se ha reunido en esta página un conjunto verdaderamente 
bonito de vestidos, casi todos ellos apropiados para la 
nueva estación que ya se inicid, y que pronto nos obligará 
a dejar todas esas vaporosas telas de verano, para reem- 
plazarlas por otras no tan livianas, pero tam bonitas y 
sentadoras como las que tendremos que dejar. Los vestidos 
pueden ser igualmente económicos, pues las telas de lana 
vienen en diversos precios, y hay un sinnúmero de géneros 
de fantasía con los que pueden hacerse bonitos vestidos 
combinados. La cantidad de tela empleada en estos trajes 
es de tres y medio metros para los de señora; dos metros 


y tres cuartos los de jovencitas, y para los de niña de uno 
a dos metros. 


1.— Vestido para jovencita, confeccio- 
nado en lanilla color arena. Está ador- 
nado con un volado de crépe georgette 
del mismo tono que el vestido. 


2. — Vestidito de seda color rosa, ador- 
nado con pequeñas alforzas y bordados 
de lunares en el ruedo. 


3.—Este vestido es para jovencita, y 

está confecionado en una tela liviana; 

lleva una gran pechera incrustada de 
seda color crema. 


4.— Vestido para niña, de seda verde, 

Cuellos de seda superpuestos en color 

azul y gris adornan la blusa, tiras y 
cinturón también de seda. 


5. — Pijama de seda azul con chaqueta 
estampada en blanco sobre fondo rojo. 


6. — Vestidito de niña, apropiado para 

fiestas. Está confeccionado en crépe 

mongol, y lleva un cuello en forma de 
berta con bordados en las puntas. 


7.—Vestido para señora, de crépe mon- 
gol de lana, color ladrillo. 


3. — Traje de satin de seda negra ori- 
ginalmente adornado con seda verde. 


j 
Ñ 
j 
' 


| 
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-9.—De lanilla color marrón con ador- 
nos de lo mismo en rojo se puede con- . 
feccionar este traje; se puede llevar 

j sobre una blusa de seda rosa. 


10. — Muy bonito es este vestido de la- 
I nilla color arena, adornado con cuello 
y cinturón azul turquesa. 
11. — Traje para niña, muy sencillo, y 
' por su corte severo, apropiado para la 
temporada escolar. Está confeccionado 
en una tela de lana lila con cuello, cin- 

pa turón y corbata violeta obscuro. 
. 12. —Traje de tela de lana color verde; 
¡ la pechera termina anudándose en for- 
ma de pañuelo. 
13. —Para niñas es este vestido celeste 
con bordados llamativos en diversos 
colores. 


14.—De lanilla color verde nilo se pue- NR 
de confeccionar este trajecito, y va z 
: adornado con tiras de seda y cuello en S 
color marrón. 12 

15.—En lanilla se ha confeccionado E 
este trajecito para niña, en color la- 3 

s drillo. Está adornado con tiras color í 
marrón. Botones y cuello del mismo 

A . color. ; 
16. — Vestido para niña, de seda color y: q 
: topo. Lleva un adorno de tiras de seda (ANS : z : 

originalmente dispuestas, en los colores o . 


celeste y blanco. 


» 
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> hs: des que seas. razonable. Florencia me E 


Esposas que «bailan 
(Continuación de la página 25) 


peccionar la obra de sus decoradores. 

— Iré a su casa y esperaré hasta que 
regrese. 

Florencia trató de discutir con ella, 
pero luego cambió de táctica. 

— Muy bien, pero creo que es una 
tontería, querida — le dijo, viendo ago- 
tados sus argumentos de persuasión. 

Ni bieñ "Molly salió, Florencia se di- 
rigió ab teléfono para hablar con Win- 
field; Y rio se sintió sorprendida cuando, 
después de hablar un rato con éste, él 
le dijo: 

— Espera un segundo. Fanny acaba 
de entrar y desea hablar dos palabras 
contigo. 

Fanny. 
humor. 

¿— Eso no es más que una pantalla 
—- le declaró a Florencia por teléfono. 
— En realidad, no está haciendo otra 
cpsas que correr detrás de Duane, y eso 


se e de pésimo 


no he de permitirselo Jamás. Po E 


¡No seas tan «estúpida, Fanny! 
Hablas conío si hubieras estado bebien- 
do algo más de la cuenta. Será mejor 
que vengas a verme en seguida. 

«—¿Qué es lo qué te propones? ¿Ayu- 
daría Molly a*alejar de mi lado a Dua- 
ne? — gritóle Fany, rayana en his- 
terismo. : H 

Florencia trató de explicarle lo que 
ella le había dicho a Winfield, a fin de 
que éste estuviera sóbre aviso, pues lo 
que ella lehabía dicho a Molly respec- 
to a que: Winfield quería matarlo a 
Tom p pagar a alguien quelo hiciera, 
era meramente un ardid de dla prepa- “ 
rado con ja esperanza de que Molly an- 
duviera ton más cuidado y trátaya de 
tener -a “Tom Austin alejado de su 
núcleo. Pero su areiga Fanny ño:.esta- 
ba dispuesta ni quería escuchár nada. : 

Luego ella y Duane Winfield discu- 
tieron amistosamente. él tema Win- 
field experimentó temor, simtiéndose 
muy disgustado con Florencia -por ha- 
berle dicho a Molly todas esas es tupi- 
deces sin fundamente” Ao 

— Será mejor que te vayas — => le ar- 
denó a Fanny. — A lo mejor, la chiéa 
está asustada y, algo furiosa, y piensa 
que podría hablar mucho si llega y te 
encuentrát aquí. PE 

—¿S81? ¡Como si yo no pudiera leer: 
tu pensamiento! Quieres deshacerte. de 
mí, eso es bien claro. ¡ Quieres estar 
solo con ella! E 

“¡No seas loca, Fanny! Es necesa- * 


ha metido én un buen lío con la sarta 
de mentiras que. le ha dicho a esa 

¿chica; espero que no desearás agravar 
mi situación con tu presencia. Ahora 
vete; nos Veremos luego. 
== — ¡No quiero irme y no me iré! ¡Me 
quedaré aquí! 

- —Está- bien, mujer, pero : me harás lo 
el «favor de quitarte de la vista, escon- > 
- diéndote en alguna parte. Si es que: 
¿eres tan poco sensata, puedes quedarte 
a” observar, pero. hazme el servicio. de a 
ocultarte. - 

- - Llegaron a un “acuerdo. después de 
esa escena un - tanto bórrascosa, provo- 
cada por los celos de Fanny, que no 
yeía en Molly sino a una rival en el 
afecto de su Duane. 

— Bien, ahora que te has iO 
un poco — empezó a decirle Winfield, 
Lo ve y quédate en la oficina de Jack. SOS 
-— La oficina de éste quedaba cerca del 

- estudio de Duane O en Eb “mis- 
mo PISO. 0,047 5 X 

- ¿Famny no. dstaba dispuesta a “acatar 

qe orden, pero sí decidió esconderse. Se: 

Fea a una pequeña habitación con- zo 

] de Winfield, ya eo 


- cualqu nto Moly pia ener 
y A | 


A A a A A 


¿Con quién hablo? 


Rosa. — .. Todas nosótras hemos estudiado en ese colegio; quería que mis 
hijas tuvieran esa misma educación. 

Teresa. — Si mi amistad pudiera hacerte una iria ES 

. Rosa.— No > hay nada que le esté prohibido a tu amistad. 


Teresa. — 


Se Casildita, s 


culas..., en fin 


Sabes?;..- 
sacrificio Oe sa comodidad, quisiera 


Como yo también tengo una hija, y no ahorraría> 
saber si te cuesta mucho la educación 


si es muy ¿aro el ajuar de Ingreso al pensionado, las ma- 


, todo z 


aereos ¡Qué esperanza, hijita! Yo con mil pesos lo hice. 
Teresa, — ¡ Qué horror! ¡Mil pesos! Te imaginarás entonces que ese, le 
gio está tan lejos de mi mano como el cielo. 


Rose. — Por menos 
el ajuar más 


Feresa. — 1 


años es un derroche s E selec ientos 
-— ¿Y tú crees que ml 


Rosa. 
Teresa, — No; pero 
tal dinero se prepara 


es imposible nada bueno. La pensión son cien pesos, 
, el resto se va en matrículas y chucherías. 
] > una criatura de catorce 


te ] ce > para 
s de ajuar?: 
hija puede ser menos que las demás? 

creo que las demás no gastarán de esa manera. Con 
hoy dí una señorita para el casamiento. 


Rosa. — Una señorita sin tradición. 
Teresa. — O con tradición. 


Rosa.— No crea: 


Y al fin, querida, son. puntos de vista. 


Tevesa. — Tienes razón. Lamento que con muúestros modestos medios de 
vida mi Teresita esté tan lejos de lo que yo ansía para: ella. ¡Si uno pudiera 


conseguirse una beca! 
Rosa. — Es denigra 
Teresa. — N O Creo. 


nte para la niña. 
.. En fin..., son puntos de vista. 


nor coursoncrins.. 


Teresa. — Me quedó una gran amargura en el ánimo. 
Dora.— Ya te digo; yo no creo: en tanto peo ¿De dónde va a sacár 


- Rosa mil pesos? 


Teresa. — ¡Por favor, Dora, no hables en ese tono! Los tendría a 


Por una hija se hace 


cualquier cosa. 


Dora. — Esa eres tú o yo, que no ocultamos nuestra pobreza y que vivi- 
mos con un vestido por estación, pero sin privar a nuestras hijas de una 
relativa comodidad. ¡Pero Rosa, que después de muerto el marido se des- 
pilfarró la plata en viajes y recepciones, que vive de prestado, es inaudito 
que haga esos cuentos. Y si tenía “mil pesos, Dios me perdone, pero... 

Teresa. — ¡Por favor, Dora! . > 

Dora. — Te aseguro que esto no se me queda sin averiguar bien. 


Te reza. A 
mal. 


A 


— Puedes hacer»como q pero no tienes derecho. a pensar 


e 


La madre superiora.— ...Eso está dentro del a proa 
eréame que no hubiera querido molestarla, pero... 


Ros. — Comprendo, madre, pero ya es la tercera vez que me pora us- 3 


tedes en gastos extras. ; E 


¿La madre. — No son extras, señora. Cada niña tiene « en su ona , 


Os pares de botines. 


Usted sabe que las niñas juegan, corren durante los 


_recreos y no es propio que el día domingo earezcan de un par de zapatos 
presentables. Si la señora desea, el colegio se los proporcionará hasta que 


la señora 


a pueda abonarlos. 


Rosa. — -Entendía que, el uniforme completo era cuestión del colegio: 
La madre. — Sí, señora, pero tenga en cuenta que su niña es becada, y 


en este caso significa 


un gasto que no puede correr por cuenta del e ' 
Rosa. — Está. bien, puede proporcionarle a _Casildita el par de zapatos, 


y yo los abonaré. Creo innecesario pedirle que se fije en el precio, madre. 


Rosa. — ¡Muchas 
+ no des por Ta ] 


racias! Ya conocen mi situación desesperante, que si 
mi 0 ape niña da que Ea sus ey 


A 7 “me 


ve cuándo se trata de otras vendidas 


El 


La madre.— Así se hará, señora. Los adquiriremos al mínimo. ES 


_ por las pelambres de los alumnos. E 


-—bujantes pintaban, en todas las casas 
un pedazo de cardón tísico, 


% 


Tan pronto como Fanny hubo des- 
aparecido en su escondite, Winfield re- ; 
solvió aclarar su situación, telefonéan- , 
dole a Tom Austin. Le costó algún 
trabajo dar con su paradero, pero al 
fin consiguió hablar con él. 

— Es necesario que sepa, seFor Aus- 
tin — levdijo después de darse a to- 
nocer, — tue la señorita Marston está 
por llegar de un momento a otro a 
mi estudio, -y ue viene aquí por un 
asunto .estúpido, y que yo no la he in- 
vitado. 

Tom Austin colgó el receptor sin 
contestar una sola palabra, y justa- 
menté en ese instante Molly entraba 
en el estudio de Winfteld. : 


Ñ 


radi! ca O ie pobre gente 
soluciona el problema pescando para 


vender. Y mbtrelo qué liído, qué fres- 
qntito, qué rica .es, Yo compro un día 
sí, otro no, es:muy bueno... 


El entusiasiño calificativo del amigo 
me releya de comentar cómo yo inter- 7 
preta la tíiunificericia de muchas per- A 


sonag- die, animadas por. el deseo de 
contribúfr a que no fracasen esos bue- 
nos vendedores en la defensa de la dig- 
nidad Por alguna forma de acción, se 
compenétran de la convicción que enri- 
guecé "aquellas mercaderías como no se 


fuera de allí. ¡Bella solidaridad huma- 
na, muy éjemplar para que la enten 

damos muchísimos ciudadanos que-.nos 
damós3 pisto de tener una gran cabeza! 

—Séndia... caladá...; ándia, se- 
ñor..., biárata...; ándia colorada. * 

+ Fijese — observa el sonriente cha- 
sivete de MÚnpe ARGÉNTINO, que gal- 
vaniza los Eipos von el “tic tac” desu 
Spido. a Pijese que *Sandión”, parece 
en zapallo 

id de Rol 
vue dot actreándose pára ES 
- ún grueso ejemplar, tono quien dijera, 

“ma ¿Edición extráorditaria”. — Vi 
AirÓn de ceda Hojos, se:la calo si la 
Or UA peas 

Julio Agote,. que nos: acompaña, que 
conoce la malicia reporteril, que es du- 
cho, en estos achaques informativos y 
es un espíritu HNeno de ágil bondad, 
suelta una carcajada que vale todos los 
epígrafes que yo iba mascullando para - 
esta nota, 

— No, — se me ocurre arguir al oí- 
do del fotógrafo. — Lo que parecen es- 
tas sandías, son granaddz que Urqui- 

20 olvidó en el ataque a Caseros. 


¡PERROS DE ALAMBRE! 

Ruge el motor, arrecia la gritería 
de los vendedores, y en la nubecilla- 
polvorienta que levanta el auto al par- 
tir, parece que corre un eco de pifia. 

— ¡Perros de alambre, perros! 

Un hombrecillo, de indefinible iden-- 
tidad, vocifera sus perrunas mercan-¡ 
cías. “Los “alambres”, tan en moda, se 
parapetan en lo alto de una jaula lle- 
na de cuzquitos y otros “chicho: Pas Ya 
rece una escuela canina, gobernada por 
un hombre, que pasa sin cesar el peine 


— ¡Perrito lindo... E 
bre! 

“Aves. Pájaros. colo Cactos:' 
esto último es una imposición de. la. 
moda también. Cuando la literatura ps 
eriolla comenzó a definir la penca, el 
cardón, los cactos en general, la gente 
sentía adversión a ello, porque los di-, 


eprito d alam- 


a 5 
_ tétrico, feo. Ahora, con los. caprichos | 
de la paid, el cacto nacional 


ha entrado al seno del hogar y ocupa 
el mejor punto entre la eran deza de 
uk palacio. 

¡Sigue el camino, hor deado de man- 
siónes que expanden riqueza, lujo, abun-: 


dáncia. Junto- 4 ellas, el hambre ha 


La cautiva de Aguaray 


su “sobreexcitación a la. penetrante mi- 
rada de su marido. => 

Entretanto, el capataz movilizaba 
sus hombres y preparaba la fuga. Los 
seis sensús” seleccionados entre los 
mestizos de la peor calaña, bien paga- 
dos y por. lo tanto dispuestos a todo, 
iban a servir de segura escolta. El vie- 
jo Francisco, contrabandista que habi- 
taba en la otra orilla, un kilómetro 
aguas abajo, acudiría a su llamado y 
les haría cruzar el ríó; luego podrían 
embarcarse en una lancha paraguaya 
y bajar hasta Villa Encarnación sin 
peliero alguno. Por lo demás, todo es- 
taba previsto. ¿ 

Después de una espera de tres lar- 
gas semanas llesó el momento de la 
acción: don Reynaldo debía ir a Puer- 
to Aguirre para tratar un negocio y 
rocién regresaría al día siguiente por 
la tarde. 

Salió éste ya entrada la noche, y se 
produjo en toda la casa una sorda agi- 
tación, El alba encontró a los prófugos 
reunidos en el corredor haciendo los 
últimos preparativos. Ya estaba todo 
listo, había que partir. Entonces, doña 
Amalia entró de nuevo a la casa y es- 
eribió precipitadamente en una hoja 
arrancada al calendario: “¡ Socorro, el 
capataz me roba!” Dejó el papel so- 
bre una mesa y salió cerrando la puer- 


- ta con llave. Poco, después el grupo se 


internaba en el monte virgen. 

Los seis peones iban abriendo carino 
a fuer Zá de nrachete, seguidos por doña 
Amalia y el capataz. Debían dirigirse 
oblicuamente a la izquierda para llegar 
al río frente a la casa del .botero sin 
ser vistos desde el puerto. Y al cabo de 
tres. horas de penosa marcha entre 
lianas y sobre ramas y puntas de ca- 
ñas recién cortadas, salieron al río. 

El capataz hizo señas con el pañuelo, 
y el viejo Francisco bajó a su chalana 
y empezó a remar contra la corriente. 
Pero al llegar a la mitad del río reco- 
noció a la rubia mujer de don Reynal- - 
do, y sin detenerse a reflexionar volvió 
la proa hacia el Paraguay. A los fugi- 
tivos se les heló la sangre. 

Pasaban las horas y el grupo estaba 


allí en la orilla, con un río desierto 


4 


por delante, el fantasma de don Rey- 
naldo por detrás y el desamparo a los 
costados. Doña Amalia sollozaba y 
exasperaba al capataz. que se mordía de 
rabia en la impotencia. Ya era impo- 
sible regresar a Aguaray y No se po- 
día seguir adelante. 

— Antes de morir quisiera extran- 
—gulax al viejo Francisco — murmurá 
el capataz, con las manos crispadas. 

Los peones acariciaban sus armas; 
ellos también sabían que la aventura 
había tomado un feo cariz. 

De pronto apareció una lancha en el 


vecodo del río y los mestizos lanzaron 


gritos de júbilo. Agitaron los pañuelos 

Ye vociferaron a más no poder. La pe- 

-queña embarcación torció hacia ellos. 
— ¡Salvados! — pensaron todos. 

- Doña Amalia. se arregló el pelo bajo 


sy 


rocurador” 
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el sombrero de paja, y una leve sonrisa 
serenó su rostro; La tarde, tranquila, 
húmeda y pe a, avanzaba “implaca- 
ble. Ya era hora de abandonár aquella 
tierra terrible. Pero el timonel, cuando 
estuvo muy cerca y pudo ver claro, 
viró. bruscamente medio del 


hacia el 
río, y el maquinista lanzó el barco a 
toda marcha. Poco después desaparecía 
aguas abajo ante los ojos muy abiertos 
y el corazón comprimido de los pró- 
fugos. 

Entretanto, don Reynaldo regresaba 
a su casa. Forzó la puerta y encontró 
sobre la mesa el llamado de su mujer: 


“¡ Socorro, el capataz me roba!” Pensó,. 


un segundo, arrugó la hoja de calenda- 
rio entre sus dedos toscos y se precipi- 
tó afuera. En seguida fueron reunidos 
una veintena de “mensú”, todos arma- 
dos, y emprendieron la persecución 
con don Reynaldo a la cabeza. 

No era difícil seguir ese a tan 
marcado a través del monté, y en poco 
tiempo llegaron al río. El capataz y 
sus seis peones se habian atrincherado 


ayu-* 


; táneamente, 


.¿£A. UBAS 


«piedras. dela. oxilla, y.los hom» 
bres de don Reynaldo se desplegaron 
en .abanico parapetándose tras 
gruesos troncos del tupido bosque. Am- 
bos bandos se, disparaton: casi simul- 
cón orden de matar los 
dispuestos a ¿morir matan lo 
En dio: del tiroteo DE 
blonda y lumi 


laa 
105 


uños y 
los otros. 


brazos extendidos. hacia adelante y pi- 
di endo socorro fué al encuentro de don 

teynaldo. Y éste la recibió de un pis- 
toletazo a boca de jarro. La joven:mu- 
jer, herida, dió media vuelta, corrió 
hacia el río saltando sobre las matas, 
resbalando y tropezando en las lianas, 
y cayó al agua, enredada entre los sa- 
randíes de la ribera. Saltaban los pe- 
dazos de piedra al choque de las balas 
y en el bosque caían las ramas tron- 
chadas por los tiros errados. Pero los 
atacantes eran numerosos, y poco des- 
pués rodó hasta el agua el último “men- 
sú” que quedaba detrás de las piedras. 
Entonces, don Reynaldo se acercó a su 
mujer que estaba aún entre los 'sa- 
randíes, jadeante y con el agua al cue- 
lo, y la ultimó descargando sobre ella 
los ocho tiros de su pistola. 

Esa noche el cuerpo de doña Amalia 
fué velado suntuosamente, y después 
se realizó el entierro con gran pompa. 
Y don Reynaldo lloró inconsolable y 
amargamente'la muerte de su mujer. 


5 


FIN 


Todavía existen padres y maestros salvajes ..... 


(Continuación de la página 27) 


de psico- 
los - casos 


un. me- 


vía se discuten en los libros 
logía las causas de uno de 
de crueldad, cometido contra 


nor, que tuvo eran difu por lo 
inconcebible: la! tortura Caspar 
Hauser. 


¡HASTA UN PARIENTE DE 
NAPOLEON! 


Una tarde del verano de 1828 un 
muchacho de uno diez y siete años de 
edad apareció a las puertas de Nu- 
renberg. Su aparición, completamen- 
te misteriosa, no lo era tanto como su 
persona misma. No podía dar infor- 
mes sobre sí, pues no sabía hablar; 
pero era claro que se hallaba en una 
"situación de horrible miseria, con los 
pies sangrantes, medio muerto de 
hambre y aterrorizado' ante la pre- 
sencia de las personas. 

Fué conducido a la policía a viva 
fuerza. Allí permaneció dando las 


más extrañas pruebas de ignorancia e * 


inexperiencia. Cuando alguien encen- 
dió una vela, el muchacho se lanzó 
sobre ella para tocar la Hama. Toda 
clase de investigaciones se realizaron 
para descubrir la identidad de aquel 
raro joven. Las influencias reales fue- 
ron puestas en acción y, finalmente, 
se Megó a descubrir que se trataba de 
un, príncipe legítimo de la Casa de 


. Baden. 


El criminalogista Anselm von 
Feuerbach descubrió su procedencia. 
El muchacho era hijo de una hijastra 
de Napoleón. El y sus 
habían desaparecido misteriosamente. 
Era hermano de la reina de Baviera, 

áe la duquesa, de Hamilton y de la 


medio de una selva por orden de la 


ambiciosa mujer, que se hallaba unida: 


al príncipe reinante por un matrimo- 

nio morganático, con el objeto de 

preservar el trono para ella. ; 
El investigador pagó con la vida la 


aceptó al famoso Caspar Hauser como 


tres hermanos 


reina de Suecia. Caspar y sus tres 
- hermanos habían sido arrojados en 


proclamación de estas verdades; pero. E 
más tarde Bismarck, en sus “Memoirs”, 


heredero de a corona: de Baden, y 
Ñ recientemente, el gran duque 

)'sntantin Miel rallowitsch pidió que 
se $ sladaran los restos de Caspar 
Hauser a la capilla real. 

Poco tiempo después de la decapita- 
ción de Feuerbach, Caspar fué brutal- 
mente asesinado, a pesar de que la 
morganática esposa de su padre trató 
de dar al hecho las apariencias de un 
suicidio. 

Tal horrible acción de incomprensi- 
ble crueldad fué motivada, no por la 
ignorancia o la debilidad de espíritu, 
sino por el egoísmo y la maldad de 
corazón llevados a su grado máximo. 


FIN 


ena clase de- belleza por 
semana 
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te preciosas; una joven rubia, de tipo 
muy delicado, tenía un mechón de ca- 


» 


a: 


Av. 


PERCY CHAMPAGNE y Cía: 
E. /SAENZ PEÑA 530 —Buenos Aires 
Solicite condiciones especiales para revendedores. 


43 


beHo rojo; otras veces negro, segúm el 
vestido que llevaba puesto. Otra rubia, 
se obseurecía todo el cabello cor negro, 
rojo o castaño obscuro, excepto un me- 
chón que dejaba de color natural y que 
arreglaba como mejor le sentase. 

: Un mechón de contraste como estos 
que ac abo de mencionar, por lo e e 
> coloca de mantra que comience en 
aya y caiga. sobre la oreja. 

Otra señora, que tenía eabello gris, 
lo obscurecía todo excepto algunos me- 
chones sobre las sienes y sobre la fren- 
te, con lo que lograba «un efecto muy 
sentador. 

Si una piensa aclararse el cabello 
con henné, es. una buena idea experi- 
mentar primeramente con estos colores 
provisorios. Luego, si la tonalidad 
nueva es sentadora, la tintura perma- 
nente o el henné puede usarse. 

Por supuesto, es imposible aclarar 
provisoriamente el cabello obscuro. Es- 
to requiere un proceso regular. Cuando 
se hace con un experto, es él quien de- 
cide la fuerza del agua oxigenada y la 
cantidad de amoníaco que debe em- 
plearse. Para usar en la casa, la pro- 
porción más segura es una gota de 
amoníaco por cada dos cucharadas de 
agua oxigenada (que no debe ser de 
más de 17 volúmenes). Estos dos lf- 
quidos se deben mezclar bien antes de 
aplicarlos al cabello con un cepillo o 
una almohadilla de algodón. Yo creo 
que un cepillo de dientes blando da el 
mejor resultado para Ja aplicación. 

El tiempo necesario que debe perma- 
necer la preparación para aclarar, en 
el cabello, debe determinarse por el co- 
lor natural del cabello y lo claro que se 
desee. De quince a treinta minutos es 
el tiempo corriente. Luego se debe ter- 
minar el tratamiento econ un buen 
shampú para remover el líquido e im- 
pedir urna excesiva sequedad. ; 

Menciono el tratamiento para acla- 
rar meramente porque es imposible co- 
lorear cabello obscuro temporalmente. 
Cualquiera de los tonos rubios o rejos 
aplicados a cabello castaño obscuro o 
negro confiere lucés bonitas, pero no 
cambia perceptiblemente el color del 

cabello. 

Si se ha coloreado provisoriamente el 
cabello y se piensa hacer una ondula- 
cón al agua, conviene recordar que el 
líquido colorante sirve también como 
ondulador — no se debe emplear ningún 
otro líquido después de aplicar el co- 
lor. 

Si el cabello se seca demasiado du- 
rante la ondulación, se puede usar otro 
poco del líquido para humedecerlo. Una 
vez que el cabello ha sido debidamente 
coloreado (refiriéndome únicamente a 
los. colores provisorios) pueden em- 
plearse dos o tres aplicaciones del líqui- 
do sin cambiar el: tono general del ca- 
heMo. 


la 


FIN 
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MIRA LOQUE ES TENER 
BANCA EN MAR DEL PLATA. 
¡LOS ESQUENUNES SE 
QUEDAN EN CASA! 
¡Y COMO ME VOY A 
DIVERTIR! 


“PRECIOSA DAMA! ¿QUIERE 
QUE PASEMOS LA NOCHE 
DANZANDO JUNTOS 7... ES 
¿UNA INJUSTICIAQUE AUN "> 
or BELDADASILA ] 

ÁT TENGAN ABAN - 


XA DONADA! 
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WOY ME DIVERTIRÉ COMO EN 
MIS MEJORES TIEMPOS! 
ESTE DISFRAZ ME 


REJUVENECE 20 
AÑOS. 


TÚME HAS DEVUELTO 
mis PERDIDOS ENTUSIAMOS! 
(QUITATE EL VELO Y 
AMÉMONOS ESTA 
NOCHE !-o- 


USTED BAILA COMO UNA. 
PLUMA , ENCANTADORA 
DAMA. ¿ QUÉ MISTERIOSO 

ENCANTO SE OCUL- 
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US 


EA 


APARTÉMONOS para 
"BuLLicio y RECOJAMONOS 
EMLA OSCURIDAD, COMPLICE 

DE NUESTRO ROMÁNTICO 
ESTADO DE ÁNIMO” 


HEMOS PASADO 
TODA LA NOCHE 
3UNTOS ! ; YO QUIERO 
CONOCERTE ,MI 
BELLA! 
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El hombre que rechazó su alma 


castings” de su país. No sé si es por 
ganarse más dólares y más aplusos, 0 
si es por llegar hasta mí, que supondrá 
escuchando desde algún rincón perdido 
en la inmensidad de la tierra. A veces 
me imagino que su voz traduce un hon- 
do ¿olor, la necesidad que tiene de sen- 
tirme a su lado, a pesar de la vida 
intensa y dichosa que la rodea; y otras 
veces no es más que una garganta so- 
nora la que oigo, un instrumento mu- 
Sical sin sangre, sin vida, sin corazón. 
Y cavilo incesantemente, revolviendo 
en mi cabeza sus palabras cuando nos 
separamos: 

"— Lo que quieres hacer de mí es 
una vieja arrugada, cargada de hijos, 
con las manos deformadas de lavar 
Platos y atender a tus necesidades pro- 
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mesa entre estos horizontes vacíos. 
Esta misma madrugada cantó el trozo 
de Hugo Wolff..., mi favorito. Cuan- 
do terminó la canción me levanté para 
tomarle en mis brazos con la alucina- 
ción de que aún vivíamos aquel día 
inolvidable. Pero de por medio estaba 
el tiempo y el espacio, que es. mayor a 
toda distancia. 

Peter me miró sin verme, y luego 
murmuró: 

— No sé si me llama o si ya se ha 
olvidado de mí. 

— Pero, ¿por qué no va a pregun- 
társelo? — osé intercalar. 

— Porque no conduciría a nada. A 
Norma la aguardo acá — Y se llevó 
la mano hasta la frente. — Norma es 
una creación mía. Todas las cosas S0- 


cual elegirá el que 


del cupón correspondiente. 


¿CÓMO TERMINA ESTE CUENTO ? 


EL 15 DEL CORRIENTE DAREMOS A 
CONOCER EL RESULTADO DE 
NUESTRO ORIGINAL CONCURSO 

El número extraordinario de finales recibidos nos obli- 
ga a postergar la fecha. El JURADO trabaja activa- 
mente para seleccionar los desenlaces más originales 
que se pondrán bajo el veredicto de la DIRECCION, la 


crea más adecuado, publicando el 
cuento completo, con el retrato del autor, y abonándole 


CIEN PESOS 


| Muchos finales quedarán fuera de concurso por no ha- 
berse atenido -sus autores a las bases que dimos au 
publicidad: unos por tener más de TRESCIENTAS 
PALABRAS y otros por no haber venido acompañados 


LEA EL RESULTADO DE 


¿CÓMO TERMINA ESTE CUENTO? 


EL MIERCOLES 15 EN 


—saicas, Esto es lo que llamas amor. No 


EE 


E 


lo quiero. No vuelvas a mí hasta que 
no hayas aprendido que el amor es una ' 


risa alegre, una frágil belleza, sola- 
mente posible cuando uno puede pagar 
esclavos que lleven por nosotros las es- 
clavitudes de la vida.” 


_centarse por momentos. Pasó la mano 
por el rostro congestionado con un ges- 
to de apartar de los labios algo invi- 
sible a mis ojos. 

-—Y yo no aprenderé jamás que el 
amor es una copa de champaña que 
embriaga dulcemente sin tener otra 
“transcendencia, sin valer más que las 

urbujas de sus besos y su delicioso ol- 

ido de la realidad. Lo rechazo; aun- 
que nadie sabrá las veces que he llora- 
do como un chiquilín tirado sobre la 


EN Por correspondencia enviar fecha de 
5 nacimiento. Consulta desde $ 2.00. 
o Profesora R. Tarsani. SAN JUAN 1855. 


Horas: de 9 a 20. Absoluta seriedad. 


Destino revelado por las manos 


HH] También para niños mayores de 5 años, - 


brenaturales son creaciones de nuestra 
fantasía; lo único verdadero es la vida 
puramente animal, fisiológica: sentir 
hambre, sed; sufrir el calor, el frío, 
el deseo. No puedo volver a eso si lo 
demás no existe. 


La pequeña pieza parecía retumbar 
con las olas de sonido que venían del 
corral. Eran mil gargantas desperta- 
das en un solo clamor. El mecánico, 
que hasta ese momento se había ocu- 
pado silenciosamente en la prepara- 
ción de la comida, dió señas visibles 
de nerviosidad. 

— La majada parece que está albo- 


rotada — dijo. — Debe andar un pu- 
ma rondando el corral. 
— Nada de eso — explicó Peter, — 


Me extrañan; eso es todo. Ellos tam- 
bién me llaman. 

Gómez estaba a punto de”largar la 
risa, cuando una mirada mía lo heló, 

— Somos tan compañeros — conti- 
nuó diciendo Peter. — Hago las veces 
de Dios con ellos. Les protejo, les cu- 
ro, les doy albergue. Y ellos también 
pueden jugar la parte de Dios conmigo, 


_Noté con inquietud que se le iba 


agrandando el iris hasta que sus ojos 
grises tornábanse negros y profundos. 
Sentí un escozor inexplicable en la es- 
pina dorsal y, para disimular mi alar- 
ma, quise ser ocurrente. 

Usted me recuerda la parábola 
bíblica del pastor y la oveja descarria- 
da, tanto cariño parece tenerle a su 
majada. 

. Enel fondo, somos todos de la ma- 
jada — me contestó lentamente, su ex- 
traña mirada haciéndose más vaga 
por instantes. — Hasta el mismo Crea- 
dor eligió a estos seres inofensivos, que 
jamás hacen daño a cosa alguna, para 
encarnar en ellos a su Hijo bienamado. 

Agachó la: cabeza como si un pensa- 
miento enorme lo encorvara bajo su 
peso inaguantable y repitió en voz ba- 
ja el versículo del Evangelio de San 
Juan: “El siguiente día ve Juan a Je- 
sús que venía a él y le dice: He aquí 
el Cordero de Dios, que quita el peca- 
do del mundo.” 

Hice un esfuerzo desesperado por 
volver la conversación hacia un cauce 
más jocoso que nos salvaría de esa 
tensión morbosa estirando los nervios 
hasta el grito sobre el canto de pesadi- 
lla de las bestias acorraladas. 

— Muy bien citado, Peter Pan. Por 
mi parte, cuando estoy en trance de 
citar algo clásico, nunca me acuerdo 
más que del eterno: “To be or not 
to be”. 

Éste echó la cabeza hacia atrás, y 
profirió una larga y dolorosa carcaja- 
da. Repentinamente quedó absorto, pa- 
ra hablar como si meditara: 

— Ser o no ser. Somos o no somos. 
¿Somos qué? 

Su mirada ya estaba del todo extra- 
viada; el labio inferior colgaba, tem- 
blando; el labio de una criatura aban- 
donada a su llanto silencioso. Repetía 
con dificultad, como ensayando mi pro- 
nunciación defectuosa: 

—To-berta cto Des to Dee 

Esta última palabra brotó en trému- 
lo y sofocado alarido, en una sílaba 
angustiosa que hizo erizar los pelos 


en mi nuca, un monstruoso balido que 


se confundía al coro obsedante de los 
animales, como una respuesta o como 
un acatamiento. - 

Peter Pan se había olvidado de nos- 
otros, de Norma, de su condición de 
hombre; su rostro desencajado era una 
página en blanco, la horrible página 
en blanco de la cual se ha borrado el 
último vestigio de alma. : 

A grandes pasos salió de la habita- 
ción para unir su inconsciencia a la 
de los únicos seres que ahora podría 
comprender, ahogado el cerebro marti- 
rizado en la laguna de paz y de olvido 
hasta donde nunca más podría llegar 
la voz alucinante de Norma Shelley, 
que aquella noche cantaría en vano, 
a través de las ondas etéreas, su dulce 
llamado insistente e incomprendido. 


Para las madres 
(Continuación de la página 26) 


AFECCION DE LOS OJOS 


Le conviene consultar con un oculista 
sobre el mal que le aqueja a la vista, pues 
puede traerle perjuicio para tan impor- 
tante órgano. 

Si le fuera posible bajar a la capital, en 
el instituto Santa Lucía, en la calle San 


Juan al 2000, la atenderían perfectamente. * 


Cdo. a “Juanita”, de Villa Elisa, F. C. $. 
RESPUESTA 


Para el caso particular que usted nos 
cita, puede dirigirse a la señora que la va 
a atender en el momento oportuno, que 
ella, mediante su estado y sus conocimien- 
tos podrá indicarle qué es lo que más le 
conviene para sus várices. Por lo demás, 
le convendría volver al hospital donde la 
curaron, para que le amplien o le modifi- 
quen el tratamiento, conforme a su estado 
actual. 


Cdo. a “Afligida de Roldán”. 


compromisos 
sociales 


a veces nos obligan a con» 
currir a fiestas y comidas en 
las que cometemos desarre- 
glos comiendo y bebiendo con 
exceso. 


Muy fácil nos resultará regu- 
larizar nuestro organismo si 
al regreso de esa fiesta to- 
mamos una cucharadita de 
MAGNESIA S. PELLEGRINO en 
medio vaso de agua. 


Es el antiácido ideal, 


Cajitas $ 0.30 
Cajitas (efervescente) $ 0.40 
Frasco Grande $ 1.70 


MAGNESIA 
S.PELLEGRINO 


Los Enemigos del Cutis 


EL frío, el sol, el viento y la lluvia atacan, 
ajan y curten el delicado cutis femenino, 
restándole su mayor encanto: la tersura y 
diafanidad. 


Para contrarrestar los dañinos efectos de 
los agentes naturales, ha sido creado el Al- 
mendril Brancato, una exquisita crema de 
miel y almendras, que mo sólo protege su 
cutis, sino que además le confiere -la 
tersura y el tono perlado que es su 

mayor encanto. 


| 
| 


El RIACHUELO es un 
de la HISTORIA 
la LEYEN! 


Una nota de JOAQUIN LINARES 


Toda la ribera del Riachuelo está sa- 
turada de histori la y de ey enda 
La evocación es una 
lámpara mágica que PP 
proyecta en la 
ruda e inerte rea- 
lidad sus líricas 
fantasmagorías. Y 
todo se transfor- 
ma; todo canta o 
sueña al conjuro de 
su gracia. 

La sinuosa avenida 
Pedro de Mendoza, 
toda enjoyada de fo- 
cos y anuncios lumi- 
nosos — relámpagos 
de mil colores, — toda 
sonora de músicas y 
gritos, ciñe a la Boca 
como un cinturón de 
discos y pinjantes de 


Amo AMGentino 


ARCHIVO INAGOTABLE 


oro que tintinean y re- 
las potentes 
caderas de una extraña 
bailarina, a los acordes 
de las guitarras y los ban- 


fulgen en 


La tripulación 
del “Maneco” 
aprestando al 
pesquero para 
hacerse a la mar. 


doneones. Y esa apasio- 
nante canto- 
ra bailarina, 
que ciñe el 
cinturón de 
Pedro de 
Mendoza, es 
una exótica 
mezcla de 
od.alis.ca 
oriental y vVe- 
dettie pari- 
siense, de girl 
neoyorquina y 
bayadera in- 
dia. Estos 
fuertes y sen- 
timentales 
hombres del 
mar y de Los 
grandes ríos 
la aman; por- 
que para to- 
dos tiene dan- 
zas y cancio- 
nes. Por ella 
suspiran en los 
bodegones. tí- 
picos; la in- 
vitan a beber 
a gus mesas, 
le piden, con 
rudas frases 
de amor, el 
consuelo y la 
alegría de sus 
besos después 
de los traba- 
jos y los peli- 
gros del mar. 
Ella regala Los capitanes É 
pude oídos y del “Maneco” 
sus ojos con y el “Tito”, se- 
ágiles taran-  ñores Alexan- 
telas ale- dersson y 

gres foxtrots, Hansen, 


La magnífica. armada de once naos de don 
Pedro de Mendoza fundó a la primitiva 
Buenos Aires a orillas del Riachuelo, con 
“los más ilustres conquistadores de Indias” 
— según el historiador Azara, — y las más 
bellas mujeres de la Sevilla galante. Una 
misteriosa tragedia de amor y celos ensom- 
breció la fundación de Buenos Aires. El 
prestigio sentimental de la boca del Ria- 
chuelo se ha perpetuado, de siglo en siglo, 
hasta nuestros días. Aquí sonaron las pri- 
meras guitarras y las garridas mozas de 
Sevilla bailaron el primer tango gitano. Y 
la tradición lírica sigue viviendo en el tan- 
go argentino. La ribera del Riachuelo está 
saturada de la historia y la leyenda de 
tres siglos. 


Estado en que se halla la fragata “Argentina”, el primer buque 
escuela del país. Paseó el pabellón nacional por todos los mares 


del mundo. 


sollozantes tangos y bravíos pasodobles. 
¡Cuántas cosas sabe esta bailarina de la ribera! Ella ha visto 
pasar los siglos. Oídla contar sus aventuras e historias, en 
las noches de la Vuelta de Rocha, como una Scherezada 
de fantasía inagotable: 
— Yo vine al Riachuelo escondida en la bodega de un navío; 
ya en alta mar mi amante —un soldado del adelantado — 


me disfrazó de marinero. Era la 
magnífica galera “Santa Catali- 

”, de la flota de don Pedro de 
Mendoza, año 1535. Muchas mo- 
zas, que también cantaban y bai- 
laban en las tabernas de Sevilla, 
hicieron en la misma forma el 
terrible 
viaje. Y 
como yo, 
han se- 
guido ha- 
ciendo el 
camino a 
Buenos 
Aires to- 
das esas 
mu cha- 
chas que 
animan y 
alegran 
ahora 
los cafe- 
tines y 
bodego- 
nes de 
Pedro de 
Mendo- 
Za. De 
cumple 
un. Lati 
dico des- 
tino. Por- 
que el 
na is 
miento 
de Buenos Aires fué presidido por una 
horrorosa tragedia de amor y de celos... 
Yo sé la historia. Venía .en la expedición 
de Mendoza una muchacha bellísima. 
¿Cuál era su nombre? Han pasado tantos 
años que ya no lo recuerdo. Se decía que 
era una morisca del Albaicín, que se refu- 
gió en Sevilla a causa de la expulsión y 
persecución de los moros de Granada. 
Otros aseguraban que era una muchacha 


de Italia, que trajeron los capitanes de” 


Mendoza cuando saquearon a Roma con 
las tropas germánicas del condestable de 
Borbón; que la encontraron en el suntuoso 

palacio de uno de los más refinados car- 


(Continúa en la pág. 53) 
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: Escenas chaqueñas Por C. M. Pé 
OS gigantes de la selva, 1vl- C q Pérez Ercoreca tas apoya las manos cortas y maci- 


rarós, ivirapitás, quebra- zas en el árbol, distien ; 
E E zas ¿ , dis de las garras 
chos, urundeys y lapachos, cubiertos sus rugosos troncos cen- y descubiertos los acerados cuchillos de sus uñas, las apoya, en dE des- 
tenarios de flores del aire, forman arriba espeso dosel esme-  perezar lánguido, sobre el tronco blando. Luego con movimientos caleu- 
ralda, tachonado por la eclosión floral violentamente roja, azul y ladamente pausados, raya la rugosa corteza marcando en ella parale- 


amarilla. :. De trecho en trecho yerguen los pindós la esbeltez de los surcos profundos: ¡es que afila sus armas! 

sus plumeros de palmas, descollando sobre el abigarramiento que los Algo ha oído, porque con un gruñido sordo abandona la tarea de 

oprime. perfeccionamiento de sus medios de agresión y se agazapa al pie 
Caireles de isipós bajan tan apretados desde la altura que del ceibo, fija la mirada, concentrada la atención, “sobre la 


senda, por la cual se acerca otro animal de gran ta- 
maño y fuerza, a juzgar por el ruido de sus pa- 
sos y por el chapaleo ininterrumpido del ba- 
rro que se adhiere a sus patas. 
Su infalible instinto le anuncia al tigre 
que el que se acerca es un enemigo, 
posiblemente un antagonista. Pue- 
de huir, pero irritado por el 
martirio del mosquerío; ham- 
briento, tal vez, resuelve, te- 
merario, esperar y pre- 
sentar batalla. 
Soberbio de poderío, con 
la noble testa majes- 
tuosamente alzada, un 
toro criollo, un ya- 
guané, de cornamen- 
ta fina. como lez- 
nas, se acerca a be- 
ber en la barran- 
quita que acaba 
de abandonar el 
jaguar. Con 
dos o tres reso- 
plidos de fuelle 
se inclina sobre 
la linfa y sorbe 
a largos tragos 
espaciados. 
Inmóvil, rígidos 
los músculos, ten- 
so, brillándole con 
siniestro resplan- 
dor los ojos inyec- 
tados, el tigre ace- 
cha y espera el mo- 
mento propicio para 
el ataque felón y 
traidor. 
El poderoso sultán de 
la vacada apaga su sed, 
sereno en su tranquilo 
valor, sin sospechar siquie- 
ra el mortal peligro en que 
se encuentra. 
Se afirma el tigre sobre los ja- 
rretes y con un salto prodigioso, 
como lanzado por un resorte, cae 
sobre el toro, hundiendo garras y col- 
millos en el recio cuello. 
Sorprendido por el ataque, el ya- 
Alerta, guané emite un mugido de dolor y ata- 


rojiza, lacia y brillosa. Avizora, escucha, y luego, al ; desconf pc de razado por las desgarraduras que le 
fiera avanza, rasas causa el tigre, que se aferra a su lomo, 


paso deslizado que caracteriza a los felinos, se interna, por la : 1 donde 

trillada huellita, en el peguajosal que bordea el madrejón. Tan blando eoranEa AS qe pla cla se lanza en loca carrera. A poco andar 
es el terreno que sus pies afelpados se hunden en el espeso légamo de LE a LA * un tronquero de juncos secos se inter- 
detritus. Sacude impacientemente la cabeza, en vano intento de subs- pone en su camino, y al tropezón la bestia cae y da una vuelta completa 


traerse a la persecución de los obstinados insectos que lo hostigan. en el barro. El accidente lo libra de su atacante, que golpeado, medio 
aturdido por el batacazo y por el peso de la 


media tonelada de carne viva que le cayó enci- 
ma en la violenta rodada, logra incorporarse 
y se prepara a la lucha. 

Se traba el combate entre las dos fieras: 
tan rastrera una, tan noble la otra. 

Es el toro el que, ciego de ira, acomete pri- 
mero ahora. Agil, el felino esquiva el bote y 
lanza un zarpazo calculado a desnucar al ad- 
versario. Pelean de frente. El yaguané no ceja 


apenas se distingue el subbosque de ñangapirés, gua- 
yabos y ubajays de la alfombra de caraguatás e 
ibiras, espinuda y hostil, que recubre el suelo. 

El aire, saturado de miasmas deleté- 
reos, se torna irrespirable en la pesada 
humedad de la selva. Sólo se oye el 
rumor de miríadas de insectos 
que revolotean en densa nube. 

Hay en el opresor silencio 
selvático una amenaza im- 
precisa, que parece siem- 
pre latente en medio de 
la flora monstruosa. Co- 
mo en acecho, movién- 
dose sin ruido, la ima- 
ginación, exacerbada 
de terror, presiente 
cosas fantasmagó- 
ricas, espantosas y 
terribles: tentácu- 
los velludos, rep- 
tiles de letal pon- 
zoña, garras y 
fauces entre- 
abiertas, dis- 
puestas a arro- 
jarse sobre la 
presa inerme... 

A modo de 
cueva, se abre 
en el caraguatal, 
cabe un desme- 
surado quebracho, 
estrecha senda que 
se convierte en 
huella al salir del 
boscaje. Por ella ba- 
jan a apagar su sed 
al cercano madrejón, 
bestias y fieras. 

Nimbada por ávido 
enjambre de moscas bra- 
vas, tábanos y mosquitos, 
aparece en la tenebrosa bo- 
ca de la senda una cabezota 
hirsuta. Es el rey de los mon- 
tes chaqueños: el temido yagua- 
reté. 

Alerta, desconfiada, la fiera avanza, 
rasas con el cráneo aplastado las redon- 
das orejas, pegado el vientre al suelo. 

Es un magnífico ejemplar, de pelambre casi 


Sorprendidas las avecillas que anidan en el 

juncal, levantan el vuelo y también lo siguen 

en policroma y vocinglera turba alada, que 

con sus chillidos de alarma pone sobre aviso 

a los quiyá, carpinchos y otros pequeños cua- 

drúpedos costeros, víctimas fáciles y predi- Ñ 

lectas del tigre. . a 
Detiénese el gran gato sobre una barran- 

quita, al pie de la cual se ha formado una es- 

pecie de hoyo de agua clarísima y pura; pa- 


sea una postrer mirada inquisidora por llano en su continua carga; el tigre se defiende a 
y bosque y, agachándose, bebe a grandes len- manotazos, que abren profundos tajos en la 
gietadas. Saciada ya su sed se encamina ha- ) CUY cabeza y frente del enemigo. 

la un propincuo grueso ceibo, solitario en , Fr La brega, enconada, prosigue con ardor. 
medio de un gramillar. Sangran abundantemente ambos contendien- 


Bosteza la fiera, y parándose sobre las pa- : tes. (Continúa en la pág. 57) 


mejor de sus alegatos conmovien- 
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48 Armado >hkgentino 


Un misterioso autor de catástrofes ferro 


Un joven abogado que pretendía casarse con una joven de la 
aristocracia vienesa, tropieza con este inconveniente: su futuro 
suegro le exige que se labre una verdadera posición. No basta 
que tenga un título: es necesario que su nombre se haga fa- 
moso. Entonces ese joven, 'que no desmaya ante la oposición 
del padre de su novia, se lanza a hacer la defensa de un delin- 
cuente que nadie hubiera querido defender: un hombre que 
había provocado numerosos descarrilamientos, causando la 
muerte de muchos seres inocentes. Kurt, que así se llama ese 
joven abogado, defiende tan briosamente al descarrilador de 
trenes, que de la noche a la mañana se hace célebre y cossiguwe 
así la mano de la mujer que ama, pues el que ahora es su 
suegro no puso ya reparos para llamarlo orgullosamente su 
yerno, 


N una fría noche de invierno, la bella Kitty Fridetzko, hija 

de uno de los hombres más ricos de Viena, visitó una s: ala de 

y patinaje. A poco E fijó en un apuesto joven que patinando 

q . vertiginosamente, hacía repetidas veces el número Y en el 
ielo, 


— ¿Quién es ese joven? — e Kitty a la joven que la acom- 
pañaba. 

La amiga de Kitty se sonrió. 

Ya era tiempo de que te fijaras en él. Hace varias. semanas que 
te sigue por todas partes, tratando de atraer tu «atención. Es Kurt 
Ettinger, un joven abogado que está locamente enamorado de ti 
¿Quieres que te lo presente? 

Kitty accedió gustosa a. la presentación, y desde entonces los dos 
jóvenes se veían a menudo en la: sala de patinaje. Todas las noches 
el joven abogado salía del estudio y se dirigía apresuradamente al 
“Skating rink”. Allí se encontraba com K3tty, y ambos, tomados de E 
mano, patinaban alegremente en la laguna artificial, E 

Pocas semanas después Kitty informó a su padre acerca de su 
amistad con Ettinger, y le rogó que le: permitiera invitar a su casa al 
joven abogado. 


UN HOMBRE QUE EXIGE A SU FUTURO YERNO QUE SE 
¿ DESTAQUE EN ALGO 


El padre no puso objeción a Loss 
deseos de su hija; pero cuando 
Kurt empezó a visitar: la 
casa siete noches a la se- 
mana, lo invitó a que 
lo acompañara a su 
oficina, y allí, en la 
forma tradicional 
en que los padres 
severos se diri- 
gen a sus “fu- 
turos yer- 
nos”, le dijo - 


bondadosa, 4 : eN ] 10 , a : 

aunque A EN Se a : 

fi eS e Es j . ú “Amigo mío, no vaya a creer que a un hombre 

mente: - de mi carácter le gusta representar el papel de 
qe Ami- padre iracundo; sin embargo, me veo precisado 

go milo, a decirle que tampoco me agradaría ver. a mi 

no vaya hija casarse con un hombre que no estuviera « 

usted a la altura de su posición social.” Estas fueron las 

creer que palabras que le: dijo el padre de Kitty a su 

aun hom- futuro yerno. 

bre de mi 


carácter 
le gusta representar el papel de padre ira- 
cundo; sin embargo, me veo .precisado a 
decirle que tampoco me agradaría ver a mi 
hija casarse cón un hombre que no estuviera 
a la altura de su posición social. Kitty, aunque 
no esté bien que yo lo diga, es una muchacha 
bonita, simpática, inteligente y rica, y quiero que 
cuando se case, siga ocupando el lugar que le 
corresponde. Cuando mi hija se case, por consi- 
guiente, no será con “un cero a la izquierda”. No 
tengo nada que decir en contra de: la profesión de 
abogado, pero hasta que no sobresalga usted en su pro- 
esión o se haga conocer de alguna manera, le agradeceré 
añicos alejado de mi casa. El día que se convierta usted 


El juicio en 
contra de Mu- 
tuska, el des- 
carrilador de 
trenes, fué uno 
de log más sensa- 
cionales en la histo- 
ria de la jurispru- 
dencia ewropea. El jo- 

ven abogado Kurt, que 
aquí aparece oyendo las pu- 

labras del fiscal y apercibién- 
dose para la defensa, hizo el 


% al público de la audiencia, Hasta entonces. Adiós, y buena suerte. 


en persona de algún valor, lo recibiré con los brazos abiertos. a 
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viarias hizo la felicidad de dos enamorados 


a a Veintitrés personas resulta- 
ron muertas cuando el tren 
se precipitó desde un puen- 
te. Toda Europa quedó ate- 
rrorizada. 

La policía de Austria, 
Alemania y Hungría puso 
en acción todos los medios 
a su alcance para capturar 
al perpetrador de las horri- 
bles tragedias. 

La forma en que se efec- 
tuaron los tres descarrila- 
mientos, convenció a la po- 
licía de que los crímenes 
habían: sido cometidos por 
el mismo hombre o grupo 
de hombres. Pocos días des- 
pués de ocurrido el desastre 
de Biatorbagy, la inteligen- 
te policía de Hungría logró 
apresar al temible “desca- 
rrilador de trenes”. 


QUIÉN ERA EL MISTERIO- 
SO DESCARRILADOR 


Una nota de 
VICTOR PRADER 


Éste era Sylvester Matus- 
ka, un húngaro que residía 
en Viena. Matuska, que go- 
zaba de la reputación de 
hombre honrado y trabaja- 
dor, había ideado y puesto 
en ejecución los tres críme- 
nes sin la ayuda de nadie. 
Al sometérsele a un cuida- 
doso interrogatorio, confesó 
todos los detalles de sus 
horrendos delitos. 

Matuska, sin duda 
aleuna con la inten- 
ción de hacerse pasar 
por loco, presentó 
como motivos de sus 
crímenes una serie de 
desatinos, acerca de 

“querer mejorar el 
mundo y hacer- 
se famoso”. 
(Continúa en la - 
página 60) 


“Esto es. uno de los pavorosos descarrilamientos que provocó el misterioso delincuente, 
censando la muerte de muchas personas que fueron víctimas de su extraña y 
siniestra manía. 


EL ABOGADO SALE EN BUSCA DE. ca oía mencionar su nombre. Sin embargo, 
LA AVENTURA ; las contadas ds e e e clan- 
ci Z destinament itty as cartas que 
Kurt se despidió del padre de su novia. A Rc de ta lo an en su pro- 
pesar de que en su profesión estaba acostum- a 
brado a la argumentación, no supo qué con- , ; s 
testar a Fridetzko. Este había sido sincero. | A SUERTE SE COMPADECIÓ DE KURT 
y justo con él. Era la vieja historia: el hom- E , dé 
bre de edad madura y mente práctica contra Hace como un año ae por fin la suerte 
el fogoso romanticismo de la juventud. Pero *S€ compadeció de Kurt. Una ; 
esta vez parecía como si todo estuviera en Serie de misteriosas catás- 
favor del padre y en contra de los enamo-  trofes ferroviarias traía des- 
rados..: : concertada a la policía. Pri- 
7 Kert estaba seguro de que Kitty lo amaba;  Meramente alguien había 
- pero asimismo lo estaba de que ella no se tratado de descarrilar un 
“casaría nunca con él sin el consentimiento del tren en Ansbach (Austria). 
señor Fridetzko, y este consentimiento estaba Las gigantescas barras de 
tan lejos como la más lejana estrella, l hierro que se habían coloca- 
Cuando Kurt abandonó la casa de Fridetz- do en la vía eran de tal tama- 
ko, salió con el firme propósito de conseguir "O y peso, que sólo un grupo de 
el más brillante éxito en su carrera. Tenía  fornidos hombres podía haberlas 
E que probar al padre de su amada que su in-: colocado allí. Los rieles habían 
5 teligencia y carácter lo hacían acreedor de sido desgoznados y los tornillos 
4 Kitty. Pero esto era algo más fácil de pensar sacados. Por fortuna, solamente 
que de hacer. > un tren de- carga fué averiado, 
En Viena hay infinidad de jóvenes e inte- Y MO hubo deseracias personales. 
ligentes abogados que, como Kurt, están su- Algunos meses más tarde se descarriló 
mamente ansiosos de conseguir un éxito rápi-- Un tren en Juterbog (Alemania), y varias 
do, brillante y espectacular. Pero Kurt, veintenas de personas resultaron heridas. 
dispuesto a arriesgarlo todo con tal de conse- De las investigaciones que se llevaron a 
 guir el fin que se proponía, renunció el puesto -- cabo se desprendió que al- o 
que temía en una importante firma de abo- guien había colocado explosi- Xttty la novia de 
- gados y se dedicó a trabajar por su cuenta. vos en los rieles. Poco después, Kurt, a quien conoció 


1 s % ink 

| Durante un año no se le presentaron más otra catástrofe, más horrosa Zaroys art cie 

que casos de poca importancia. Entre los de aún que la anterior, sin: duda A E E 
sy profesión, Kurt era considerado como un alguna perpetrada por un ex- rd lo resonancia : 
A hábil abogado que podría llegar a ser algo en traño y maligno criminal, deu- que buscaba para con- 4h 
$70 el futuro, pero el público en general casi nun-  rrió en Biatorbagy (Hungría). traer matrimonio. , 


An e 


Un cuento de NTRE el jolgorio car- 
navalesco que subía 


RAUL e la calle, Romito oyó 

F el trote de unos caba- 

RODRIGUEZ llos y el ruido de un coche 

DEIBE que se detenía. De allí a un 

momento, las escaleras cru- 

jieron y entró en la habita- 

ción el doctor del hospital municipal, un hombre 

cincuentón, de impecablé guardapolvo blanco y 

mirada altanera detrás de los lentes con aros de 
carey. 

Romito sudaba en el lecho. El médico echó a 
-un lado las sábanas y lo revisó con cierta brus- 
quedad. Pero el muchacho en esos instantes no 
sentía dolor como hacía unos días. Sus padres lo 
miraban hacer con curiosidad y temor a la vez. 

El doctor tosió. Se irguió lentamente y cubrió 
el pecho desnudo y palpitante del enfermo. 

Romito ya no quiso fijarse en nada más. Oyó 
que las tres personas se dirigían a la habitación 
contigua y que allí hablaban. Si hubiera querido, 
podría escuchar todo lo que se dijera, pero hizo 
un esfuerzo para dirigir toda su atención a los 
ruidos chabacanos de la calle que entraban por la 
ventana a borbotones alegres. 

El médico hablaba. Sí, era franco, sabía lo que 
decía. No en vano Romito era estudiante de me- 
dicina. Conocía ciertas enfermedades — como la 
suya, por ejemplo — que la medicina no tenía a 
su alcance los métodos curativos necesarios. Los 
que las poseen mueren irremisiblemente... Y él 
era uno de ellos. 

Le corrió un escalofrío por el cuerpo. Recordó 
la noche que supo la verdad. Gritó, se arañó el 
rostro, se arrancó los cabellos con las manos cris- 
padas. Barbotó mil insultos contra Dios y contra 
el mundo, hasta que todo concluyó en un llanto 
de niño que movía a lástima. 

Ahora ya se había acostumbrado un tanto. Tan 
sólo tenía una esperanza: la de tardar en morir. 
De alentar lo más posible. Tenía el afán de los 
moribundos que abren desmesuradamente la boca 
para sorber los últimos momentos de vida. 

Afuera había toques de cornetas de cartón. 
Sonar de campanillas. Gritos. Carcajadas. Co- 
ches cargados con máscaras rodaban por los ado- 
quines de la calle engalanados con flores y cas- 
cabeles que repiqueteaban con sonidos argentinos. 

Era Carnaval. Con amargura rememoró las 
carnestolendas pasadas. Aquellas noches de los 
corsos y aquellas comparsas estudiantiles de ban- 
durrias y violines. Era una noche de esas cuando 
le cantó la serenata a Luscinda en aquella calle- 
juela del “Invernadero”. 

Luscinda había sido su segundo amor... ¿Cuán- 
tos había tenido? Cuatro. Ethel, la inglesita del 
cuerpo menudo que perseguía al salir de la fa- 
cultad. Por asociación de ideas se acordó de una 
tarde lluviosa en que le llevó unos versos suyos, 
que le recitó mientras marchaban por las calles 
resbaladizas de agua. 

Hablaban de un Carnaval... Quiso decir al- 
gunas estrofas, pero se habían desmenuzado en 
el olvido. 

Su segunda novia fué Luscinda, la chalequera 
del “Invernadero”. Cuando le cantó la serenata 
fué también en una noche de carnestolendas. 


Este cuento cumple, con los 
contornos más impresionantes 
! y dramáticos, a la finalidad li- 
3 teraria de asociar las sugestio- 
nes del Carnaval a las más des- 
concertantes tragedias de la 
| vida. Un hombre joven, que se 
: siente morir en los momentos 
en que llegan a. sus. oídos los 
ecos ruidosos del Carnaval en 
los cuales ve envuelto el re- 
cuerdo de todos los' placeres 
gozados en sus días, y en lu- 
cha trágica con la muerte que 
le acecha quiere gozar sus últi- 
mas horas en el regodeo calle- 
jero que le atrae con todas sus 
sugestiones diabólicas. Es un 
cmo: que, no obstante su rea- 


: :smo macabro, subyuga con 
PS emoción sutil y penetrante. 


AMUAILO ANGONLLIO 


Pero, ¿por qué asociaba 
con tanta insistencia una 
cosa con otra? Le entris- 
tecía demasiado. Intentó 
huir del recuerdo. Miró al 
techo y siguió con la vista 
a un moscardón que zum- 
baba en el aire. Giró va- 
rias veces en la habitación. 
Se detuvo en el cielorraso 
y luego se lanzó a la calle. 

En ese instante fué cuan- 
do oyó gimotear del otro 
lado del tabique. Era su 
madre, que rogaba algo 
entre sollozos. Su padre 
barbotaba palabras ininte- 
ligibles. 

Aguzó el oído. 

— Quince o veinte días, 
a lo sumo — 0yó decir. — 
Me ha pedido la verdad y 
yo se la he dado. Quince o 
veinte días..., y sucum- 
birá. 

Romito se puso lívido. 
Sus manos se aferraron 


con desesperación a los barrotes del lecho. 
Estaba por llegar el crepúsculo. El sol se di- 
rigía al horizonte. Una tarde él también se 


q tico. 
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e — ¡Quince o veinte días!... 
sus que quince o veinte días! 


La madre de Romito era una 
geñora no muy entrada en añ y 


j hundiría con el sol. : 
1 El miedo le hizo temblar como un epilép- 


¡Nada más 


II 


Ya 
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delgaducha y muy pálida. Cuando llegó junto 
a la cabecera de su hijo, su rostro no deno- 
taba nada extraño; sólo los ojos parecían un 
poco enrojecidos. Si él no escuchara lo que 
dijo el médico hacía una hora, diría que era 
debido al insomnio, pero bién sabía que era 
por las lágrimas vertidas. 

La mujer se adelantó en puntas de pie. Ro- 
mito quiso sonreírle, pero no pudo. Con el 
rostro rígido como el de una momia la vió 
moverse. Había puesto un líquido azulado en 
un vaso para mezclarlo con agua. 

_ Cuando se lo acercó a los labios, quiso de- 
cir: 

— ¿Para qué? 

Pero lo sorbió en silencio. 

— ¡Quince o veinte días! —se repetía co- 


mo en una letanía lúgubre. — ¡Quince o vein- - 


te días! 

Su madre se detuvo indecisa en el medio 
del cuarto. 

— ¿Quieres que cierre la ventana, Romito? 
— se extrañó el muchacho de oírle tan cam- 
biada la voz. 

— ¿La ventana..., no?... 

— Es que el ruido te molesta y te puede 
hacer mal. 

— ¿Molestarme?... No. No me molesta. 

Quedó solo. No sentía dolor. Una laxitud 
extraña luchaba por adormecerlo. 

— ¡Cómo he de permitir que se cierre esa 
ventana — pensó, —si a través de ella veré 
los, pocos días que faltan..., que faltan pa- 
LAU 

¡Ah! ¡Se volvería loco! Porque siempre 
habían de ir sus pensamientos a lo que a todo 
trance tenía que olvidar... Con ello no se 


detendría el tiempo. Pasarían los días detrás 


(Continúa en la página 57) 
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LA CIENCIA 
DE PREGUNTAR 


LECTORA DE “MUNDO ARGEN- 
TINO. PASSO (F. C. O.) — El clericot 
se prepara así: Colóquese en una ja- 
rra por partes jguales agua y vino 
o soda y vino (también hay quien 
hace clericot mezclando vino con si- 
dra o bebidas efervescentes). Previa- 
mente, en la jarra deberá colocarse 
una buena cantidad de frutas corta- 
das en trocitos, preferentemente ba- 
nanas, manzanas, peras, duraznos y 
varias rodajas de limón y naranja. 
Se le echa azúcar y se sirve. Suele 
echársele también dos o tres cucha- 
radas de ron o cogñac para darle 
mayor fuerza a la bebida, o un limón 
exprimido. El clericot, en verano, de- 
be servirse bien fresco. 2? Nos pre- 
gunta usted cómo se hace una buena 
crema, sin decirnos qué clase de cre- 
ma. He aquí la fórmula de la crema 
italiana: Bátanse yemas de huevo 
con vino de Málaga, asgréguense azú- 
car y canela molida y mézclese todo 
bien; póngase después en una cace- 
rola a fuego vivo y agítese de prisa 
con un molinillo de esos que venden 
especialmente en los bazares o fe- 
rreterías. Cuando la espuma haya 
llenado la cacerola, póngase la ero- 
ma en jícaras y sírvase sin dilación. 
Por cada doce huevos deben ponersa 
cuatro vasos de vino y seis onzas de 
azúcar. 


3? Relleno para empanadas: Se 
limpian bien muchas pasas de uva 
y se colocan en una taza. Se les agre- 
ga luego trozos de aceituna. Aparte 
se deja freir un poco, con cebolla y 
escasísimo perejil, carne picada. Lue- 
go se le agrega agua con azúcar, 
o un poco de caldo y azúcar, y sela 
deja cocer, agregando un poco de 
esencia de tomates o pomidoro. 
Cuando está a punto, se le echa las 
pasas, las aceitunas y varios huevos 
duros cortados en trozos, y seeretira 
del fuego. Después de enfriada se 
coloca en la masa. 


o +. 


Conan Doyle 
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IGNGRANTE DE SU CIUDAD. — 
Sí, señor; existe en Buenos Altres una 
vlazoleta llamada Porto Alegre. Queda 
en el encuentro de la avenida San Mar- 
tín, Nazarre y Bolivia. - 


f 


JUPITER. 
NOGOYA. — 
Destino de los 
nacidos el 16 
de Noviembre: 
Sol en Escor- 
pión (octavo 
signo 9 parte 
del Zodíaco, 


o 


ES de más ponderar la importancia de esta 
sección que venimos publicando semanal- 
mente. Ninchas veces el lector se habrá visto perple= 
jo ante cosas aparentemente simples, pero que de 

memento no ha podido resolver. Toda consulta que se 

nos haga sobre los más diversos asuntos, trataremos de 
satisfacerla lo mejor que podamos. Cuantos se hallen en 
la duda respecto a cualquier motivo, diríjanse por carta 

a la dirección de MUNDO ARGENTINO, firmando con su 

nombre o seudónimo, y responderemos a la brevedad 

posible en forma sintética y clara. 


LA DIRECCION. 


CORAZON 
DE LEON. 
— El procedi- 
miento para 
escribir sobre 
papiro, o per- 
gamino, en la 
antigúedad, 
era el siguien- 


que el Sol reco- te: “Se seña- 
rre aparente- laban las le- 
mente al ter- ( > tras o me- 
minar la pri- LOS [E TOR ES diante un pin- 
mavera.) La - cel, como  to- 
persona nacida davía se hace 


ese día 


riesgosos. Ten- 
drá aficiones 
artísticas. Será haragánm y dado a los 
placeres de la mulicie, pero su tempe- 
ransento, quizá, haga de él un triunfa- 
dor en la vila. 


S a 


MARIANA. — Hemos dicho 
varias veces, que el. color de 
los cabellos o de loz ojos se lue- 
reda, según leyes especiales, 
perfectamente estudiadas por 
los antropólogos. Eso no quie- 
re decir, por cierto que nece 
sariamente los hijos han de -. 
tener el mismo color de ojos o 
cabellos que sus padres. 


oo 
HANS. VON ZEISEL. TUCUMAN 


-—Para obtener título de doctor en 


Filosofía y Letrás es menester cursar 
todos los estudios superiores, previa 
aprobación del bachillerato nacional. 
2” Esos diplomas no tienen valor ofi- 
cial alguno. En cuanto a los benefi- 


cios personales que puedan reportar 


los mismos, no está dentro de nues- 
tras posibilidades establecerlo. 


CURIOSO. ENTRE RIOS. 
-—Diríjase a una buena li- 
brería de esta plaza. 


o e 


debe hoy en China 
evitar los via- 3 Y y Japón, o con 
jes largos y “un pedazo de 


caña, cuya 

parte anterior 
se cortaba y hendía con un cortaplu- 
mas, alisando después la superficie con 
la piedra pómez. Generalmento se tratan 
estas cañas de Egipto o de Anido, en 
Asia Menor, porque las obras eran de- 
masiado esponjosas y, por lo tanto, nO 
servían para escribir. Aparecen des- 
pués como instrumento gráfico las plu- 
mas de ganso, que ya se conocían en 
Roma, a principios del siglo 11 de J. C., 
puesto que una figura de la columna 
de Trajamo tiene en la mano una plu- 
ma de esta clase.” (Weise.) ' 


POLO. SAN LUIS. —Diríjase al 


Centro de Cabotaje Argentino, calle 
25 de Mayo 340, e al Céntro de Ca- 
pitanes de Ultramar, calle San Mar- 
tín 142, capital federal. Puede diri- 
girse también a cualquiera de las 
compañías de navegación argentinas. 


eS 


RUBIECITA DE LA COCINA. Pl- 
RAN. — La salsa verde se prepara así: 
Macháquese en el mortero lechuga bien 
limpia o perejil, cebolla, dos yemas de 
huevo hervidas con sal, échesele acei- 
te y vinayre y mézclese todo bien. Si 
es lechuga, en vez de perejil, lo que se 
“machaca, debe dársele antes Un ligerí- 
“simo hervor. : 
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decir lo mismo, es decir, que resiste 4. 


EL ARTE DE 
CONTESTAR 


PURISTA. — Decir “dió un brin- 
co” no es expresarse en términos incul- 
tos. La palabra bRnco, perfectamente 
castellana, quiere decir, dar un salto 
rapidisimo e inesperado. Existe el ver- 
do brincar. És 

oo 


E. CAVERZANI. DE LA PLAYOSA. * 


— Hay muchos higienistas que opi- 
nan que si bien los ejercicios sicos. 
son, en general, sumaménte henafi- 
ciosos para-la salud, pueden tor- 
narse contraproducentes si se exige 
alcuerpo un esfuerzo mayor que el 
normal, todos los días. Si usted juega 
dos horas al tennis diariamente aca- 
so no sea un aciertó el hacerlo, sobre 
todo a su edad (15 años) época pe- 
ligrosa en el desarrollo de la mujer 
y después de las labores a que usted 
¿se tefiere. Su madre está acertada 
al respecto, y podría usted contem- 
plar su situación y -la de ella, tran- 
sando. Hasa dos horas dos veces por 
semana, que es suficiente, o una ho- 
ra diaria tan sólo. 


e.o 


PARISIEN- 
SE. — El único 
ciudadano fran-. 
cés que ha ocu- 
pado dos veces 
el sillón presi- 
dencial en su 
patria fué Julio 
Grevy, que Ye- 
sultó electo pre- 
' sidente por el 
¿período 30 de 


28 de diciembre 
de 1885, y re- 
electo el mismo 
día, dimitiendo 
el 3 de diciembre de 1887.” Le sucedió 


Julio Grevy 


enero de 1879 - 


Sadi Carnot, que fué asesinado en Lyon. % 


por un anarquista. 


PICH TURPINT.— La tasa 
militar no ha sido abolida. 
2* Horóscopo de los nacidos 
el 8 de febrero: Los amores 
le harán perder la cabeza y 
los negocios... Acaso tenga 
pleitos o procesos por eso. 


e 9 


LECHERO DE BOLIVAR. — Nos 
solicita usted “algunos nombres para 
poner a un carro de lechero del cam- 


po, como ser: “Lechería La Granja”. 


El que usted cita no nos parece ma-= 
lo, salvo que pertenezca a otro le- 

chero. Ejercite su imaginación, pues 
ponerle nombre a una lechería no es 
tarea muy difícil, por cierto. Ahí van 


dos títulos: “Lechería La Buena Me 
dida”, “Lechería La Aurora”, etc., 
ete. 7 y ) . 


+ 
2. 


oe. Ej 
$ $ a 5 y 
DOS QUE DISCUTEN. —La població 
de Los Angeles. (Norte América) se exteula 
en 1235.00 habitantes. 
o > » > a ha E o o ye s z , ed E 
¡VIAJERO OPORTU Muchas 


y gracias por sus elogios immerecidos. Efec- 


tivamente, en Jujuy "puede decirse que 
abundan las chinchillas. También existen 
en cantidad apreciable las vicuñas, 


da 


mireJacción o corrupción, per 
en desuso. 


El Riachuelo es un... 


(Continuación de la página 46) 


denales romanos, donde era el demonio 
SA de aquellas saturnales del Renacimien- 
to en que más se imitaba el desenfreno 
e de la decadencia romana que la gracia y 
la alegría helénicas. Lo cierto es que 
aquella Hermosa muchacha — que yo 
conocí en ¡Sevilla —era la amada del 


2 Capitán Osorio, maestre de campo de 
de Mendoza. Por otra parte, estaba loca- 


mente enamorado de ella el capitán 
Medrano, jefe de la guardia del ade- 
lantado. A su vez, el capitán Ayolas 
sentía una feroz envidia por la auto- 
tidad y el prestigio de Osorio. Y entra 
Medrano y Ayolas tramaron el asesi- 
nego del noble maestre de campo. Le 


“raba contra «él. Y éste, ciego, mandó 
matar 'a Osorio donde se le encontra- 
ra. Yo vi á Ayolas y a Medrano apu- 
_ñalear traidoramente al capitán Oso- 
- Ttio:en aquel escenario de ensueño que 
después se llamó bahía de Río de Ja- 
neiro. Peró hay una justicia superior 
que no deja impune ningún crimen, El 
ambicioso Ayolas fué devorado por los 
indios; el traidor Medrano fué hallado 
una noche cosido a puñaladas :en su 
; propio lecho, por una mano misteriosa, 
aquí frente al Riachuelo. Pero desde 
esa noche ho se oyeron más en Buenos 
Aires las alegres canciones de la mo- 
risca del Albaicín o la -bacante de Ro- 
ma. Porque aquí, amigo míó, en esta 
Ribera, sonaron las primeras guitarras 
y se bailó el primer tango. Esa trágica 
historia de amor y celos que ensombra- 
q ció la. fundación de Buenos Aires, ¿no 
CC es acaso-la primera letra del primer 
8 tango argentino? ¿No es ya un anti- 
cipo de “Amigazo”? ¿No contiéne algo 
de “Malevaje”? E 


El Riachuelo es, además, un curiosí- 
simo museo, Estos objetos históricos 
“que vamos hallando están también en- 

+ vueltos en las nieblas de la leyenda. 
La invest':gación de estas reliquias ma- 
“rinas nos conduce por extraños veri- 
cuetos y sorprendentes encrucijadas de 
la historia. 

Ved, por ejemplo, esta ancla aban- 


e 
iaa 
PEPA AA: 


0 a donada frente a los astilleros Gardella. 

0 Según un geólogo que la examinó hace 
mE poco, debió estar sumergida en las pro- 
ó P fundidades del mar durante doscien- 
e E tos años, o, tal vez, dos siglos y medio. 
e Tiene todas las. características de las 
e E anclas de los viejos ealeones. El trozo 
= É de madera y las gruesas ligaduras de 


cáñamo que la sostenían se hallan. pe- 
trificadas per la acción secular del limo 
y las aguas marimas. El señor Carbo- 
netti, uno de los jefes de los astilleros 
+ Gardella, a quien entrevistamos en uno 
de los barcos de la Hotilla, nos dice: 

2 —El ancla esa debió pertenecr a 
aleún galeón corsario de los ingleses. 


e 
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PEARL EPA IT 


rante los siglos de la colonia asolaban, 

-_saqueaban y destruían las poblaciones 
de las costas de la América española. 
El ancla que usted ve fué “pescada” 
en los mares del Sur. El que sabe bien 
esa historia es el capitán del “Mane- 
co”. Creo que él la pescó... 

Nos echamos en busca del audaz pes- 
«cador. Mientras caminamos ¡junto a la 
hilera de barcos amarrados, nuestra 
fantasía evoca una verdadera película 
de corsarios. Estamos en «alta mar. 
Nuestro bergantín pirata, “con diez ca- 
iones por banda, viento en popa, a 
oda vela”, vuela sobre las olas detrás 
de su presa. Es un enorme navío que 
lla —+ésos países que deseraciadamen- 
sado: de fabulosos tesoros: joyas, pie- 
; “preciosas, pájaros y animales fan- 


as y toda la arboladura del 


hicieron creer: a Mendoza que conspi- 


CL UTIZO ILNLQONRLETUS 


La sonrisa de la semana 


DOR 
ADN TB HEEE VINA TOR 


(Filósofo inglés nacido en Pergamino, F. C. C. A.) 


EL FIN QUE NOS ESPERA 


Todo tiene su término y el veraneo también. Infortunado descamso el 
mío, que no me ha ocasionado otra cosa que fatigas sin cuento, pérdidas 
de dinero y dolores de cabeza. Reintegrado a mi Perganvno, he podido 
hacer serenamente el balance de los últimos meses y he llegado a la aAMAr ya 
conclusión de que mi caso es el de muchos. Yo soy un desorbitado; Yo he 
querido aparentar más de lo que tengo, y en esto me parezco a los. argen- 
tinos.. Es un mal nacional este de “darse corte” yendo a Mar del Plata, 
cuando nuestros recursos nos alcanzan apenas para ir a Quilmes. Yo me 
he gastado muchos pesos en proporcionarme el placer de conocer el “gran 
balneario”, pero como una consecuencia de este caprichito, dejarán de 
cobrar sus cuentas el almacenero, el carnicero, el panadero y todos los “eros” 


de primera necesidad. Estoy lejos de ser una excepción en el conjunto de 
los que este verano ham paseado por la Rambla. En este paseo me hallé 
wi pueblo, que había venido «a tomarse un descansito. 
Y en un momento me señaló tres familias veraneantes a las cuales no les 
había logrado cobrar un solo peso de sus semdos honorarios. 
qué razón, nosotros los pobres, tenemos un ufán inmoderado «le 
darnos corte? Pocos nos resignamos a nuestro destino, y "movidos por une 
inquietud «superior a toda lógica, empeñamos hasta las cosas más indis- 
pensables, para figurar .en el cartel. 

Yo he hablado :con um cronista veterano, que está todo el día en la puer- 
ta de la agencia del diario que representa, y una por ama me ha ido indi- 
cando las. familias desorbitadas que habíam llegado a Mar del Plata para 


con el médico de 


P 


¿COYr 


“aparentar”. » 


— Estos núcleos — me decía — no quieren ceder su lugar a dos tirones, 
y son capaces de pasar hambre y frío durante el invierno, antes de que- 
darse sin veráhneur en Mar del Plat. Palta 'juicio en los procedenes:de la 
gente vamdosa. Es por esta camsa que les vá tan mal y es, también, por 
esta causa que se han quedado sin medio. 

"Sólo sé de ¡um señor — me agregada, — que resignado con su suerte, 
ha dejado de venir a Mar del Platazs era dueño de un palacio, junto al 
cual había construído un teatro. Las cosas se dieron vuelta y ha optado 
por quedarse én el campo. Allí, en su vieja estancia, el caballero en énes- 
- tión vive aislado del mundillo social y como acto. de 

contricción se ha dejado crecer. la barba y el cabello. 

Es un penitente en exilio.” 


.....» 


e... o... ... 


Este será mi fin y el de muchos, si el inmoderado 


E a ne o LR A E AR 


afán de salirnos de nuestras casillas nos lleva a vera- 
near a lugares donde la atracción del Juego es un peli- 
gro constante y donde nosotros los pobres gatos, nos 
aburrimos como ostrus, creyendo por un momento ser 


Esos terribles bajeles piratas que du-. 


viene de un país de ensueño y maravi- 


e no figuran en ningún mapa, — car- > 


sticos, objetos de arto, bellísimas don- - 
.. Nuestros cañones han deshe- 


navío fugitivo. Ya le damos alcance. 


Ya la feroz horda que nos obedece ha 
Janzado los garfios y sujetado ambas 


aos, casco con casco. Al grito de “¡Al 


abordaje!”, saltamos como fieras den- 
tro del navío capturado, cuya brava tri- 
pulación va a vender caras sus vidas. 


: El hacha de abordaje en. la. cintura, 


un filoso cuchillo entre los dientes, un 
pistolón en una mano y un descomunal 
y curvo sable en la otra mano... Des- 


pertamos. Nos hallamos 'en el muelle” 


de pescadores, frente al “Maneco”. 

— ¿Está el capitán? — preguntamos 
a un tripulante. ; 

— No está en el barco — nos contes- 
ta. —Pero si necesita hablarlo, vaya 
a aquel cafetín «que se ve alí... 

El tal catetín es una guarida de lo- 
bos de ma?. No hay orquesta de seño- 
ritas, pero, encambio, ondula entre las 
mesas la rubia más seductora y des- 
lumbrante de toda la Ribera. ¡Una ver- 
dadera sirena que cautiva navegantes! 
Casi todas las mesas. están ocupadas 
por viejos — y jóvenes — inchadores del 
mar, unos alegres y locuaces, otros ta- 
citurnos y silenciosos. Preguntamos: 


- —¿Quién es el capitán del “Mane-. 


COIE 


— Para servirlo, amigo...—mos cón= 


testa un señor ya, entrado en años, de 


: aspecto simpático y regocijado, de ojos 


K 


. 


personas “chic”, distinguidas y adineradas... s 


a Riachuelo? 


azules y bigotes kaiserinos. 

— Venimos, capitán, para que usted 
nos. cuente la historia del ancla que 
pescó en los mares del Sur... 

: —¡Ah, sí! El ancla histórica... Es 
un asunto muy interesante. Podría us- 
ted escribir una sugestionante novela 


_de piratas. Pero yo no la pesqué. Fué 
el capitán del “Delia”. Busque al ca- 


pitán del “Delia”... ES 

Salimos en busca del capitán del 
“Delia”. Pero el capitán del “Maneco”, 
«don Carlos Alexandersson, nos corta la 
retirada con esta gentil invitación: 

— Siéntense un rato con nosotros, 
amigos. Tomen lo que gusten. Tal vez 
no pierdan el tiempo... 

Miramos a la sirena rubia y nos sen- 
tamos. ¿Cómo desairar una invitación 
del capitán Alexandersson, a quien en 
toda la Ribera llaman el Almirante del 

—HEs uno de los fundadores de la 
industria de la pesca :en la Argentina 
—nos dice,— A él y al capitán del 
“Tito”, don Carlos Hansen, se debe mu. 


cho del progreso de esta gran riqueza 
nacional, tan descuidada por los go= 
biernos. Los mares del Sur encierran 
- tesoros fabulosos. Bien lo saben y los. 
aprovechan algunas compañías pesque- 


ras del Norte de Europa, que se enri- 


quecen «on lo que los argentinos des» 
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detalles de los que ya poseemos sobre 


ceros: 


AAA A 
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deñan o no aciertan a explotar, Bajo 
su aspecto jovial, el capitán Alexan- 
dersson es un técnico de la pesca y un 
profundo conocedor de log mares ar- 
gentinos. La fauna de las profundida- 
des oceánicas lo apasiona. Con frecuen- 
cia caza extraños monstruos marinos — 
o especies raras — que luego dona al 
Museo de Historia Natural, 

El oficial del “Maneco”, don Andrés 
Thompson, nos cuenta después sus aven- 
turas de pescador de ballenas. Nos re- 
lata el impresionante naufragio del 
ballenero argentino “Arpón”, que se 
hundió cerca de la isla San Jorge. Pa- 
saron diez días de angustia, de terror, 
sobre un inmenso témpano de hielo que 
la corriente del océano arrastraba ha- 
cia el Sur, Diez días de alucinaciones, 
de sed y de hambre. Trituraban el hie- 
lo. con los «dientes para refréscar sus 
encendidas fauces y se comían los pin- 
gúinos crudos, A los diez días, ya sin 
esperanzas de salvación, divisaron una 
vela en el horizonte. ¿Sería una nueva 
alucinación? Hicieron astilas una cha- 
lupa que salvaron, mataron varios ele- 
fantes marinos, abundantes en grasa, 
y con todo formaron una alta hoguera 
sobre el témpano. Locos de alegría, 
vieron que el velero viraba, enfilaba la 
proa hacia ellos y se acercaba al tém- 
pano. Estaban salvados. 


En la puerta del bar aparece un per- 
sonaje singular. Su rostro irradia esa 
alegre simpatía que sólo poseen algunos 
hombres del mar. Sin embargo, parece 
el rostro de una “piraña” que ríe. Es el 
capitán del “Tito”, don Carlos Hansén. 
Se acerca al oficial Thompson y lo a 
felicita efusivamente. ¡Todo el mundo 
dice en la Ribera que ha ganado cien 
mil pesos a la lotería! El oficial 
Thompson abre los ojos con espanto. 
El capitán Hansen llama a la sirena 
rubia y le dice: , 

— Mi quiere 'tómar «algo. El sinior 
paga... Tráigame una violinista 
sueca... 

— No tenemos violinistas suecas... "o 

— Mi quiere una bailarina andalu- 
za. El sinior paga. .. ; 

—No tenemos bailarinas andaluzas... 

— Mi quiere un porrón de ginebra. 
El sinior paga... 

— Eso sí tenemos... 

Luego, el capitán Hansen se resistió 
cómicamente a dejarse fotografiar. 


El “Delia” está en Campana. Mala 
suerte. Alguien nos indica que veamos - 
a don Pantaleón Moris, dueño de un 
almacén naval de Pedro Mendoza y 
vecino caracterizado de la Boca. Don 
Pantaleón, criollo viejo, no sabe más 


el ancla histórica. Pero en cambio nos 
“muestra otra reliquia del tiempo... 
que también tiene su historia, como el 
personaje del tango. Es una bomba a 
mano para apagar incendios, que sir- 
vió hace más de cien años. El señor Y 
Moris está orgulloso de su posesión y Y 
no ha querido cederla al Museo del 
Cuerpo de Bomberos, a pesar de los 
insistentes pedidos de varios jefes, 


Volvemos a charlar con el señor 
Carbonetti. Nos cuenta la triste histo- 
ria de unos cruceros brasileños, Eran 
tres, como las hijas de Elena, “Atala- 
ya” — cuyo tasco mohoso emerge de 
las aguas, — “Malabrigo” y “Bahía”. 
Los dos últimos prestan aún servicio 
en la marina mercante argentina. Du- 


pa 
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LOS SOBRINOS DEL CAPITAN 


Por KNERR 


¡POR SANTA ME HAN DICHO FE? VERDADERAMENTE, AGATHAURA, 
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NO VAYAS A CREER 
QUE EL HORNERO TIENE. 
UnA e€ASA TIPO BASTON, 
COMO ESTA. LAS CIGARRAS 
DEL DELITO MUEVEN SUS 
ÉLITROS EN NUESTRA 
CONCIEN- 


NO ESQUE TENGA PENSAMIEN- ¿SLINADAS A MÍ? ) 
TOS ABSURDOS, PERO LA INSPI- ESTO NO ES El « 
RACIÓN LE VIENE A UNO COMO DYMITO DE ROMULO 
a VA EL AGUA AL VASO. CREO, 
EL GLOBO + QUE USTED ME ENTENDERA 
TERRAQUEO? ). DESPUÉS DE HABER ESTA- 
DO VEINTICINCO 
AÑOS EN EL PUENTE 
DE MANDO DE LA 
“Si ME QUIERES CUANDO DEMOSTE- 
MIRAME NES INVENTO LOS CAN 
DADOS DE SEGURIDAD 
Y EL AGUA DE y 
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l'- SI NUESTROS OJOS 
TUVIERAN rayos X... 


UN ARTICULO DEL PROFESOR 
RICARDO CARRERE 


EIA SN 


$e 
de luz. , > menudo los dentistas los arreglan 
ES Si por una de esas evoluciones los ojos hu- para que esas personas puedan co- 


e E 


La. ma- 
yor parte 
de la gen- 
te piensa | 
muy poco | 
en lo que f 
sería del 
mundo si ñÁ 
la natu- [E 
ralezaf 
hubiera fi 
creado 
los óÓrga- 
nos hu- 
manos, 
como los 
ojos y las 
orejas, | 
diferente- | 
mente. 

La cien- 
cia conoce mu- 
chas clases de ra- 
yos; todos son, 
más o menos, los ; 
mismos rayos; unos más cortos y otros más 
lareos. Las ondas de radio entran en esto, pe- 
ro no pueden verse esas ondas porque son de- 
masiado grandes y abarcan miles de metros. 
Los rayos de calor son como los rayos de luz, 
pero es más fácil que los ojos vean éstos, por 
que los rayos de calor son más largos que los 


manos pudieran ver esos rayos de calor, el 
radiador de una casa despediría una brillante 
luz; una locomotora brillaría como si estuvie- 
ra al fuego. La cara agitada o acalorada de 
un atleta parecería tener una lámpara den- 
tro. Si una joven se ruborizara, su cara se 
encendería como una lámpara eléctrica. “Si a 
los ojos humanos les fuera posible ver esos 
rayos, repetimos, todos pareceríamos algo así 


como iluminados. 


Tal vez sea mejor que los ojos humanos 
vean o sean como son. Las fotografías de esta 
página muestran lo que sucedería si los ojos, 
en lugar de ser sensitivos a los rayos de luz 
solamente, tuvieran la propiedad de los ra- 
yos X. 

Si, como acabamos de 

“decir, los ojos tuvieran 


Si por an azar de la naturaleza llegáramos un día a tener rayos X en 
los ojos, esas niñas que hoy gustan mostrar las piernas más de lo na- 
tural ¿dejarían que les miraran los huesos, sin sentir 

escalofríos de pudor? ; 


AMLO HNGECHLLIUS 


rayos X no dañaran los órganos, 
del mismo modo que los rayos de 
luz no dañan los ojos. 

El hecho de tener rayos X en los 
ojos tal vez hubiera sido beneficio- 
so para la evolución. Hay mucha 
gente que posee dientes malos. A 


mer perfectamente, y para que pa- 
rezcan sanos. Pero, ¿puede todo el 
mundo ver los dientes de los de- 
más?... No, porque si así fuera 
serían menos atrayentes. Rehui- 
rían el matrimonio de miedo de 
que los hijos heredaran la mala 
dentadura. El profesor W. A. Os- 
borne, de la' Universidad de Mel- 
bourne, dice que la habilidad de 
los dentistas modernos en arreglar 
los dientes malos, posiblemente 
tenga relación con los planos de 
evolución de la naturaleza, ya que 
contribuye a aumentar la debili- 
dad en los dientes de 

e la raza humana. 
Los ojos provistos 
de rayos X pueden te- 


” 


ee 1HiLes, 


q -——yayos X, todo el mundo 
podría ver a través de 
= las personas, y observar 
A 3 el funcionamiento de ór- 
$ ganos internos, especial- 

mente de los huesos. En 
1 medicina usan los rayos 
para que los estudiantes 


Lo mismo ocurriría con dos enamorados que fuesen a be- 
sarse con los ojos abiertos. Al verse el interior de la 
cabeza, ¿no se les helaría el beso en los labios? 


ner otros inconvenien- 
tes. El violinista, por 
ejemplo, pudiéndose 
ver los huesos de sus 
dedos y sus músculos 38 
mientras ejecuta, no podría ver la misma operación.. : 

su violín o lay cuerdas, sola- Los trajes serían también otra dificultad, 


sel 
: e PE 
curiosidad, 


muuy 


sta 
por cierto, sólo po- 


pero. € 
humana 
dría ser satisfecha si nues- 
tros ojos estuvieran dotados 
Y. don éste de que 


de rayos - ( ) 
por fortuna fueron privados. 


- : ¿ oraue. ¿ha pensado alguien h 1 

| puedan ver con exactitud ¿274 40,y3b/0 que sería tener Mente que se pudiera manejar aunque tal vez la gente no se preocupara de 
dónde está la unión de ; Sine iderse de la mirada la vista par que estos objetos ser vista, ya que la piel sería transparente, y -“ e 

a los huesos. Pero el uso de los demás. pa Teran visil/es. Habría que bar- lo único que se verían serían los huesos. Los £ 
oe - debe ser medido, porque pr , mienes no tendríamos na- izar el violín cón una mezcla trajes deberían ser hechos con filamentos de =% > 
o si se expone uno dema- ¿ q secreto. nt dentro del QUe contuviera /»ismuto o cual- metal, o teñidos con un compuesto que los hi- =-: 3 
'——siado a tales rayos, pue- A lOs holsillos>  Wier otro elemznto químico que  ciera opacos para los rayos X. NN 
A de resultar peligroso pa- cuerpo nt en tos 1215 "0”- “sea opaco a los rayos X, del mis- En el país de los rayos X las casas de ma 2. ál 


"Sobre este lema, de tanta ún- 
pertancia, el distinguido pro- 


dera serían tan transparentes como las casa. : 
de vidrio. Los ladrillos y las piedras serían uy. 
poco opacos, pero no lo suficiente. Los edifi- 
cios con armazón de hierro, como son la ma 
yor parte de los rascacielos, mostrarían sv 
(Continúa en la página 60) 


mo modo que los médicos usan 
un compuesto de bismuto cuan- 
do quieren ver cómo la comida 
pasa por el sistema digestivo 
del enfermo. Las cuerdas del 
violín deberían también sufrir . 


A 'a la piel y otras partes 
: ] cuerpo; pero si la na- 
uraleza hubiera dotado 
a los ojos humanos de 
- rayos X, ella se hubiera 
reglado para que los 
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Tesor Ricardo Carrére ha 
artículo por d 


€ 

€ 
, 
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crito un más 
«meno que ha de interesar a 


todos por igual. 
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La DOBLE PERSONALIDAD 


jer había entrado en 
escena. Ambos se 
enamoraron de ella, 
pero la joven prefi- 
rió a Carey Norton y 
se casó con él. Desde 
entonces habían sido 
enemigos. Por eso 
estaba allí, en la ofi- 
cina de Danton y Danton, 
para que, como “abogados, 
se encargasen de establecer 
legalmente la separación 
de ambos socios. Williams 
pediría a Carey quince mil 
dólares, si éste se avenía a 
quedarse con la fábrica, O 
le daría diez mil, si quien 
se quedaba en la fábrica 
era él. En ambos casos, 
Danton y Danton gozaría 
de una retribución del diez 
por ciento. 

Naturalmente, don Julio 
PDanton aceptó el asunto, 
que a él le pareció basado 
en la mayor honradez. Lo 
primero que hizo fué escri- 
bir a Carey Norton, a la 
localidad de Mobile, pla- 
neándole la situación y ha- 
ciéndole la proposición 
ofrecida por Williams. És- 
te, a su vez, al retirarse de 
aquella oficina, no fué co- 
mo dijo, a descansar al 
hotel. Tomó, por el contra- 
rio, un auto y llegó 
a Mobile antes que 
la carta del aboga- 
do. Porque Carey 
Norton y John Wi- 
lliams eran una so- 
la persona, como el 
lector habrá com- 
prendido. No exis- 
tía tal fábrica de 
tapitas de botellas 
ni existían tales ga- 
nancias. 

. Así, una vez en 
Mobile, John Wi- 
lliams se convirtió 
en Carey Norton. 
Recibió la carta de 
Danton y la contes- 
tó a Osdia: dicien- 


do que dentro de dos o E sn daría su re-. 
puesta definitiva. En efecto, a los pocos días 
- volvió a escribir a los abogados (firmando 
Carey Norton) protestando por el hecho de 
que Williams pretendía comprarle su parte 
en la fábrica por diez mil dólares, en tanto 
que quería venderle la suya nada menos que 


por quince mil. 


Inmediatamente regresó Williams a Bir- 
m y llegó a tiempo para recibir la ci- 


Cuento policial de OCTAVIO ROY COHEN 


: L hecho ocurrió de la siguiente manera: Le 
Cierta mañana un desconocido, joven de distinguido as- 


pecto, hizo irrupción en las oficinas de Danton y 

pidió hablar con don Julio. Se presentó con el “nombre de 
John Williams y dió su dirección en un lujoso hotel. Presentó ante 
don Julio Danton sus credenciales de gran valor (todas falsifica- 
das, como más tarde pudo comprobarse), y dijo que había llegado 
hasta allí atraído por la honradez de la firma Danton y Danton. 

El motivo era muy sencillo. Dijo que por espacio de varios años 
había estado asociado a un individuo llamado > Carey Norton, en la 
localidad de Mobile. Fabricaban 
tapitas para botellas, ocupación 
esta que les rendía bastantes be- 
neficios. Las cosas iban perfec- 
tamente bien hasta que una mu- 


A veces un pequeño detalle, in- 
significante en apariencia, es 
suficiente para evitar la consu- 
mación de una estafa hábilmen- 
te planeada. Una sencilla ope- 
ración final, y el fraude se hu- 
biese producido; pero es en ese 
último detalle donde, sin adver- 
tirlo, fracasa su autor delatán- 
dose a sí mismo y poniendo en 
descubierto toda la estratagema. 


Danton y 


Ur itró 


hi 


7, 


! 
é 


ER E 


—Me estuvo usted engañando bastante tiempo, 
pero no pudo seguir adelante. ¡Sus nervios lo trai- 
cionaron, amiguito! 


nn hecha a su hotel por la firma de Dan- 
on. 

De acuerdo con las declaraciones hechas 
posteriormente por Julio Danton, la corres- 
pondencia se mantuvo por algún tiempo, sien- 
do más o menos doce el número de cartas 
cambiadas en ambas direcciones. Evidente-" 
mente, Williams sabía cuándo Danton escribi- 
ría a Carey Norton, trasladándose entonces 
de inmediato a Mobile, posiblemente en tren, 
llegando a tiempo para recibirlas, contestarlas 
y volver entonces a Birmingham para asistir 


Julio. 


a una nueva conferencia con el 
abogado, quien, dicho sea de paso, 
había cobrado gran simpatía a su 
cliente. 

En una de las cartas remitidas 
por el supuesto Carey Norton le 
manifestaba que se hallaba- dis- 
puesto a comprar la parte que co- 
rrespondía a Williams por diez 
mil dólares en efectivo, en lugar 
de los quince mil solicitados por 
éste. Dijo que era esta la última 
oferta que hacía y que en cuanto 
recibiese los documentos legales 
que lo indicaban como único pro- 
pietario de la fábrica, remitiría el 
cheque por los diez mil dólares. 


John Williams aceptó la 
oferta. Luego retornó a 
Mobile a tiempo para reci- 
bir los documentos legales 
remitidos por Danton y 
Danton. Los firmó, falsifi- 


có hábilmente un cheque: 


que también firmó con el 
nombre -de Carey Norton, 
haciéndolo (he aquí el de- 
talle más importante) pa- 
gadero a nombre de: Dan- 
ton y Danton. 


Julio Danton no sospe- 
chó nada cuando citó a 
John Williams a su ofici- 
na a fin de realizar una en- 
trevista. Williams llegó a 
ella alegre, satisfecho, di- 
ciendo que con ese dinero 
marcharía al extranjero « 
establecerse por su cuenta. 
Entonces, teniendo en 
cuenta la confianza que él 
le mereciera y que el asun- 
to había llegado a buen fin 


sin inconveniente alguno, - 


Julio Danton decidió remi- 


tir al banco el cheque de 


diez mil dólares para que 


fuera a engrosar su cuenta 


y extender otro a Williams 


por valor de nueve mil, y 


extendió, además, ante 
John Williams, un papel 
para que lo firmara. Era 
una simple fórmula, una 


constancia escrita de que. 


el negocio había sido cerra- 
do, y en la que se explicaba 
por qué la firma Danton y 
Danton había recibido un 


cheque por valor de diez. 


mil dólares y entregado - 


otro por valor de nueve 
mil, diferencia que repre- 
sentaba el diez por ciento 


murmuró, abriend 


y 


Y 


«John Williams empalideció de ii Ha: 
bía perdido por completo la seguridad. y 
EA —¿Arrestarme? Es, 
ES los ojos, — ¿Por qué? 
z icpatata en la página, 60) E 


2 


de comisión, ofrecido por 
el propio Williams. . 
Éste firmó. Firmó rápidamente, ansioso 
por recibir el cheque. Entonces, don Julio le 
pidió que aguardase un momento. John Wi- 
lliams aguardó, pero no lo habría hecho tan 
tranquilamente si hubiese sabido lo que hacía 
el abogado que había salido del despacho. 
Porque cuando éste volvió, lo hizo acompañas 
do de un policía. 3 
E a este. hombre! — dijo. don 


> 
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Rinñas de fieras 
(Continuación de la página 47) 


Juncos y achiras quedan arrasados en 
veinte metros a la redonda. 

El yaguareté desespera ya de vencer 
al toro enfurecido, y, en un momento, 
intenta buscar la salvación en la huída. 
Inútil empeño; liviano, el toro criollo 


lo alcanza y con un bote tremendo lo' 


alza en vilo y lanza al aire. Apenas 
toca el suelo, es ensartado nuevamente 
y el puñal de las astas le revuelve las 
entrañas. Por fin, con un gran quejido 
de muerte, quebrado, deformado, su- 
cio, lamentable, el rey de las selvas 
queda inmóvil, agonizando... 

El toro, casi cegado por la sangre 
que mana abundante de sus heridas, 
contempla breve espacio de tiempo a 
su víctima y plantándose sobre las, re- 
cias patas levanta la cabeza y lanza 
al aire, en desafío, prolongado bramido 
de triunfo, que resuena como un trom- 
petazo épico, y que el eco repite una 
y otra vez en las oquedades umbrías 
de la selva. Y lentamente, triunfante, 
torna a la vera del agua, hunde en 
ella el afiebrado hocico y luego sumer- 
ge todo el enorme cuerpo para resta- 
ñar las heridas del reciente sangriento 
encuentro, 


FIN 


El último carnaval de 


Romito 
(Continuación de la página 51) 


de las noches... No. No debía pensar 


en eso. 

Había anochecido, y con la falta de 
luz parecía haber aumentado la jara- 
na en la ciudad. 

¿En qué estaba pensando antes de 
que sucediera aquello?... ¡Ah, síl. E 
Tuvo cuatro amores: Ethel fué el pri- 
mero, el segundo Luscinda y el tercero 
Carmen, la costurera. Ella fué la que 
le hizo el traje de bufón, escarlata, azul 
y amarillo, con cascabeles dorados. Ella 

se había disfrazado con una pollera y 
una blusa gitana, que le quedaban muy 
monas en su cuerpo de adolescente. Ha- 
bían paseado en bote desde el obscure- 
cer, El botero era un hombre de cuer- 
po de gorila. Recordaba sus espaldas 
en arco. 

Aquella vez sí que se había diverti- 
do Romito, y, además, pudo besarla a su 
gusto y sin temores. Era la primera 
vez que besaba a una mujer. Primero 
quedó trémulo de vergiienza y de emo- 
ción..., y luego... 

Sintió que se adormecía. Como un 
murmullo escuchaba la baraúnda de 


afuera. Y como golpe de martillo el 


rt: 


ad 
á 
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tic-tac del reloj. 
. TI1 


Tres horas después se despertó so- 
—bresaltado. El reloj de cuco de la vecina 
dió la medianoche. 

Tenía la boca seca. Echó agua en 

un vaso y la bebió. 
La casa estaba silenciosa. De la pie- 
za cercana llegaban las respiraciones, 
suave de su madre y ronca la de su 
padre. 
De pronto tuvo miedo. Su cerebro no 
- marchaba regularmente. Tuvo miedo 
de morir allí en aquel instante. 
Se irguió en el lecho, aterrorizado. 


El viento frío entraba en la habitación. 
- Afuera brillaban las estrellas, y la lu- 


na, iluminando, parecía cubrir con pol- 
vo de tiza los techos de las casas. 

"Respiró agitadamente. Él no podía 
acabar así en una cama. Se sentó y sSe- 


- paró las cobijas. Lentamente se puso 


de pie. Quería irse a la calle. Huír. 
Vivir aunque fuese un día, pero vivir- 
o como un sano. Si tenía que morir, 

vería morir riendo. Creyó no poderse 

sostener, pero se extrañó de apreciar 
u fortaleza. sa s 


Anand HXRNRGEMÉNRo 


CHARLAS 


FEMENINAS 
A Por MESEC TUBAT 


PIERNAS 


Cuando las faldas eran largas y las piernas finas, es decir, cuando los 
deportes no habían arruinado los tobillos femeninos, los hombres tenían un 
punto de curiosidad nunca bien satisfecha y las mujeres un encanto des- 
medido. 

¿Que Fulana era fea? Sí, lo era; pero tenía unas muñecas y unos tobillos 
finos y aristocráticos que le hacían a uno olvidar que su cara era fea... 
Ahora el tobillo grueso, la mano desarrollada, la muñeca abultada, el cuello 
amplio, hacen olvidar que la cara es bonita. 

¿Por qué no dejar para los hombres el desarrollo que da el deporte? ¿Por 
qué no cuidar un poco los dones con que la naturaleza ha obsequiado a la 
mujer? p 

Creo que es una torpeza usar tacones, cuando es más elegante y femenino 
el taco. Ir natural, cuando el retoque acentúa la belleza. Vestir casi de hom- 
bre, cuando tanto más bonito es el traje coquetón y vaporoso. 


LA MODA Y EL PEINADO 


Una verdadera lucha se ha establecido desde hace algún tiempo entre la 
melena semilarga y la melena corta. Parecería que vence el cabello semilargo, 
y se explica: cuando una mujer elegante se viste en traje de soirée, lo comple- 
menta con un bonito peinado de bucles que adorne su nuca. Nada va en más 
desacuerdo con el traje de noche, que el peinado masculino pegado al cráneo 
con gomina. - 

Nada es más sentador para una mujer que esas cabezas un poco rizadas, 
un poco vaporosas, que en cierto momento parece que el viento ha desorde - 
nado en locos mechones sobre la frente y sobre las mejillas. 

El peinado liso de cabellos cortos está muy bien para los viajes, deportes o 
mujeres cuyas ocupaciones les impidan atender de continuo la exigencia de 
un peinado un poco artístico o estudiado. ; 

No es la moda en el peinado lo más importante ni lo que más debe interesar 
a una mujer; lo que más debe preocuparla es el estudio de su fisonomía. 
Quien posea una cara alargada debe peinarse sin raya ninguna y si es posible 
con un jopo o flequillo en forma de onda sobre la frente, que acorte la cara. 
Quien posea cara redonda y ancha, una raya al costado, y quien tenga una 
cara pequeña y fina puede ajustarse a todas las modas y a todas las fan- 
tasías, siempre que ellas no tiendan a disminuir con ondas o flequillos el 
volumen de su cara pequeña. 

Es al cabello largo a lo que las mujeres no se decidirán a volver después de 
haber probado la comodidad y la higiene de las melenas; es al viejo “chig- 
non” y a las horquillas a lo que la mujer moderna tiene horror. 


TRAJES DE SPORT 


No hay duda que la mujer ha adquirido un verdadero aspecto de juventud 
en los trajes de sport, que ya no sólo se utilizan para acudir a los sitios de 
deportes, sino para la calle, para la mañana, para la hora de las compras 
y de las visitas familiares. 

El “tailleur” que tan elegante y adecuado es para la mañana, desaparece 
llegado el mediodía y es, por una mujer elegante, reemplazado por el traje 
“souple” de telas agradables y sentadoras. 

Las mujeres deben tener un sentido propio y práctico para vestirse. No 
usar el traje de seda de mañana, ni el traje sastre para la noche. Ser tan 
femeninas que adivinen por instinto lo que más le sienta, lo adecuado a su 
tipo y a su belleza, y, según eso, tener la valentía de huir de la moda y de 
poner sello personal en sus trajes. 


LA INFANCIA 


La infancia es un verdadero misterio, y el alma de los niños es un enigma 
para los mayores. 

¿Por qué, pues, no estudiarles, dando a los pequeños seres la sensación de 
que se les comprende, de que se está cerca de ellos? ¿No les vemos, acaso, 
cuando apenas comienzan a hablar irritarse al no ser comprendidos?... 
Desde esa edad la falta de comprensión va aislando al hombre, va irritándole 
y perjudicándole, cuando no destroza su vida y anula su porvenir, Pero para 
conocer al hombre hay que aprender primero a conocer al niño. Baje el alma 
de la madre hasta la pequeña alma de su hijo, y no pretenda estirar 21 alma 


“de su hijo para que ella se coloque a la altura de la suya; es decir, amolde 


su vida a la del hijo y no pretenda que el hijo se amolde a la suya. 

Si quiere que su hijo progrese en la vida, interprete su carácter y estudie 
sus gustos; que eso, además de beneficiar la salud del espíritu, beneficia la 
salud del cuerpo; porque el niño comprendido se desarrolla correspondiendo a 
esa comprensión con una respiración más amplia, con una risa más fácil, 
con una mirada más directa y confiada hacia la madre y que a ésta le per= 
mite mejor mirar en el alma de su hijo, : 

El niño a quien no se le violenta con cosas inadecuadas para su edad, se 
siente cómodo moral y materialmente, a pesar de su apariencia pasiva, ino- 
cente e ingenua. : 

Es que todas las mujeres son capaces de tener hijos, pero no todas saben 
ser madres. Hay madres torpes e incomprensivas que arruinan el alma del 
niño, a quien ínculcan, por ejemplo, la costumbre de esconder sus impulsos 
o desfigurar sus pensamientos. ¡No hay idea del mal que los grandes causan 
a los pequeños en este sentido! Los niños son un misterio, y deber de las ma- 
dres es ahondar el misterio y descubrir el verdadero carácter del hijo. Some- 
tiéndose a sus juegos es .como mejor se les descubre; en ellos puede respe- 


tarse el carácter, que luego en la vida será un arma de éxito; el ingenio en* 


el niño que destroza juguetes, puede delatar al ingeniero que en el porvenir 
leyantará puentes. 


_ En el afán de hacer niños sumisos y obedientes, no se respeta el más 
insignificante de sus gustos. 

_ ¡Cuántas veces hemos visto a un niño preferir el café al té, pero la madre 
insiste: “Yo quiero — dice — que mi hijo sepa comer de todo; así no sufrirá 
cuando sea soldado.” Señora, ¡de aquí a que su hijo sea soldado pueden ocurrir 
tantas cosas!... ¿Para qué violentarse si su organismo rechaza un alimento? 
Él sabe por qué lo hace. Es más sabio que usted, que su médico y que todos 
los libros del mundo juntos y apilados. 

Los niños no tienen mal carácter; si lo tienen es porque las madres se lo 
ERA violentándolos, contrariándolos por cosas inútiles y por causas imjus- 
tificadas. Ñ 
«¡Pobre niñez encarcelada, rígida, inmóvil y presa dentro de la inteligencia 
de hierro de ciertas madres! 


37 


Caminó con extremado cuidado, pero 
una tabla crujió. Se detuvo contenien- 
do la respiración. Eseechó. Las respi- 
raciones acompasadas del sueño conti- 
nuaban. 

Sabía que la ropa estaba en un ro- 
perito. Se acercó a él, y, de pronto, que- 
dó rígido. Su cuerpo se reflejaba en el 
espejo biselado. Contempló su delga- 
dez espantosa. Las ojeras violáceas di- 
lataban sus ojos. Los pómulos sobre- 
salían del rostro como en una calavera, 
y su boca se había curvado hacia abajo 
como en un rictus de amargura. ¡Cuán- 
to había cambiado! ¡Tenía veinticinco 
años y parecía mucho más viejo! Sin- 
tió la impresión de que el lecho, en más 
de un mes, le había sorbido la sangre 
y el espíritu, como una araña sorbe a 
una mosca, y desde ese instante le tuvo 
odio profundo. El frío que le daba en 
la espalda lo arrancó de su contempla- 
ción. Con parsimonia tomó la puerta 
del mueble y la abrió. Hubo un quejido 
de la madera. Estuvo un instante a la 
expectativa y luegó palpó en el inte- 
rior. Su ropa no estaba, pero colgado 
de una percha se apolillaba su viejo 
disfraz de bufón. 

Lo tomó entre sus manos y lo acari- 
ció, porque era la corporización de un 
recuerdo dichoso. Deseó sentir nueva- 
mente aquellas ropas en sus carnes y 
se vistió lentamente. Había adelgazado 
mucho y el traje le quedaba holgado. 
Cuando se lo hubo puesto se miró en el 
espejo. Sonrió tristemente. Parecía la 
agonía disfrazada. 

Para llegar al corredor tuvo mil te- 
mores. A cada paso que daba sonaban 
los cascabeles. Al pasar por el dormi- 
torio lanzó una mirada a sus padres. 
El dormía con la cabellera revuelta y 
las manos sobre el pecho. Ella semeja- 
ba un cadáver que respiraba. Tuvo im- 
pulsos de ir a besarlos, porque se dijo: 

— Quizá no vuelva. 

Pero temió despertarlos y se sobre- 
puso. Bajó las escaleras con paso inse- 
guro. Se sentía un poco débil, 

Llegó al hall y se detuvo bruscamen- 
te. Después pareció tomar impulso y 
salió con paso rápido. 

De reojo había visto en la puerta a 
dos figuras medio ocultas en la obscu- 
ridad. Una de ellas era Judith, la hija 
de la dueña del inquilinato y su único y 
verdadero amor, y el otro era su fla- 
mante novio. 

Hacía poco menos de un mes que 
ella, al verlo enfermo, le dijera muy 
suelta de cuerpo: 

— ¡Yo quiero ser esposa y no enfer- 
mera de nadie! 

Y él había callado porque la amaba 
y no halló palabras para replicarle, 

Pero había que olvidarlo todo. ¡Ale- 
gría en su corto tiempo de vida! 

— ¡Quince o veinte días! — se dijo. 
— ¿Quince o veinte días? No. Los cam- 
bio por una noche de Carnaval. 

Y echó a correr en un loco desvarío, 
hasta que tropezó y cayó al suelo. 


Iv 


In medio del corso un cúmulo de 
máscaras rodeaba a un hombre. Era 
un ser alto, flaco, de rostro amarillo, 
con los ojos llenos de fiebre y las ma- 
nos color de cera. 

— ¡Es la muerte! — gritó uno y los 
demás rieron. 

-_— ¡La muerte que vino al corso! — 
se oyó vociferar a otro. — ¡Viva la 
muerte! 

— ¡Vaya una incongruencia, so idio- 
ta! — le espetó una sultana moviendo 
los ojos. 

Y'Romito en medio de todos estaba 


idiotizado. Súbito pareció volver a re- 


cobrar su lucidez y entonces gritó con 
todas sus fuerzas: 
¡Viva la alegría de esta noche! 


. 


(Continúa en la pág 


Gritaron y aplaudieron. Un gitano lo , 


ar 


RAN ya cerca de los 12, y 
los llamados telefónicos se 
sucedían incesantemente, 
desde las 10 de la mañana. 

— Hola. ¿Hablo con el número 


La felicidad suele presen- 
társenos bajo los más varia- 
dos disfraces. Al protago- 
nista de este cuento, de 


tal?... ambiente periodístico, se le 


— Sí, señorita. 

— He leído el anuncio de ustedes, 
solicitando una dactilógrafa, y de- 
searía saber a quién tengo que diri- 
girme. Como no se indica la calle... 

— Efectivamente. Puede usted 
pasar por aquí, después de las 2 de 
la tarde. Avenida de Mayo, núme- 
ro... Escritorios XX. Cuarto piso... 
¿Sabe usted escribir a máquina?... 

Y este diálogo se repetía casi sin 
solución de continuidad, con escasas variacio- 
nes de forma. s 

Otras aspirantes al empleo, más necesita- 
das o perspicaces, se habían adelantado a bus- 
car la dirección del anunciante, por el número 
del teléfono, e iban ya desfilando por escri- 
torios y pasillos. 

Las había de muy diversos tipos y edades. 
'Tímidas, coquetas, casi todas elegantemente 
vestidas. Y aun cuando se recomendaba “bue- 
na presencia”, algunas de las infelices postu- 
lantes parecían haber olvidado ese “indispen- 
sable” requisito. ¡Suele ser tan dura, para las 
pobres feas, la lucha por la vida!... 

No pocas habían sido ya desahuciadas con 
una excusa más o menos amable. O eran ya 
muy maduras, o de un físico poco agraciado. 

Apenas se cerraba detrás de ellas la puerta 
del escritorio principal, dirección del perió- 


dico “La Ganzúa” estallaban carcajadas y 


chistes de mal gusto. 


AN 


, 


— ¡No ven! Estas se han imaginado que 


queremos formar un jardín zoológico — decía 


uno de los habitués de la casa. 

— ¡Pobrecitas! — exclamó de pronto un re- 
dactor “ad honorem” de “La Ganzúa”, poeta 
romántico y primerizo. ¡Cuánta miseria hay 
en Buenos Aires!... Ustedes no deberían 
burlarse tan cruelmente de la necesidad ajena. 
¿Quién no tuvo una madre o una hermana?... 

Todos los semblantes tomaron, entonces, 
una expresión de seriedad meditativa. En el 
fondo no eran malos muchachos, a pesar de 
su profesión de pistoleros de la prensa. Y 
hasta los había hombres de hogar, cariñosos 
padres de familia, que luchaban a brazo par- 
tido con la ingrata fortuna, sin poder encon- 
trar una forma honesta de trabajo. La vida 
de las grandes ciudades, crea ese tipo de delin- 
cuentes por necesidad, que son malos a pesar 
suyo, hasta que caen del todo a se redimen por 
un capricho de la suerte. 

— ¡Pobrecitas! — repitió como un eco el 
director de “La Ganzúa”, un joven vestido 
con afectada elegancia y, naturalmente, casi 
analfabeto. — Tiene razón el poeta. No todo 
hay que tomarlo en broma, muchachos. 

— ¡Bah!... Sólo faltaba que ahora te me- 
tieras a moralista — dijo con irónica inten- 
ción uno de los socios industriales de aquella 
cooperativa editorial. : 

Una carcajada unánime estalló en la direc- 
ción de “La Ganzúa”, “Órgano defensor de la 
libertad y las instituciones”... 


Casi toda la tarde duró el desfile 
de infelices mujeres por aquellos escritorios 
en que se necesitaba una sola dactilógrafa. 
Setenta pesos de sueldo... ¡Y a cobrar, Dios 


¿dep omgpéndo! 


presentó en el encantador 
disfraz de “dactilógrafa”. 
Y es así cómo un hombre, 
inclinado a las malas pa- 
siones, logra encarrilar su 
vida por los senderos del 


bien. 


Cuando ya se había 
pasado revista a gran 
cantidad de postulan- 
tes, con un criterio 
estético, más que de 
competencia profesio- 
nal en el manejo de 
la máquina de escri- 
bir, entró una joven 
toda vestida de luto, 
y en cuyo hermoso 
rostro se adivinaba 
una intensa angustia. 

Todos sintieron por 
ella un instintivo res- 
peto. Lo imponía la 
majestad de su do- 
liente figura. 

— Sírvase usted to- 
mar asiento, señorita. 

— Muchas gracias, 
señor. He leído el 
anuncio de usted. Y 
aun cuando no soy 
precisamente una 
dactilógrafa, un caso 
especial de familia me 
ha obligado a buscar 
un empleo. Hace po- 
cos días tuve la des- 
gracia de perder a mi 
padre, y soy el único 
sostén de mi madre 
enferma y de mis pe- 
queños hermanos... 

Ante semejante 
tragedia, todos aque- 
llos hombres de dudo- 
sa moralidad y de 
temperamentos poco 
sentimentales, se sin- 
tieron, sin embargo, 
profundamente con- 
movidos. Miráronse 
los unos a los otros, 
con una misma expre- 
sión de manifiesta 


simpatía por la. joven. 


— Pues bien, seño- 
rita; si no tiene usted 
inconveniente, desde 
hoy puede dar co- 
mienzo a sus tareas 
— dijo el director de 
“La Ganza”, adoptan- 
do una solemne acti- 
tud, que contrastaba 
con su habitual des- 
parpajo. : 

.—¡Ah, señor; no 


sabe usted cuánto se - 
E >. 
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lo agradezco!... 
¡Qué alegría para 
mi pobre madre! 

— Ganará usted, 
por ahora, ciento 
cincuenta pesos — 
agregó con tono 
firme y decidido el 
audaz periodista. 
(¡Ya se encargaría 


él de sacarlos de al- * 


guna parte!) 

Además, acaba- 
ban de dar excelen- 
te resultado algu- 
nos “asuntos”, y se 
podía hacer frente 
a los gastos del pe- 
riódico por varios 
meses. ¡Y hasta 
realizar el milagro 
de que apareciese 
una vez por sema- 
DA 


Neiy, que 
así se llamaba la 
ilamante dactiló- 
egrafa, pidió permi- 
so para retirarse y 
comunicar la buena 
nueva a sus intran- 
quilos familiares. 
¡Qué día tan feliz 
aquel, a pesar de su 
luto y de su triste- 
za! Ya habría pan 
en su hogar, medi- 
cinas para su ma- 
dre enferma, ju- 
vuetes para sus po- 
ores hermanitos. 
¡ Ciento cincuenta 
pesos por mes!... 
Aquello era una 
verdadera fortuna, 
una especie de 
cuento de hadas. 

—Váyase usted 
tranquila, señorita. 
Y como me figuro 
que no ha de faltar 
a su palabra, ahí 
tiene un adelanto 
de sus haberes. ¿Le 
alcanzará con el 
importe de una 
quincena?... 

Nelly sintió un 
incontenible deseo 
de besar aquella 
mano protectora, 
que se tendía provi- 

dencialmente hacia ella, y se retiró profun- 
damente conmovida, cubriéndose el rostro 
can el espeso velo de crespón para disimular 
una lágrima. 

- Todos la vieron irse, con el mismo respe- 
tuoso silencio en los labios. 

— ¡Has estado sublime, viejo! — exclamó 
uno de los redactores, dando fuertes palma- 
das.en la recia espalda del director de “La 
Ganzúa”. 

— ¡Eso es proceder como un hombre! 

— ¡Eso es cumplir dignamente con la sa- 
grada misión de la prensa grande! 

Y el chiste fué saludado en coro. 

— Nelly será desde hoy nuestra mascota 
— dijo el poeta que colaboraba “ad hono- 
rem” en “La Ganzúa”, Una torcaz entre ga- 
vilanes... 


Pp ronto se dió cuenta la joven, yu 
en el desempeño de sus tareas, de la clase 
de periodismo que allí se hacía. Y eso le pro- 
dujo una profunda desilusión, porque se ha- 
bía formado una alta idea de aquellos alegres 
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muchachos, que la trataban como camaradas, 
sin permitirse ninguna libertad con ella, Se 
le había destinado para mayor comodidad en 
su trabajo de mecanógrafa, una piecita ais- 
lada de los demás escritorios, a la que nadie 
penetraba, incluso el director, sin pedir per- 
miso. ? 

Transcurrieron así dos meses. Nelly cobra- 
ba regurlamente sus haberes, dando cumpli- 
miento a sus obligaciones de empleada, con 
actividad e inteligencia. Pronto adquirió un 
absoluto dominio sobre la máquina de eseri- 
bir, y copiaba cartas y sueltos de redacción, 
haciendo con frecuencia correcciones que de- 
notaban una sólida cultura. 

Entre la joven y el director del periódico 
se había despertado una profunda simpatía, 
desde el instante en que ambos se conocie- 
ron. En ella nació de la gratitud y de las aten- 
ciones de que era objeto. En él, de la bondad 
y la belleza de Nelly, idealizadas por el dolor 
y el luto. 

El físico y la edad de ambos contribuyó, 
también, a que un día se encontrasen sus ojos 
y se enlazaran sus manos cariñosas, en el co- 
mienzo de un idilio. : 

Y pronto el afecto convirtióse en amor en 
aquel ambiente tan poco propicio a las cosas 
realmente sentimentales. 

—¿Consentirás, Nelly, en ser mi esposa?... 

— Sí, Roberto. Pero a condición de que 
dejases este género de vida.-A ti te sobran 
aptitudes para trabajar más honestamente. 
Perdóname que te hable con tan dura fran- 
queza... 

— Tú tienes ya derecho a disponer de mí 
y a trazar nuevos rumbos a mi destino... Es 
decir, a nuestro destino... 

— Pues bien. He ideado ya un plan que 
pensaba someter a tu aprobación y que me 
parece muy realizable. Tus energías, tu acti- 
vidad, tu desenvoltura, te hacen el hombre 
indicado para ese género de actividades. Y 
yo sería tu... secretaria. 

— ¡Encantado, Nelly! Pero explícame lo 
que tengo que hacer para complacerte. 

— Se trata de una empresa de publicidad 
al estilo yanqui, pero con ciertas indicaciones 
mías, que te explicaré luego detalladamente. 

— ¡Magnífico, mi querida... socia! ¡Bas- 
ta ya de periodismo de ocasión!... Sería 
muy triste que nuestros hijos se avergonza- 
ran más tarde de saberlo. 

Nelly colocó el fino índice de su mano de- 
recha sobre los labios de Roberto, bajando 
pudorosamente sus lindos ojos azules, y el 
contrato de la futura sociedad quedó sellado 
con un beso... 

Y es así cómo, por obra de un aviso del 
diario, se salvaron dos vidas expuestas al fin 
común: la derrota y el descrédito. 

Verdaderamente, el amor sabe hacer mi- 
lagros. 
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Un misterioso autor de- 


catástrofes ferroviarias... 
(Continuación de la pág. 19) 


Pero los médicos llamados por la po- 
licía vienesa no se dejaron engañar 
por el criminal y afirmaron que Ma- 
tuska estaba en sus cabales. Hasta 
hoy día no se sabe a punto fijo qué 
fué lo que, en realidad, indujo a Ma- 
tuska a perpetrar sus despiadados y 
horribles crímenes. 

Kurt Ettinger vió en el caso de 
Matuska la oportunidad de hacerse 
famoso, y se ofreció a defenderlo. El 
juicio fué uno de los más sensaciona- 
les en la historia de la jurisprudencia 
europea. Durante el proceso, el joven 
Ettinger obtuvo el éxito más brillante, 
llegando a ser reconocido como uno 
de los abogados de más merito de 
Viena. 

Su proeza más notable fué la de 
evitar que Matuska fuera juzgado en 
Hungría, en donde seguramente hu- 
biera sido condenado a pena de muer- 
te, y el juicio se celebró en la capital 
austríaca. Matuska fué condenado a 
seis años de prisión por haher tratado 
de descarrilar un tren en Ansbach. 

Matuska no puede ser juzgado en 
Alemania por su crimen de Juterbog 
hasta tanto cumpla su condena en 
Austria, y solamente después de ha- 
ber cumplido la condena que se le 
imponga en Alemanla, es que podrá 
ser juzgado en Hunería por haber he- 
cho descarrilar un tren y causado la 
muerte de veintitrés personas. 


TRIUNFO DEL JOVEN ABOGADO 


El espléndido trabajo del joven e 
inteligente abogado logró apaciguar 
un poco la indienación que se suscitó 
en Austria en contra del “destructor 
de trenes”, pues Ettinger logró con- 
vencer al jurado de que Matuska era 
un maniático. 

Quizá haya quien censure a Ettin- 
ger por haber defendido al despiadado 
eriminal; pero procediera bien o mal 
el joven abogado, la cosa es que se 
yropuso defenderlo, y llevó a cabo su 
trabajo en brillantísima forma. La 
lenidad del veredicto hizo por el joven 
e inteligente abogado más de lo que 
hubieran podido hacer sus más enca- 
“recidas súplicas ante el padre de Kitty. 

Todos los periódicos encomiaron los 
dones oratorios de Ettinger, y de la 
noche a la mañana el joven se con- 
virtió en un abogado famoso. El padre 
de Kitty le había dicho: “No vuelva a 
mi casa hasta que se haya hecho fa- 
moso en su profesión. Mi hija no debe 
- casarse con ninguna persona de menor 
categoría que ella.” 

El señor Fridetzko había seguido 
con gran interés el proceso. La noche 
que el jurado dió su veredicto, Kurt 
Ettinger se dirigió a la casa de su no- 
via. Se le abrieron las puertas de par 
cen par. El padre de Kitty salió perso- 
-nalmente | a recibirlo. 

— Hijo mío —le- dijo, abrazándolo 
con entusiasmo, — has hecho lo impo- 
sible. Me siento orgulloso de ti. Sería 
- torpeza de mi parte no reconocer que 
eres una persona de valor, digna, en 
todo sentido, de la mano de mi hija. 

Pocos días después la prensa anunció 
el compromiso matrimonial de Ettinger 


y Kitty. Las bodas se celebraron tan 


pronto como la novia completó su ajuar: 

“Y desde entonces la bella y gentil Kit- 
ty ha sentido cierto afecto por el enig- 
mático Sylvester Matuska, el criminal 
más asombroso que ha producido Euro- 
pa durante este siglo. 


Ya pasaron los días de caos 0% 
: desolación de la hermosa joven, y, por ]_ 


una extraña coincidencia, el causante 


de su felicidad fué el despiadado crimi- 


nal ue causó la muer te de unas. s Némie 
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Ramón J. Cárcano 


| RAMON J. CARCANO: 
1 
¡ 


“DE CASEROS AL 11 DE SEPTIEMBRE ”. 


Este libro del doctor Ramón J. Cárcano es 
dición de una obra publicada hace ya 
más de veinte años. Primer cuadro de un 
tríptico en que el doctor Cárcano se propone 


la narración sintética de los acon- 


tecimientos políticos desarrollados en los 
diez años de lucha entre la Confederación 
y Buenos Aires, 
tiembre” 
nacional sin descender naturalmente a las 
raíces más profundas. 

Fuera de algunas referencias a la pasada, 
los historiadores no se ban preocupado sino 
del problema político posterior a Caseros. Con 


“De: Caseros al 11 de sep- 
inicia el estudio de la organización 


ese mismo título, precisamente, el señor Car- 
los Heras, de la Universidad de La Plata, dictó el año pasado un curso 
documentadísimo en el Colegio Libre de Estudios Superiores de Buenos 
Aires. Claro está que sería mala fe reprochar a un autor el no haber 
realizado lo que no se ha propuesto; pero hay que tener siempre en 
cuenta ese carácter restringido de la historia política para comprender 


y valorar la producción del doctor 


No ienora éste, por supuesto, y alguna vez lo dice, que 


Cárcano, 
los hombres 


somos intérpretes de fuerzas económicas poderosas que nos orientan. 


el doctor Cárcano — que es ante todo un político —- 
personajes, por el teje y maneje de las intrigas, por el 
choque de sus pasiones superiores o mezquinas. 


el juego de los 


Avnqus como prosista, el doctor Cárcano 
su narración interesa por la naturalidad. Se 


interesado por aquellos conflictos 


deja bastante que desear, 
lo adivina profundamente 


1] 
se interesa por 
complejísimos, como si asistiera a 


una partida entre campeones expertos. Lástima, sin embargo, que Sus 


la aten 
con que 


nción a propósito de “Juan Facundo Quiroga” sobre la facilidad 
el doctor Cárcano aceptaba leyendas sospechosas o citas no 


verificadas. Y esa impresión de cosa incierta, apresurada o liviana, ma- 


logra, por sepuesto, buena parte d 


del interés, ya que no del placer con 


que gustamos muchas veces de seg "uirlo. 


personas cuyos nombres ignoraba. 

Los jóvenes esposos se sienten agra- 
decidos a Matuska por la felicidad que 
indirectamente les trajo, y para recom- 
pensarlo están manteniendo a su se- 
ñora e hija. 


LOS SABIOS NO HAN PODIDO 
PONERSE DE ACUERDO 


Hasta la fecha, los psicólogos y los 
que se dedican al estudio de la crimi- 
nología no han podido ponerse de acuer- 
do en cuanto al verdadero motivo que 
tuvo Matuska para convertirse de un 
respetable ciudadano húngaro en un 
desaforado criminal. Hay los que creen 
que Matuska tiene las facultades men- 
tales alteradas y que, por. consiguiente, 
debería estar en un manicomio y no en 
la prisión. Otros, sin embargo, creen 
que el “destructor de trenes” goza de 
todas sus facultades, y que si algo hay 
de extraño en él es un exagerado e in- 


creíble egoísmo. Estos últimos afirman 


que Matuska cometió sus espectacula- 
res y monstruosos crímenes sólo por 
hacerse famoso. 


“Una vida aislada y dia AS 


cen los expertos — es un anatema para 
un hombre como Matuska, en cuya 
mente se alberga el irrefrenable deseo 
de hacerse notorio en cualquier forma.” 


FIN 


La doble. personalidad | 


- (Continuación de la página 56) 


ES 


o. e Pa exclamó el 
abogado — y por fraude! . 


t 
Pero tomando el problema por su aspecto más exterior y llamativo, 


reconstrucciones no inspiren la seguridad que sería de desear. No hace 
mucho, una autoridad tan respetable como Rómulo Carbia, llamaba 


— ¡Pe... pe... pero! ¡Yo no com- 
prendo! | 

.— ¡Pero yo sí! — respondió el abo- 
gado. — ¡Me estuvo usted engañando 


bastante tiempo, pero no pudo seguir 
adelante! ¡Sus nervios lo traicionaron, 
amiguito! 

— Pero, 
COM 

Julio Danton señaló el papel que 
aún estaba sobre la mesa y que pocos 
minutos antes había firmado John 
Williams, 

— ¡La tensión nerviosa fué excesi- 
va para usted, Williams! ¡Mire, fir- 
mó usted ese papel como no debía ha- 
cerlo! 

Williams se inclinó y contempló la 
firma. Lo comprendió todo. En lugar 
de poner “John Williams” había pues- 
to “Carey Norton”. 


¿qué quiere usted decir 


FIN 


Si nuestros ojos tuvieran 
rayos X... 
(Continuación de la pág. 55) 


A 


esqueleto, exactamente como el cuerpo 
humano. Los dueños de las casas de 
madera se salvarían de las miradas 
indiscretas blaqueándolas con cal, ya 
que constituye otra de las cosas da 


cas a los rayos X. - j 
Otra de las tia en el su- 
puesto país de los rayos X es que el 


e mismo cría espeso, lleno de polvo 
y casi negr porque el aire no es. tan 


7 e paDaiaotS a ae mayos: 5 cómo OS : 


1933. Año I. Número 1. 


nos Aires, 1932. 


Ocampo. Poesías. Hustraciones' de Eli 3 


: tor Navarro. Poemas y poesías d 


parece a todos. ruera de la atmósfera 
terrestre, el sol contiene una conside- 
rable proporción de rayos X, y tam- 
bién una gran proporción de rayos ul- 
travioletas, que son invisibles para los 
ojos. La mayor parte de estos rayos 
están borrados por el aire, de la misma 


manera que los rayos X, que contiene 1 ns 
el sol. Los habitantes “del país de los $ E 
rayos X”, probablemente no podrían A 
ver jamás el sol, aunque la radiación Y 7 
pasara por el casi opaco aire, de modo ho otr 
que no les sería posible apreciar la di- A Ver 
ferencia entre el día y la noche. SS 
Podrían sentir el calor de los rayos, pan 
y por esto saber que el sol brillaba de- res 
trás del opaco velo del aire, a través el C 
del cual los rayos X no pueden casi tó « 
penetrar. Sus vidas serían muy pare- col 
cidas a la de los seres que habitan en ser] 
el fondo «del océano, que es demasiado to 
profundo para que la luz penetre has- to, 
ta allí. Estos, se crean ellos mismos una y t 
luz, es decir, poseen órganos luminosos go 
en su cuerpo; pero lo más útil sería de 
que la naturaleza dotara a los huma» Je 
nos con ojos capaces de ver todas las pe 
clases de rayos: los rayos de luz, los Ea 
ultravioletas, los X, los de calor, y to- ES 
dos los demás. y 
Esto sería, en realidad, mucho más E 
interesante que el don que poseen los 3 
ojos de los animales, de ver toda clase nus 
de luces. ? lo 
Si alguien poseyera ojos que vieran e 
toda clase de rayos, sería necesario un E 
mecanismo para distinguir unos de los z 5 
otros. De lo contrario traería una con- F 
fusión tan grande que no podría dis- pre 
tinguirse nada claramente, puesto que e 


mientras se miraba dentro de una per- 
sona, al mismo tiempo se verían los 
rayos de calor, los huesos y demás ór- : 
ganos intérnoa. 

El cutis y el portada se verían pri- 
meramente por la luz simple; el buen 
o mal funcionamiento de la piel y la 
tendencia a ruborizarse, podría ser ob- 
servada dejando caer una tapa o una 
tela sobre los ojos de los rayos de color. 

Lo único que estaría relativamente 
fuera de observación gería el cerebro, 
ya que éste es bastante difícil de verse 
con los rayos X. 

Los pequeños secretos, como ser de 
conder monedas en el traje, estarían 
lejos de ser tales secretos; mientras que 
el dinero en papel permanecería igno- 
rado, puesto que los rayos X pasan a 
través del papel sin verlo. Se tendría 
que fabricar dinero impreso con tinta 
que tuviera cal, o cualquier otro ele= 
mento opaco. 

La naturaleza es muy sabia, y ha 
creado los seres de modo que puedan 
aprovechar lo más que puedan del am- 
biente en que viven, y esta es, tal vez, 
la única razón para que la gente no 
pueda ver dentro de los demás, 


FIN LE 


LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


“Tar ismo”. Córdoba y sus asi 


“Las memorias de Juan Cordon 
suicida 901”, por Bernardo Grai 
Talleres Gráficos Arpeo finos de. 
Rosso. Buenos Aires, 1932. E 

“El Cielo Rojo” (Lo Ciel Rouge”). ; 
Guillermo Stock. Cuento dramático. 
Talleres Gráficos de L. J. Rosso, Hu 


entes Espirituales”. eros 
confraternidad, de paz y de amor 
F. Gallardo. Sarmiento. Talleres 
ficos Contreras. Buenos Ai s, 1933. 


“Sur Atlántico”, por A. Cambor 


seo. Edición Letras. Buenos Aires, 932 
“De sabor chaqueño”, por Julio y 


biente pote: Folleto. Se 


otros... 
vertida! 
Subió toda una 
pandilla de muje- 
res y hombres, y 
el coche se adelan- 
tó entre un mar de 
- colores, de luces y 
- serpentinas. Romi- 
- to cambió de pron- 
to. Rió como todos 
“y tiró serpentinas 
a diestra y sinies- 
tra, mientras la 
fiebre y los ama- 
gos de vómito le 
_estremecíian el 


: cuerpo. 
— Usted parece 
- enfermo — le ob- 
servó la sultana en 
l voz baja. 
: — ¡Oh! ¡Estoy 
algo más que €n- 
fermo! — repuso 


él con VOZ YONCA. 
¿Verdad? 
> Romito com- 
prendió que noO le 
2 tomaban en serio 
lo que decía y ex 
A plicó: 
Rs 7 — Sí. Estoy en- 
fermo... Enfermo 
de alegría. 
La sultana hizo 
«un gesto de hastío 
y repuso, hacién- 
dose la intere- 
- sante: 
> —¡Oh! ¡El Car- 
“naval es el disfraz 
de la alegría!.:. 
F3Es un fingimien- 
to con careta! 
¡Una gran carca- 
jada que suena a 
2 hueco! ¿No le pa- 
o rece? 
-—Romito. la con- 
empló. Sus ojeras 
e habían demar- 
cado más profun- 
damente. Los ojos 
parecían hundidos 
en el fondo de las 
ojeras. 
Estaba rabioso 
“consigo mismo. No 
-— sentía la alegría 
que esperaba en- 
-—contrar allí. Aque- 
parecía lo que 
era la- sultana 
ue a su lado son- 
ía: : 
— ¡Esto es una 
arcajada que sue- 
na a hueco! 
Sentía que su de- 
bilidad erecía por 


MARA td 


A 


ba en torno suyo 
omo en un infier- 
de risas y gri- 
pS 

-Gritó, no supo si 


El último carnaval de 
Romito 
(Continuación de la pág. 57) 


llevó en andas hasta un automóvil, y 
una vez que lo sentó en la capota como 
a un muñeco, le explicó: 

— Tú tienes que venirte con nos- 
¡Verás que somos gente di- 


TIRO RGC 


Quiso pronunciar otras palabras y 
no pudo. Romito había caído sobre ella 
y la besaba en la boca como un loco. misma muerte disfrazada!... 

El automóvil se detuvo. Las másca- Y en toda la noche dejó de reír. 
ras quedaron silenciosas de asombro. V 

Romito, semejando a un bufón de- Amanecía cuando Romito volvía a 
mente, saltó del automóvil y cayó al su casa. Las calles estaban casi desier- cos: 
suelo. Haciendo sonar los cascabeles tas. Caminaba apoyándose en las pare- 
se alejó entre el gentío, tropezando y des. Se hallaba en un estado de embo- 
cayendo. tamiento casi insensible. No oía ni veía 
. La sultana, pálida de miedo, dijo, nada. Sólo se decía que tenía que vol- 


entonces, con tono convincente: 
— ¡Qué labios helados!... ¡Era la 


veinte días 
había 


¡Las GRANDES HISTORIETAS de SOGLOW 


LOS HEROES ESP? 
RAN QUE VUESTRA 
MAJESTAD LOS 
CONDECORE. 


In 


L S «9,390 GLOW 


“EL REY PETISO CONDECORA A LOS HEROES ALTOS - 


equivocado. 


61 


ver al lecho y esperar..., y esperar 
hasta volverse loco. Pasar los días mi- 
rando el cielo y las nubes y la gente... 
Y todo lo que representa vida. Volver 
a beber medicamentos, dejarse inocular 
inyecciones y manosear por los médi- 


¿Y para qué todo? 
El doctor había 


dicho: “Quince o 
y sucumbirá.” Pero se 
Aquella aventura 


suya de carnesto- 
lendas le costaría 
muchos más de la 
mitad de su vida. 
La frase le causó 
gracia. Quiso reír 
y abrió la boca, 
pero un espumara- 
jo de sangre le cu- 
brió los labios, 

Recién entonces 
se percató de que 
ya ni llegaría a su 
casa, y le pareció 
que algo muy difí- 
cil de llevar huía 
de su cuerpo. La 
certeza le hizo re- 
cobrar todos sus 
sentidos. Sin em- 
bargo, no sentía ni 
terror ni alegría. 
Caminó varios pa- 
sos más aferrán- 
dose a todo lo que 
encontraban sus 
manos, y, por fin, 
cayó en la vereda. 

Su cuerpo se 
convulsionaba, A 
cada estremeci- 
miento había un 
sonar alegre de 
cascabeles. 

Las manos cris- 
padas rasgaron el 
disfraz de bufón y 
comenzaron los pri- 
meros hipos de la 
agonía. 

FIN 


“ 


El Riachuelo... 


(Continuación 
de la pag. 53) 


vendió en pública 
subasta. Los ad- 
quirió el señor 
Jannerrette, que 
los dedicó al trans- 
porte de mercade- 
rías. Los cruceros 
estaban bien humi- 
llados... A conti- 
nuación, el señor 
Carbonetti nos 
cuenta un episodio 
espeluznante de 
aquella revolución. 
El crucero “Liber- 
tad? — actual 
“Malabrigo”, — 
fiel al gobierno, 
sorprendió una no- 
che al crucero “Vi- 
Harrica”, subleva- 
do, lo tomó al abor- 
daje y pasó a cu- 
chillo a toda la 
tripulación. 

Más abajo, jun- 
to al puente sobre 
la Avenida Sáenz, 
existe otra glorio- 
sa ruina histórica: 
la fragata “Ar- 
gentina”, el pri- 
mer buque-escuela 
del país, donde fué 
guardiamarina el 
almirante y ex mi- 


| _nistro Domecq 
García. E 
a EIN PA 


ES eatáchiens in LOGOS EN 


jabonado, empeza- 
MOS 

— Cuando guste, 
don Giácomo. 

— Me han asegu- 
rado — ¡por esta 
eruz! — que los ra- 
dicales están listos 
para jugarle una 
mala pasada al go- 
bierno, en la pro- 
vincia. En algunos 
partidos de la 
“Quinta” han circu- 
lado hasta volantes, 
aconsejando el tem- 
peramento de votar 
por los socialistas. 
Más. Los delegados 
que en nombre de la 
Federación Socialista 
Bonaerense entrevis- 
taron al gobernador 
hace quince días, se 
refirieron a esta acti- 
tud como a una “po- 
sible complicación 
electoral”, interesados 
en saber hasta dónde 
el gobierno respetaría 
el pronunciamiento de los comicios. 

— Todo tiene un límite, don Giácomo. Tam- 

“poco el señor Martínez de Hoz puede dejarse. 
burlar... 

—«¿Burlar?... ¡Lo burlarían!... 


A 


”»__ Un ingeniero, que fué vicegobernador 
de provincia antes del 6 de septiembre, ha 
ha desmentido en rue- 
da de amigos ese ru- 
“mor. “Nuestra fuerza 
2  — ha dicho — está 
justamente en la abs- 
tención. Nuestro inte- 
rés está en legalizarla. 
No somos tan idiotas 
como para hacerles el 
caldo gordo, no a los 
socialistas, sino a los 
conservadores, que 
A proclamarian el 5 por=, 
centaje de votantes como un testimonio de las 
garantías electorales que ofrece el gobierno. 
Si con la abstención hemos conseguido la ley 
Sáenz Peña, ¿en qué cabeza cabe que vamos 
a entregar un arma tan poderosa porque sí 
nomás?... 
— Sin embargo, lo han hecho. 
— Es que quién más, quién menos, todos 
¡también tienen su historia, don Mandinga.!... 


— Dígame si no lo 
que han hecho en el 
Concejo Deliberante 
los socialistas. Usted 
sabe que la intransi- 
gencia del concejal Co- 
molli impedía que se 
constituyera de una 
vez la Comisión de 
Presupuesto y Hacien- 
da. Todo estaba arre- 
glado para que Como- 
lli fuera presidente. 
“E si non, non”. El candidato de la derecha 
era Beeschinsky. Y no era presumible que 
el equilibrio se rompiera justamente por la 
izquierda, que es lo que ha sucedido. Resulta 
que llega el momento, y el socialista Navas, 
decide la elección contra los intereses de su 
sector votando por Pagés, que es católico... 
¿Quién fué “el Deus ex machina” de seme- 


— ¿Sabe algo, don Giácomo, de los con- 
finados en San Julián? 

— Que están haciendo una vida de mon- 
jes benedictinos. No salen, no se les ve por 
ninguna parte, no se los nombra ni se los 
comenta. La curiosidad de los pobladores es 
tanta, que últimamente, cuando se conoció 
la llegada de la esposa del doctor Pueyrre- 
dón, se congregaron en el puerto, para 
verlo a éste, presumiéndose que acudiría a 
recibirla. Pero tuvieron que volverse a sus 
casas defraudados. Luego se dijo que el 
doctor Pueyrredón había estado indispues- 
to. Al único que se le ve, y eso muy de tarde 
en tarde, es a Tamborini. El ex ministro de 
Alvear suele acudir a una librería central, 
que es la que se encarga de conseguirle al- 
gunos libros que le interesan. Se sabe que 
está más delgado, según la referencia de un 
periodista local que trató inútilmente de 
entrevistarlo. Desde su llegada ninguno de 
los tres ha formulado manifestación algu- 
na. Un pariente de Noel contaba, hace pocos 
días, que no escriben ¡ni a la familia!... 


¿ 


— Hay un “distinguido” abogado que fué 
magistrado judicial en una de las interven- 
ciones andinas del gobierno provisional, y 
que pensaba acomodarse en cuanto el doc- 
tor Pérez llegara al Banco Hipotecario Na- 
cional, y que por lo visto no ha podido cum- 
plir sus deseos, y a quien me hubiera 
gustado, don Mandinga, que usted lo oyera 
y lo... taquigrafiara para la historia. 


Entre muchas cosas aseguraba que no ha 
habido tal consentimiento del Senado para 
el nombramiento de Pérez. Que el “acuerdo” 
está todavía en veremos... 


jante acomodo?... 
¡Misterio!... Lo 
cierto es que Na- 
vas ha obrado con 
anuencia de su patr- 
tido, y que Comolli, 
todavía, a estas ho- 
ras, está que echa 
chispas... 


"Hablando de 
cosas municipales..., 
en la Dirección de 
Tráfico se van a 
producir novedades 
de bulto. Parece que 
se han otorgado re- 
gistros en mérito a 
cédulas de identidad 
adulteradas y a sa- 
biendas. Que hay re- 
petidas denuncias de 
coimas. Que se ha pre- 
sionado mediante el 
rigor del examen de 
competencia sobre el 
bolsillo de los aspiran- 
tes. Y el primer inte- 
resado en que se aela- 
re todo esto es el pro- 
pio director de la repartición, con quien el 
propio intendente se puso de acuerdo para in- 
tervenirla.” 


/ 


DIRECCIÓN 


[DE TRAFICO 


— Pero todo esto ño tiene nada que hacer 
con la política, don Giácomo. 
> ¿Nada que hacer?... ¿Usted ignora que 
Naón les había abierto las puertas a los reco- 
mendados de Bidegain?... ¿Usted sabe cuán- 
tos peludistas identificados, clasificados y ca- 
talogados permanecen 
gozando los favores 
presupuesto munici- 
palta 


— El que también, 
va a ser intervenido 
sino lo ha sido a estas 
horas, es el comité de 
la capital de los demó- 
cratas nacionales. 

— ¿De buena fuen- 
te? 

— De un diputado nacional de esa filiación. 
Agregó que no puede pensarse en reorganizar 
nada sin este requisito. El partido, a su jul- 
cio, necesita un gobierno activo, que trabaje 
electoralmente, como si estuviera en la opo- 
sición. Y concluyó diciéndome, textualmente: 
“Los elementos decorativos están de más.” 


— Usted ha visto — siguió diciéndome don - 


Giácomo, — que los antipersonalistas, en casi 
todas partes fueron 
quienes tomaron a su 
cargo la celebración 
del 20 de febrero. No 
es el caso de creer que 
no hay demócratas 
nacionales, pues mu- 
chos de ellos desfila- 
ron por la Casa de Go- 
bierno a saludar al ge- 


creer que bastan los 


sufragios de estos caballeros para que el par- 3 
tido se mantenga en las posiciones conquis- 


tadas.... 


neral Justo. Pero tam- 
poco es el caso de 
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EL CUENTO JUDIO 


LAS CAVILACIONES 


Antes de emprender un largo viaje, un joven 
Judío fué a ver al rabino de su pueblo para que 
le diese la bendición. El rabino, poniéndole las 
manos sobre la cabeza, le dijo: 

— Tendrás muchas cavilaciones. 

Sorprendido, miró el joven al rabino y éste 
le dijo: 

— Debes alegrarte de poseer el bien mayor 
que Dios hace a los hombres, que es la salud. 
Por eso tendrás siempre muchas cavilaciones, 
a diferencia del enfermo, que sólo tiene la de 
curarse. 


AMUAIDO ANMEQGONÍETLO 


ternidad. 
(De “Judge”, Nueve 


EL RETRATO 
Lord Bikenhead cuenta esta interesante anécdota: 


Hará una veintena de años que un jov en pintor, fallecido poco tiempo des- 
pués, hizo mi retrato. Como no tenía ningún valor artístico y no se parecía 
absolutamente en nada, me deshice de él. 

Más adelante, y en tros ocasiones, mi retrato afrontó la subasta pública. 

La primera vez fué catalogado con el título “Músico italiano”, y se vendió 
en doscientos veinticinco francos. j 

La segunda vez mi efigie se convirtió en la de un “Envenenador medioeval”, 
y fué comprado en trescientos cincuenta francos. 

La tercera y última vez un aficionado, Mr. L. P., se hizo adjudicar el cua- 


dro con el título “Predicador no conformista”, por ciento setenta y cinco 


AAA ma ss ANO se j IF YAnNcCoSs. 


a : A a e Según ven ustedes, alcancé más alto 
— ¡Aquí tienes un regalo mío, que- 


rido! Es una corbata tejida por mí..., + ' precio como envenenador de la edad 
y tú sabes que yo nunca he tejido. E E media que como músico y predicador. 
— Pues allí tienes tú un regalo mío, kl 


querida. Es una silla hecha por mí...,  ¿ 
y tú lambién sabes que nunca he sido. == 
carpintero. 

(De “The Humorist”, Londres) 


EL LOBO Y EL MURCIELAGO ' O a 


2 Volando de una rama a otra, un murciélago aton- 
i tado fué a caer sobre un lobo dormido. 
El lobo se apoderó de él y quiso devorarlo, pero el 

Murciélago clamó por su libertad. 

Bueno — dijo el lobo — te dejaré, pero con la 
A condición de que me dirás por qué vosotros, los mur- 
e siélagos, estáis siempre tan alegres y retozones.. Yo 

siempre me fastidio, mientras que vosotros jugáis y 
. Voláis sin cesar. 
- — Me asustas—dijo el murciélago;—no me atrevo 
hablarte. Déjame volar a mi nido y te lo diré. 
Hízolo así el lobo. 
Cuando el murciélago se vió en lo alto, le dijo: 
— Te fastidias siempre porque eres malo, porque la 
rueldad seca el corazón. Nosotros estamos alegres oras tula lnemtachuclas: 
orque Somos buenos, porque a A A ED CTE ; E (De “Gutiérrez”, Madrid) 
10 hacemos daño a nadie. y” | 


León TOLSTOL | Esa AMIA. 10 | GREGUERIAS 


Yo: Ñ AE ES : Hay unos moscones gran- 
¡ QUE SUEGRA ! IE e E | E des que son como borrones 


3 del aire. 
La suegra de Guido Tierno, | <K/0 Ll ) 5 
_tacaña, embrollona, arpía, a 
de mal humor sempiterno, 
pescó una gran pulmonía, 
expiró..., y se fué al infierno. 


PA ENTEREZA ZEBRA 


Las hojas secas preparan 
la tila del otoño. 


É oo 
Si no falla mi memoria 


tres días ha que se ha ido Hay unas nubes largas y 
_mujer de tan negra historia, | q , B finas que son como las costi- 
-Yy ya dice a todos Guido hai | í 


que vive como en la gloria. EA Ne B a llas del cielo. 
45 ' | | oe 


En cambio, no sé por qué, A E 
os diablos, de malos modos, : La oreja humana interroga 
a da dícenle: e e a : (aa A siempre, porque, si bien se 
d len. que estabamos. : 8 EZ 6: observa, tiene forma de inte- 
[todos + E ¿E ES ; e 
e rrogación. 


José M. BRAÑA. elo Ss ;De “Guuertes”, macs. Ro GOMEZ peda. 


ae a 


antes de venir “usté”! 


DIME QVE SI 
MUÑEQUITA 
PRIMER BESO 


POLVOS-LOCIONES 
FM TALCOS - BRILLANTINAS 
if Fco, Grande , DN 
- $490 > A E de JABONES, 
Fco. Medio | E ia Ny la pastilla, $ 0.30 
$ 2.60 Bs ESO! LAN o 


enviamos a quien lo solicite, 
adjuntando $ 0.20 en estampi- 
llas para franqueo y gastos de 
expedición, un precioso y útil 


CODIGO SOCIAL 


compuesto de 61 páginas profusa- 
mente ilustradas. 


Los Polvos de Tocador se pre- 
paran en los tonos: BLANCO - 


PERFUMERIA 


p y —— Y q RACHEL - ROSA - OCRE y 
SS . i CHAIR 


= 3 E 


6 1618-40 y 
: E RA e 


MPRESO EN LOS TALLERES GRÁFICOS DE LA EMPRESA EDITORIAL HAYNES 


